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Prólogo

¿Qué es la atmósfera? El diccionario de la real academia española lo defi-
ne como un “espacio a que se extienden las influencias de alguien o algo, o 
ambiente que los rodea”. El ser humano, quiera o no, se encuentra en una at-
mósfera espiritual la cual influye en todas sus acciones y decisiones. Si bien 
es posible que la atmósfera espiritual sea desconocida por muchos, esto 
no quiere decir que sus efectos sean menos reales. La atmósfera espiri-
tual es una realidad que ningún cristiano debería ignorar ni pasar por alto.

	 Como seres humanos  estamos tan habituados a interpretar solamen-
te la realidad que ven nuestros ojos. Y dentro de esta perspectiva humana, 
buscamos ante los conflictos, interpretaciones humanas para justificar de al-
guna forma lo inexplicable de nuestra realidad. Sin embargo, La realidad de la 
atmósfera espiritual no está basada en nuestra interpretación de ella, está ba-
sada en el poder que tiene sobre quienes han decidido vivir una vida sin Dios.

	 Por el otro lado, los cristianos tenemos la opción de experimentar 
junto a Dios por medio de Jesucristo una atmósfera espiritual diferente, que 
sana, edifica y da vida. Esta atmósfera espiritual creada por el espíritu San-
to cumple el propósito de preparar las condiciones necesarias para el creci-
miento del cristiano. Así como los peces necesitan del agua para tener vida, y 
las plantas de la tierra; el hombre necesita de Dios, no hay otro sustituto.

	 Este libro está enfocado, podríamos decir, atmosféricamente a la espiritua-
lidad cristiana. Digo atmosféricamente ya que dentro del tema principal que es la es-
piritualidad y sus subtemas, como la liberación y la guerra espiritual, abarca temas 
secundarios que forman parte del ambiente de los temas principales. Es decir, habla-
mos de la atmósfera de los temas principales. Creo necesario, no solo tocar los temas 
más comúnmente conocidos con relación a la espiritualidad, sino extenderme un poco 
más allá, para que el conocimiento no sea tan limitado ni puntual, sino más bien amplio 
y general. Esta noción general nos ayudará mejor a entender y comprender en pro-
fundidad la importancia de los temas desarrollados, sean principales o secundarios.

	 A través de su estudio  el lector notara  una diversidad de versiones bíbli-
cas. EL propósito al hacer esto es doble. En ocasiones  el enfoque es facilitar la in-
terpretación escritural de una forma sencilla y clara; y en otras, es tratar de obtener 
la mejor interpretación exegética posible. Sea cual fuere el caso, su finalidad es la 
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misma; que el lector pueda entender bien el mensaje y a través de este ser edificado. 
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Capítulo 1

El reino de las Tinieblas

Introducción

E
n nuestro análisis del reino de las tinieblas estableceremos una base sobre 
la cual trabajaremos al ir desarrollando los próximos temas. No pretendemos 
encerrar en este primer tema el reino de las tinieblas en su magnitud, y aun 

quizás, tampoco lo logremos en todo el libro, sin embargo, si pretendemos tocar los 
puntos más importantes y necesarios para nuestra educación y crecimiento espiritual. 

Su Naturaleza 

“Y si también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo estará en pie su reino? 
Ya que decís que en Beelzebú echo yo fuera los demonios”. (Lucas  11:18).

	 Las Sagradas Escrituras comparan el dominio de Satanás a un reino. Un 
reino que es muy similar al reino de los cielos en su estructura, aunque no en su natu-
raleza. La gran diferencia que existe entre un reino y el otro, es la ausencia del bien. 
Queda claro establecer que el reino de las tinieblas es un reino del mal. Y como tal, 
interpretaremos que es malo no por origen propio, ya que Dios no creo el mal. Sin em-
bargo, si dio libre voluntad a sus criaturas y les otorgo la decisión de optar vivir con, o 
sin El. Y este vivir sin Dios, como la ausencia del bien, es el verdadero origen del mal. 

“Hermanos, cuídense de que ninguno de ustedes tenga un corazón tan malo e 
incrédulo que se aparte del Dios viviente” (Heb. 3:12, DHH.)

Un corazón malo es aquel que decide vivir sin Dios. También puede entenderse 
en la expresión empleada por Tomas de Aquino: 
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“Es necesario afirmar que todo mal tiene alguna causa. Pues el mal es la ausen-
cia del bien que debe poseerse” (S. Th.  I q.49).

	 Este reino de maldad, si bien es grande no se encuentra geográ-
ficamente en ningún mapa. ¿Por qué? Porque es un reino espiritual de 
maldad. Un reino que no puede ser tratado, ni combatido humanamente.

“Porque no estamos luchando contra  poderes humanos, sino contra malignas fuer-
zas espirituales del cielo, las cuales tienen mando, autoridad y dominio sobre el 
mundo de tinieblas que nos rodea” (Efe. 6:12 DHH).

Su rey 

	 Todo reino debe tener un monarca que lo gobierne, y el reino de las tinie-
blas no es la excepción. Si bien, su gobernante no recibe el nombre rey, las Escri-
turas describen que este posee un triple principado:

Príncipe de este mundo 

“El juicio de este mundo ha llegado ya,  y el príncipe de este mundo va a ser expul-
sado” (Jua. 12:31 NVI).

	 La palabra aquí utilizada para referirse al mundo, en griego es kosmos 
el cual hace referencia a un sistema ordenado. Distinta es la palabra antónima 
kaos que indica justamente la ausencia de orden. La Palabra cosmético  deriva de 
kosmos, tiene el significado básico de cubrir algo desordenado con algo que trae 
orden. En el Nuevo Testamento kosmos se refiere al orden de sistema de maldad 
terrenal encabezado por Satanás y sus súbditos, abarcando el mundo natural y el 
espiritual.

Príncipe de los demonios

“Pero al oírlo los fariseos,  dijeron: Éste no expulsa a los demonios sino por medio 
de Beelzebú,  príncipe de los demonios (Mat. 12:24 NVI).

	 En la antigüedad, la palabra demonio, tenía un significado mucho más am-
plio del que nosotros le damos hoy. El termino griego daemon, significaba una divi-
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nidad de menor grado, entre los dioses y los hombres, algo semejante a los ánge-
les, aunque no exclusivamente; con el tiempo el termino paso a describir solamente 
a los espíritus malignos que atormentaban a los hombres. Así es que, entendemos 
por esta palabra que Satanás tiene control, tanto sobre los ángeles caídos, como 
sobre los espíritus malignos.

	 ¿Quiénes son los demonios? Antes de responder a esta pregunta, primera-
mente creo conveniente mencionar a los ángeles caídos. Las escrituras describen 
dos grupos de ángeles caídos. El primero, fue una tercera parte de los ángeles que 
fueron arrojados junto con Satanás del cielo a causa de su rebeldía (Apo. 12:4). 
Y el segundo, fueron los ángeles que pecaron, fornicando con las mujeres de los 
hombres (Gen. 6:2,4), a quienes Dios encarcelo en prisiones de oscuridad (Jud. 
1:6). El libro apócrifo de Enoc relata este ultimo evento en detalle y explica como 
los demonios fueron el resultado de esta prohibida unión entre mujeres y ángeles 
(Gen. 6:1-4). Nos habla de sus características humano-angélicas, del juicio de Dios 
hacia su alevosa maldad, de su exterminio físico y su condena a vagar perturbando 
como espíritus malignos a los seres humanos (Enoc 6:1-6; 7:1-6; 15:3-12).
El libro apócrifo de Jubileos también menciona estos eventos; y expresa como 
Noé oró a Dios pidiendo socorro de estos espíritus Malignos, fruto de los ángeles 
(Jub 10:1-6).

Príncipe de la potestad del aire

 “… en que en otro tiempo anduvisteis conforme a la condición de este mundo, con-
forme a [la voluntad del] príncipe de la potestad de este aire, el espíritu que ahora 
obra en los hijos de incredulidad…” (Efesios 2:2 RV2000)

La biblia, versión Latinoamérica dice:

“Con ellos seguían la corriente de este mundo y al soberano que reina entre el cielo 
y la tierra, el espíritu que ahora está actuando en los corazones rebeldes” (Efe. 2:2 
BL)

	 Aquí encontramos una descripción amplia del gobierno de Satanás,  el 
pasaje dice primero, entre el cielo y la tierra; y luego nos da una descripción más 
específica, en los corazones rebeldes. 

Su Dominio
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	 Todo reino, tiene un domino, un control determinado que delimita su exten-
sión gubernamental. Igualmente ocurre en el reino de las tinieblas. Su dominio, nos 
dice la Escritura abarca el mundo entero.

“Sabemos que somos hijos de Dios, y que el mundo entero está bajo el control del 
maligno” (1 Jua. 5:19 NVI).

	 ¿Cómo es esto posible? ¿No fue acaso Dios quien hizo los cielos y la tie-
rra? Así es, y otorgo el gobierno del Mundo a los padres de la humanidad, Adán y 
Eva. La biblia nos relata en Génesis como luego de haber creado Dios al hombre le 
dio señorío sobre la tierra para gobernarla y como el hombre entrego esa autoridad 
a Satanás obedeciéndolo, pecando contra Dios.

 “Y les dio su bendición: “Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiér-
nenlo; dominen a los peces y a las aves, y a todos los animales que se arrastran” 
(Gen 1:28 DHH).
 
“Entonces Dios el Señor le preguntó a la mujer: – ¿Por qué lo hiciste? y ella respon-
dió: –La serpiente me engañó, y por eso comí del fruto” (Gen. 3:13 DHH).

“¿Acaso no saben ustedes que,  cuando se entregan a alguien para obedecerlo,  
son esclavos de aquel a quien obedecen?  Claro que lo son,  ya sea del pecado 
que lleva a la muerte,  o de la obediencia que lleva a la justicia” (Rom. 6:16 NVI).

	 Obedecer a la serpiente significó mucho más que desobedecer a Dios, 
significó someterse a Satanás a través del pecado. Es por esto, que después del 
diluvio, después de limpiar el pecado del mundo, la nueva bendición que Dios da 
a Noe no incluyó el gobierno sobre el mundo, sino tan solo un dominio sobre los 
animales (Gen. 9:1,2).

	 Vemos además que en la tentación de Jesús, es Satanás, quien ofrece a 
Cristo los gobiernos del mundo y la gloria de ellos, aparentemente usando una sola 
cláusula, la adoración. Pero adorarlo implicaba principalmente obedecer a su pedi-
do. Si bien Satanás tentó a Jesús en diferentes aéreas, el objetivo era uno solo… 
que Jesús le obedeciera (Mat. 4:3-10). 	

“En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus transgresiones y pecados, en los 
cuales andaban conforme a los poderes de este mundo.  Se conducían según el 
que gobierna las tinieblas,  según el espíritu que ahora ejerce su poder en los que 
viven en la desobediencia” (Efe. 2:1-2 NVI).
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Excluye a los que están en Cristo

	 Es imprescindible entender el papel que los cristianos juegan en un mun-
do bajo el dominio de Satanás. Jesús dijo que nos tomó del mundo (Jua. 15:19), 
pero que ya no somos del mundo (17:14,16), que no nos quitaría del mundo sino 
que nos guardaría del Maligno (17:15) y que nos enviaría nuevamente al mundo 
(17:18). ¿Que querrá decir esto de, nos tomo del mundo para enviarnos nueva-
mente al mundo? ¿Y si es así que paso en el medio, entre el salir y el entrar? El 
versículo 17 está en medio de, no ser del mundo (v. 16) y, ser enviados al mundo 
(v.18). Y dice:
 
“Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad”.

	 Es la santificación impartida por la verdad de la palabra de Dios, autoridad 
máxima, la cual nos habilita para vivir en el mundo sin ser regidos por el poder Sata-
nás que gobierna a este. No vivimos en base a las modas, ni de acuerdo a la cultura 
y menos bajo la presión social, política, económica o educativa. La única verdad, 
ley divina que nos separa y santifica del mundo es la que nace de la Palabra de 
Dios. Una santidad no forzada, sino producto de la libertad que Dios nos dió.

Su Poder

	 Todos los reinos tienen algún poder que los destaca. Para algunos es el 
poder militar, para otros el poder económico, también es lo mismo para el reino de 
las tinieblas. Satanás tiene un poder que destaca la particularidad de su reino.  

“Así como los hijos de una familia son de la misma carne y sangre, así también 
Jesús fue de carne y sangre humanas, para derrotar con su muerte al que tenía 
poder para matar, es decir, al diablo” (Heb. 2:14 DHH).

	 Este pasaje nos habla del poder de Satanás como un producto terminado. 
Es decir, nos expresa que Satanás tenía el poder absoluto para matar, hasta que 
Cristo, irónicamente, con su muerte, quitó ese poder de sus manos.

“y el que vive (Cristo). Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre. Yo tengo las 
llaves del reino de la muerte” (Apo. 1:18 DHH).

	 Sin embargo, Satanás aun mantiene un poder parcial sobre la muerte, en-
gañando a través del pecado y ejerciendo su poder sobre este mundo. Y de la 
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misma manera en que la muerte entró al mundo a causa del primer pecado, siendo 
la paga del pecado la muerte, (Rom. 6:23) y de este a toda la humanidad por cuanto 
todos pecaron (Rom. 5:12); así Satanás continua gobernando con el poder de la 
muerte, no solo presente, sino también eterna, el corazón de los desobedientes.

“En  otro tiempo ustedes estaban muertos en sus transgresiones y pecados, en los 
cuales andaban conforme a los poderes de este mundo.  Se conducían según el 
que gobierna las tinieblas,  según el espíritu que ahora ejerce su poder en los que 
viven en la desobediencia” (Efe. 2:1,2 NVI).

Limitado ante los Hijos de Dios

“Dios nos libró del poder de las tinieblas y nos llevó al reino de su amado Hijo, por 
quien tenemos la liberación y el perdón de los pecados” (Col. 1:13-14 DHH).

	 Mientras que en el reino de las tinieblas, Satanás emplea el engaño que 
lleva al pecado y conduce a la muerte; en el reino de los cielos, Cristo perdonó 
nuestros pecados dándonos libertad haciéndonos siervos de su justicia, por medio 
de la cual, nos santifica y dirige hacia la vida eterna.

“Una vez libres de la esclavitud del pecado, ustedes han entrado al servicio de la 
justicia” (Rom. 6:18 DHH).

“Pero ahora, libres de la esclavitud del pecado, han entrado al servicio de Dios. 
Esto sí les es provechoso, pues el resultado es la vida santa y, finalmente, la vida 
eterna” (Rom. 6:22 DHH).

Preguntas para repasar el capítulo 1

1. ¿Cuál es la naturaleza del reino de las tinieblas?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿Qué cargo tiene Satanás como su líder?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. ¿Describa sus funciones?
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_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. ¿Cuál es el dominio de Satanás?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
5. ¿Cuál es su dominio?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Cómo influye esto sobre los hijos de Dios?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
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Capítulo 2

El hombre su naturaleza y entorno

Introducción

E
s imprescindible que entendamos la trascendencia que tiene la naturaleza 
espiritual sobre lo que somos y sobre lo que nos rodea. Sabemos que Dios 
es el creador del universo  visible, sin embargo, estamos tan acostum-

brados al desarrollo de nuestros sentidos humanos que omitimos la importancia 
y prioridad que tiene lo espiritual sobre lo natural. Fuimos creados a la imagen de 
un Dios que es espíritu, y fuimos puestos en un mundo creado y mantenido por la 
palabra espiritual de Dios. Veamos:

El Cuerpo Espiritual

“Que Dios mismo, el Dios de paz, los haga a ustedes perfectamente santos, y les 
conserve todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, sin defecto alguno, para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23 DHH). 

	 De acuerdo a este pasaje el hombre (ser humano) es un ser tripartito, o 
sea, tiene tres partes. Un Espíritu,  un alma y un cuerpo. Con su espíritu, el hombre 
tiene conciencia de Dios y puede establecer una relación con El y con el mundo es-
piritual. Con su alma, el hombre tiene autoconciencia y puede relacionarse consigo 
mismo. Con su cuerpo, el hombre tiene conciencia del mundo físico que lo rodea 
y puede interactuar con este a través de sus sentidos de tacto, vista, oído, gusto y 
olfato. 

“Entonces Dios el Señor formo al hombre de la tierra misma, soplo en su nariz y le 
dio vida. Así el hombre comenzó a vivir” (Génesis 2:7 DHH). 
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	 El alma del hombre fue creada por Dios cuando soplo su hálito de vida so-
bre el cuerpo que había formado del polvo de la tierra. Esto dió al hombre  no solo 
identidad propia, sino además, un cuerpo doble, conformado por un cuerpo espiri-
tual y por un cuerpo físico. A través de ambos cuerpos es que el alma se expresa y 
desarrolla, dependiendo qué tiempo dedique a cada cuerpo en particular.

	 Cuando el alma se une a su cuerpo físico para pecar la biblia lo llama 
carne o carnal. Igualmente, cuando el alma se une al espíritu humano para hacer 
lo bueno, se denomina a esta persona, espiritual. El alma que se encuentra  entre 
ambos cuerpos tiene una mente, emociones y una voluntad  que le permite escoger 
a través de que cuerpo expresarse.

“Porque el que siembra en su carne, de la carne segará corrupción; mas el que 
siembra en el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Gal. 6:8 RV 2000).

	 Al igual que el cuerpo físico puede anidar organismos externos a su fisio-
logía que normalmente alteran (enferman) su funcionamiento normal, o por el otro 
lado, aceptar otro órgano, como en el caso de un transplante, con fines de mejorar 
el funcionamiento y rendimiento total del cuerpo; lo mismo ocurre con el cuerpo es-
piritual. El cuerpo espiritual puede anidar o ser influenciado por espíritus externos al 
propio, para su propio bien, como es el caso del Espíritu Santo, o para su perjuicio, 
como aprenderemos a continuación.

“Más vosotros no sois en la carne, sino en el Espíritu, por cuanto el Espíritu de Dios 
mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu del Cristo, el tal no es de él […] 
Porque el mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios” 
(Rom. 8:9, 16 RV 2000).

Una Cosmovisión Espiritual

	 ¿Qué es una cosmovisión? Cosmovisión es una palabra latina compuesta 
de  cosmos, del griego Kosmos , que significa mundo, y visión; que significa manera 
de ver e interpretar. Por lo tanto, una cosmovisión espiritual es la manera de ver e 
interpretar el mundo espiritualmente. Y dentro de este mundo espiritual, el espíritu 
humano puede ser afectado a causa de los siguientes moveres:

Los espíritus de la naturaleza

“Por la fe entendemos haber sido compuestos los siglos por la palabra de Dios, 
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siendo hecho lo que se ve, de lo que no se veía” (Heb. 11:3 RV 2000).

Es decir, lo físico o natural fue creado de lo espiritual y no solo el hombre fue creado 
espiritualmente sino consigo toda la creación. En las Escrituras encontramos atri-
butos personales (como si tuvieran una identidad  invisible, espiritual) a elementos 
inanimados que no damos mayor importancia, subestimando  el domino espiritual 
que el enemigo tiene de estos.

Tomemos como ejemplo la tierra:

Es maldita (Gen. 3:17).
Caín es maldito con la maldición de la tierra porque la sangre de su hermano pide 
justicia desde esta (Gen. 4:11).
La tierra como testigo (Deut. 4:26).
La tierra vomita a sus moradores a causa de su maldad (Lev. 18:27, 28).
En el séptimo año la tierra honra al Señor descansando (Lev. 25:4).
Cuando el pueblo de Israel fuere llevado en cautiverio la tierra descansaría y disfru-
taría los años sabáticos no respetados por los judíos (Lev. 26:34, 37)  

Veamos otros ejemplos:

Literalmente cuatro ángeles sostenían a los cuatro vientos desde los cuatro puntos 
cardinales para que no soplasen sobre la tierra, el mar, ni sus árboles (Apo. 7:1).
El salmista manda que alaben al Señor desde la tierra, su creación, incluyendo 
el relámpago, el granizo, la neblina y el viento tempestuoso quienes cumplen su 
mandato (Sal. 148:8).
Jesús en una oportunidad ordeno al viento que callara y al mar que se calmara 
como si fueran personas (Mar. 4:39).
En otra oportunidad Jesús enseñó que si tendríamos fe como un grano de mostaza 
podríamos decirle a una montaña (como si nos entendería), que se moviera y esta 
nos obedecería (Mat. 17:20).

	 Es importante entender que el mundo en que vivimos esta ordenado espi-
ritualmente y tiene, bíblicamente hablando, una vida espiritual propia. Cristo como 
Soberano, no solo tenía poder sobre los espíritus inmundos, sino también sobre los 
espíritus de la naturaleza, los cuales pueden afectarnos creando un medio ambien-
te hostil.

	 Ahora, como estudiamos anteriormente; si el mundo esta bajo el poder del 
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maligno, y su gobierno es espiritual, entonces también los espíritus de la naturaleza 
estarían bajo su dominio. Esto explicaría el atentado climático sobre la barca de 
Jesús, cómo este infundió gran temor en sus discípulos y cómo Jesús debió ejercer 
su autoridad sobre la creación para calmar la situación (Mar. 4: 39).

	 No solo el hombre ha sido esclavizado por el poder de Satanás, sino tam-
bién la naturaleza, la creación misma. Por eso su espíritu gime junto con el nuestro:

“La creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios, porque fue 
sometida a la frustración.  Esto no sucedió por su propia voluntad,  sino por la del 
que así lo dispuso.  Pero queda la firme esperanza de que la creación misma ha de 
ser liberada de la corrupción que la esclaviza,  para así alcanzar la gloriosa libertad 
de los hijos de Dios. Sabemos que toda la creación todavía gime a una,  como 
si tuviera dolores de parto. Y no sólo ella,  sino también nosotros mismos,  que 
tenemos las primicias del Espíritu,  gemimos interiormente,  mientras aguardamos 
nuestra adopción como hijos,  es decir,  la redención de nuestro cuerpo” (Rom. 
8:19-23 NVI).

El espíritu de los demás

	 Al igual que una enfermedad física puede contagiar a un cuerpo sano en-
fermándolo, el cuerpo espiritual también puede hacerlo ya que reacciona de la mis-
ma manera, sea por contacto o influencia.

Transferencia por contacto

	 La transferencia por contacto puede ser tanto positiva, como negativa. La 
forma más común de contacto en la biblia es en hebreo la semikha, o imposición de 
manos. En las Escrituras se empleaba como una forma de transmisión mayormente 
para: bendecir, expiar, curar u oficiar. 

Para bendecir.
	 Jacob imparte la bendición imponiendo manos sobre José, Efraín y Mana-
ses (Gen. 48:11-22).

Para expiar.
	 Los pasajes en Números 8:12, Leviticos1:4 y 8:14 describen la transferen-
cia del pecado por imposición de manos sobre el animal del sacrificio expiatorio de 
los sacerdotes y del pueblo.  



13

Para curar.
	 También tenemos a Jairo, quien pide a Jesús que toque a su hija para que 
sea sanada (Mar. 5:23); a un ciego que es sanado por imposición de manos (Mar. 
8:23) y a un epiléptico también (Mar. 9:27).

Para oficiar.
	 Dios ordena a Moisés que imponga manos sobre Josué y le pase su auto-
ridad para gobernar al pueblo e Israel. (Num. 27:18-20). Los apóstoles impusieron 
las manos sobre los 7 diáconos que escogieron para el servicio del pueblo de Dios 
(Hch. 6:6).

	 Hay también otros ejemplos de contactos que no se limitan a la imposición 
de manos. Por ejemplo, la bendición de Isaac a Jacob por medio de un beso (Gen. 
27:26, 27); o cuando Jesús siente a través de la mujer enferma que toca su manto, 
la fe de ella y el poder que salio de El (Mat. 9:20).
	
	 Las Escrituras también nos advierten de la transferencia que existe en el 
contacto sexual para mal:
“¿No saben que el que se une a una prostituta se hace un solo cuerpo con ella?  
Pues la Escritura dice: Los dos llegarán a ser un solo cuerpo. Pero el que se une 
al Señor se hace uno con él en espíritu. Huyan de la inmoralidad sexual.  Todos los 
demás pecados que una persona comete quedan fuera de su cuerpo;  pero el que 
comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no saben 
que su cuerpo es templo del Espíritu Santo,  quien está en ustedes y al que han 
recibido de parte de Dios?  Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados 
por un precio.  Por tanto,  honren con su cuerpo a Dios” (1 Co. 6:16-20 NVI).

Y para bien:

“Y si una mujer tiene un esposo que no es creyente,  y él consiente en vivir con 
ella,  que no se divorcie de él. Porque el esposo no creyente ha sido santificado por 
la unión con su esposa,  y la esposa no creyente ha sido santificada por la unión 
con su esposo creyente. Si así no fuera, sus hijos serían impuros, mientras que, de 
hecho, son santos” (1Co. 7:13-14 NVI).

	 En el pasaje de 1 Co. 6:16-20 vemos como ambos cuerpos, el físico y el 
espiritual funcionan igual. Cuando dos cuerpos se unen en intimidad, como el caso 
citado del cristiano y la prostituta, se convierten en un solo cuerpo, y como todos 
sabemos, todas las afecciones de un cuerpo son trasmitidas al otro. Por otro lado, 
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cuando el cuerpo espiritual se une en intimidad con Dios un espíritu es con El, 
transformando al cuerpo físico en templo de esta Santa Presencia. Es decir, aun-
que el cuerpo físico y el cuerpo espiritual son distintos en naturaleza, forman parte 
de un mismo ser y lo afectan por igual. Por lo tanto, lo que se haga en el cuerpo 
físico afectara al cuerpo espiritual y lo que se haga en el cuerpo espiritual afectara 
al cuerpo físico. De ahí, que al tener Moisés una fuerte manifestación espiritual 
luego de haber estado ante la presencia de Dios su rostro brillaba de tal forma que  
nadie podía mirarlo a la cara (Exo. 34:33-35), o la de Esteban, quien al ver el cielo 
abierto antes de su muerte, su rostro se veía como el de un ángel (Hch. 6:15), el 
mismo cuerpo físico era transformado. O por el contrario, cuando espíritus inmun-
dos entraban a una vida y la atormentaban enfermaban su cuerpo.

	 En el ultimo pasaje (1 Co. 7:13), encontramos otro ejemplo de cómo un 
creyente puede dentro del matrimonio santificar a través de la unión física con su 
conyugue incrédulo y como su espíritu de santidad predomina sobre el de su con-
yugue, no siendo así en el caso anterior. ¿Por qué? Porque mucho tiene que ver 
el contexto en que se encuentran. En el primer ejemplo el pasaje nos hablaba del 
pecado de inmoralidad sexual, el creyente cayo en territorio enemigo, mientras que 
en el segundo ejemplo, el incrédulo permanece en el vinculo matrimonial junto con 
su esposa.

Transferencia por declaración

	 No siempre es necesario un contacto con otra persona para que haya una 
transmisión espiritual, a veces solo basta con usar tan solamente palabras. La Es-
critura es clara al expresar que la vida y la muerte están en poder de la lengua (Pro. 
18:21). Un poder que puede llegar a manifestarse a través de cualquier medio de 
comunicación que emplee o este asociado con las palabras:

 Dialogo
	 En una oportunidad Jesús conversando con un centurión solo dijo la pala-
bra y su  criado fue sanado (Mat. 8:13). Otro ejemplo claro, es el de los diez espías 
que fueron a reconocer la tierra prometida y como luego de ver la grandeza de 
sus enemigos y sus fortificaciones se amedrentaron y transmitieron ese espíritu de 
temor a todo el pueblo comunicando su visión y haciendo que todos murmuraran 
contra Moisés y contra Dios (Num. 13 y 14). Por eso la escritura dice de Caleb, 
quien junto con Josué, fueron dos de los doce espías que interpretaron la misión 
adecuadamente:
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“Solamente mi siervo Caleb ha tenido un espíritu diferente y me ha obedecido fiel-
mente. Por eso a él sí lo dejaré entrar en el país que fue a explorar, y sus descen-
dientes se establecerán allí” (Num. 14:24 DHH).

Música
	 La música es otra forma de expresión para las palabras y los sonidos. De-
pendiendo de que fuente sean transmitidas, será el efecto que causarán sobre los 
oyentes.

“Así que, cuando el espíritu maligno de parte de Dios atacaba a Saúl, David tomaba 
el arpa y se ponía a tocar. Con eso Saúl recobraba el ánimo y se sentía mejor, y el 
espíritu maligno se apartaba de él” (1 Samuel 16:23 DHH).

Este pasaje  nos muestra un efecto positivo de la música, sin embargo, su efecto 
también puede ser negativo. Dependiente de la fuente musical y de su letra. Si el 
espíritu del cual la música procede es corrupto, pecador o ha sido afectado negati-
vamente por espíritus malignos, eso mismo trasmitirá a sus oyentes.

	 La influencia espiritual de la música es un factor muy poco tenido en cuen-
ta. Porque hemos sido educados a interpretar la música como una expresión cul-
tural. Ya sea la melancolía en el tango, la infidelidad marital en las melódicas, la 
violencia y el uso de drogas en el rap, el sexo en el regatón, el satanismo en el rock 
and roll y así. Muchos de estos estilos musicales empezaron como una expresión 
de las minorías, rompiendo la norma y el orden, diciendo cosas en las canciones 
que muchos querían, pero pocos se atrevían a demostrar. La música se tornaba 
entonces en un grito de rebeldía, sus letras eran la conducta de los audaces y 
atrevidos. Y entre la música, la letra y el ritmo que las unía, la canción  apelaba a 
la naturaleza humana como el fruto prohibido a Eva. Con el tiempo todo se fue ha-
ciendo costumbre (Moral), el asombro quedo a un lado, y hoy se canta lo que sea, 
se baila como sea y llegamos a un punto en nuestra sociedad que sin importar que 
tan escandalosa sea la letra de una canción, en poco se comparara a la realidad 
que vivimos. La influencia espiritual de la música va mucho mas allá del mover del 
cuerpo, puede también corromper alma y el espíritu.
 
Imágenes
	
A través de las imágenes desde la infancia nos han ensenado por asociación a 
interpretar palabras dándoles un significado. Al ir creciendo este mecanismo se 
vuelve automático y podemos interpretar imágenes sin pensarlo demasiado. Sin 
embargo, cuando estamos en Cristo los valores que miden nuestra observación 
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cambian; ya no los establece le educación de nuestra cultura mundana y secular, 
sino Dios a través de su Palabra. 

“Y el Señor le dijo: –Hazte una serpiente como esas, y ponla en el asta de una ban-
dera. Cuando alguien sea mordido por una serpiente, que mire hacia la serpiente 
del asta, y se salvará. Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso en el asta de 
una bandera, y cuando alguien era mordido por una serpiente, miraba a la serpiente 
de bronce y se salvaba” (Num. 21:8,9 DHH).

	 Dios ordenó a Moisés que pusiera sobre el asta de una bandera una ser-
piente de bronce para que al mirarla aquellos que habían sido mordidos por ser-
pientes fueran sanos y salvos. ¿Qué tenía esta imagen que al verla el pueblo de 
Israel era sanado? No era la imagen en sí, sino lo que esta representaba lo que 
salvaba al pueblo.

“Y así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también el Hijo del 
hombre tiene que ser levantado, para que todo el que cree en él tenga vida eterna” 
(Jua. 3:15 DHH).

	 Fue un hasta, para que su muerte sea puesta en alto y todos la vean (cuan-
do fue levantado sobre la cruz), fue de bronce, porque fue un utensilio al servicio 
de Dios (ya que los utensilios empleados para el servicio del santuario fueron todos 
hechos de bronce Exo. 27:19), y fue en forma de serpiente, por su astucia (recorde-
mos que fue con astucia que Satanás en forma de serpiente tentó a Eva, Gen 3:1) 
ya que con su muerte, destruyo el poder de aquel, que tenía poder para matar, es 
decir, al diablo (Heb. 2:14).

	 Las imágenes pueden influir positivamente, como dice la Escritura, “puesto 
los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe”; o negativamente. Jesús enseñó 
en una oportunidad que no siempre es necesario actuar para darle lugar al pecado. 
Si la observación es afectada por aquello que observamos de manera tal que nues-
tro espíritu se corrompe, entonces también estamos pecando (Mat. 5:28). Por lo 
tanto es necesario guardarnos de los deseos de los ojos ya que estos son incitados 
por el mundo mismo (1 Jn. 2:16).

	 Otra manera en que una imagen transfiere corrupción al espíritu humano 
es cuando se le atribuyen cualidades y se le dan honores que solo a Dios corres-
ponden. Esto es mejor conocido como idolatría, algo estrictamente prohibido por 
Dios (Deu. 4:15-19). La serpiente de bronce era una imagen, un símbolo profético 
que transmitió en un momento determinado por Dios, sanidad; aunque el pueblo 
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de Israel no lo entendió así, ya que continuaron quemándole incienso (eso ya fue 
mucho mas allá de mirarla) y como resultado la misma imagen que fue en su mo-
mento un medio para salvación, por la desobediencia del pueblo al modificar el 
mandamiento de Dios, ahora les transmitía condenación. Esto, hasta el tiempo en 
que Ezequías la destruyo junto con otros altares paganos e ídolos (2 Re 18:4). 

	 Me imagino que cuando el autor de hebreos expreso que pongamos los 
ojos en Jesús, no tenia en mente una estatuilla de Jesús, sino más bien a Jesús 
mismo. Porque lo presenta como principio y fin de la fe, y como el mismo autor 
expresa anteriormente en hebreos 11, la fe es la convicción de lo que no se ve. Por 
otro lado Jesús ya nos dejo una representación suya y tampoco es algo visible, se 
llama Espíritu Santo (Jua. 14:26).

	 Teniendo en cuenta el efecto que las imágenes pueden tener sobre nuestro 
espíritu, es imperativo tener cuidado de la clase de material que permitimos a nues-
tros ojos absorber. En una sociedad regida por el entretenimiento de la televisión y 
la rapidez informática de la Internet, es necesario comprender que el espíritu que 
más se expresa a través de estos medios es el del príncipe de este mundo, Sata-
nás. Ya que el mundo entero esta bajo su poder. Debido a esto, es que la violencia 
y la pornografía, encabezan la lista de imágenes mas vistas en el mundo. 

Objetos
	 Los objetos también pueden transmitir cierto tipo de influencia espiritual, si 
bien a veces, primeramente existe una impartición verbal de algún tipo aunque no 
sea explicita.	
“Luego Josué hizo el siguiente juramento: Maldito sea a los ojos del Señor el que 
intente reconstruir la ciudad de Jericó. Sean echados los cimientos sobre su hijo 
mayor, y sobre su hijo menor sean puestas las puertas.” (Jos. 6:26 DHH).

	 En este pasaje encontramos una maldición futura muy específica hacia 
quien quisiera reedificar la ciudad de Jericó, en particular, hacia los cimientos y la 
puertas. Maldición que se cumplió durante el reinado de Acab.

“En tiempos de Acab, Hiel, el de Bet-el, reedificó a Jericó. Al precio de la vida de 
Abiram, su primogénito, echó el cimiento, y al precio de la vida de Segub, su hijo 
menor, puso sus puertas, conforme a la palabra que Jehová le había anunciado por 
medio de Josué hijo de Nun” (1 Re. 16:34 DHH).

	 Otro ejemplo es el de Eliseo, quien tenía un acuerdo con Elias para recibir 
una doble porción de su espíritu, si lograba verlo partir hacia Dios (2 Re 2:9, 10). 
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Eliseo logró ver el arrebato de Elías, sin embargo fue tan abrupto, que Elías no 
logra impartir por contacto físico, como por ejemplo, imposición de manos el pedido 
de Eliseo. Todo lo que queda de este arrebato es tan solo su manto. Por lo tanto, 
Eliseo lo recoge y lo levanta, como señal de haber recibido su pedido. Desde ese 
momento Los profetas de Jericó reconocen en Eliseo al espíritu de Elías. Como 
testimonio Eliseo parte las aguas con su nuevo manto como lo hacia su maestro.

“Alzó luego el manto que se le había caído a Elías, regresó y se paró a la orilla del 
Jordán. Después tomó el manto que se le había caído a Elías, golpeó las aguas, 
y dijo: “¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías?” Apenas hubo golpeado las aguas 
del mismo modo que Elías, estas se apartaron a uno y a otro lado, y Eliseo pasó.
 Al verlo, los hijos de los profetas que estaban al otro lado en Jericó dijeron: “El 
espíritu de Elías reposó sobre Eliseo”.  Fueron enseguida a recibirlo, se postraron 
delante de él” (2Re. 2:13-15 DHH) 

	 La influencia espiritual de una persona puede ser transmitida a otra a tra-
vés de un objeto, y como dijimos anteriormente también se puede transmitir la 
influencia sobrenatural que conviva en su espíritu.

“En tal grado que a los enfermos les llevaban pañuelos y delantales que habían 
tocado el cuerpo de Pablo, y quedaban sanos de sus enfermedades, y los espíritus 
malignos salían de ellos (Hch. 19:12 DHH)

Transferencia por herencia

	 Es muy común que cuando una persona tenga un problema de salud le 
pidan que llene un cuestionario para conocer mejor su historial medico. Entre las 
preguntas hay una serie que están enfocadas a la salud de sus padres o parientes 
cercanos. ¿Por qué?  Porque los médicos entienden que existen ciertas enferme-
dades que pueden transmitirse a través de las generaciones genéticamente. Lo 
mismo sucede con el cuerpo espiritual. El espíritu humano puede heredar afeccio-
nes y maldiciones de sus antepasados. 

	 Si bien, pareciera injusto que una persona padezca por las faltas de otros, 
es necesario entender que la perspectiva bíblica de una persona no es individua-
lista ni egoísta. Sino que interpreta al ser humano como parte de una raza, de una 
nación, de una sociedad, de una familia y que todas las actitudes presentes reper-
cutirán en el futuro de los demás. 
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 No te inclines delante de ellos ni les rindas culto, porque yo soy el Señor tu Dios, 
Dios celoso que castiga la maldad de los padres que me odian, en sus hijos, nietos 
y bisnietos; pero que trato con amor por mil generaciones a los que me aman y 
cumplen mis mandamientos (Exo. 20:5,6 DHH).

“Tanto por los crímenes de ellos como por los de sus padres. Ellos quemaban in-
cienso sobre los montes y me ofendían en las colinas. Haré primero la cuenta y les 
daré su merecido. El Señor lo ha dicho” (Isa 65:7 DHH).

	 Los espíritus malignos también pueden transferirse atreves de la des-
cendencia genealógica, una vez que una puerta se abre, los espíritus malignos 
permanecerán en una familia hasta que sean expulsados y toda puerta cerrada. 
Adicciones, depresión, problemas de la personalidad y aun (como veremos mas en 
detalle luego) hasta enfermedades físicas pueden ser transmitidas de generación 
en generación.

“Haré que tú (la serpiente, Satanás) y la mujer sean enemigas, lo mismo que tu 
descendencia y su descendencia. Su descendencia te aplastará la cabeza, y tú le 
morderás el talón” (Gen. 3:15 DHH).

Los espíritus malignos

	 Los espíritus malignos o demonios buscan afectar con el propósito de in-
vadir el espíritu humano de diversas maneras, algunas muy sutiles, otras no tanto. 
¿Por qué? Porque como establecimos en el principio, los demonios son espíritus 
sin cuerpo deambulantes sobre el planeta.
“Había gigantes en la tierra en aquellos días; y también después que entraron los 
hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron [hijos], éstos [fueron] 
los valientes, que desde la antigüedad [fueron] varones de nombre” (Gen. 6:4 V. 
RV 2000).
La versión de Jerusalén en vez de valientes usa el termino “héroes”, la versión de 
Juneman, traducción de la septuaginta al español, usa la palabra “potentes”y la ver-
sión Reina Valera en ingles traduce esta palabra como “mighty men”, que significa 
“hombres poderosos”. La palabra empleada en el original hebreo es “gibbor” que 
también podría traducirse como, “hombres fuertes”.
Encontramos en el término hombre fuerte una conjunción. Hombre, obviamente 
porque nacieron de mujeres humanas; y fuertes. Cuando hablamos de fuertes nos 
referimos a su herencia angelical. 
“Bendecid al SEÑOR, vosotros sus ángeles, poderosos en fortaleza, que ejecutáis 
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su mandato, obedeciendo la voz de su palabra” (Salmo 103:20 V. LBLA).
Nuevamente nos encontramos con la palabra “gibbor” traducida como “poderosos” 
en este pasaje, como cualidad empleada para describir a los ángeles de Dios. 
Por lo tanto, entendemos por este pasaje, que los ángeles de Dios son fuertes o 
poderosos y aquellos que pecaron y tuvieron descendencia con las mujeres trans-
mitieron esta “fuerza” o “poder” a su prole, los Nefilim, gigantes o caídos; como lo 
expresa Génesis 6:4. 
Ahora, al ser los Nefilim destruidos por Dios en cuerpo y sus espíritus condenados 
a vagar en la tierra como espíritus malignos (Enoc 15:9), perdieron su humanidad, 
perdieron su herencia humana, mas no  perdieron su herencia angelical. La heren-
cia angelical era una herencia espiritual y ellos continuaron siendo seres espiritua-
les. Así que ahora son espíritus fuertes.
Y como dice la escritura, al no encontrar ellos reposo ni un lugar donde descansar, 
buscan descanso en el cuerpo, humano en lo posible. Al lograrlo, como enseño Je-
sús (Luc. 11:20-26; Mat. 12:28,29) nos encontramos una vez mas con  un hombre, 
porque hay cuerpo, y fuerte, por tener la herencia angelical en el demonio, dentro 
del cuerpo. Las escrituras describen la fuerza sobrenatural del endemoniado de 
Gadara, quien sin ningún problema rompía las cadenas con las que lo ataban.

“Dijo esto porque Jesús había ordenado al espíritu impuro que saliera de él. Mu-
chas veces el demonio se había apoderado de él; y aunque la gente le sujetaba las 
manos y los pies con cadenas para tenerlo seguro, él las rompía y el demonio lo 
hacía huir a lugares desiertos” (Luc. 8:29 DHH).

	 En el libro de los hechos encontramos otro ejemplo de su fuerza sobrena-
tural:
“Al mismo tiempo, el hombre que tenía el espíritu maligno se lanzó sobre ellos, y 
con gran fuerza los dominó a todos, maltratándolos con tanta violencia que huyeron 
de la casa desnudos y heridos” (Hch. 19:16 DHH).

	 Por fuerte también podemos interpretar no solo fuerza física, sino también, 
manifestaciones sobrenaturales humanamente imposibles.

“Sucedió una vez, cuando íbamos al lugar de oración, que encontramos a una mu-
chacha poseída por un espíritu de adivinación. Era una esclava que, adivinando, 
daba a ganar mucho dinero a sus amos” (Hch. 16:16 DHH).
	
	 Cuando hablamos de un endemoniado solo describimos a una persona 
poseída por el demonio, pero cuando hablamos de un hombre fuerte, nos referimos 
a las características espirituales, que también pueden ser expresadas físicamente, 
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de un endemoniado. El termino endemoniado es una condición, mientras que el 
termino hombre fuerte es un diagnostico espiritual, como lo enseñó Jesús.
	
	 A continuación veremos mas detalladamente como estos espíritus malig-
nos operan en contra de los hijos de Dios. Si bien, tienen diferentes maneras de 
hacerlo, el principio es el mismo, que desobedezcamos a Dios y pequemos, para 
que la autoridad de Dios en nosotros y a través nuestro sea suplantada por la auto-
ridad de ellos.

Influencia

	 Creo que este punto es necesario aclararlo. Cuando nos referimos a una  
influencia diabólica hablamos de una manera indirecta y externa en la que Satanás 
con sus huestes, buscan crear un tipo de flaqueza en nuestras vidas para poder 
someter nuestra voluntad. Cuando Satanás intenta influenciar nuestros pensamien-
tos, no lo hace desde nuestra mente, sino fuera de ella. Por lo tanto, la batalla que 
el hombre tiene en su mente no es con Satanás sino consigo mismo. La batalla 
toma lugar donde se encuentra el enemigo, por lo tanto si la batalla esta en la 
mente, ¿donde se encuentra el enemigo? Exacto, en la mente. Y si en la mente, la 
influencia ya no es externa, entonces el cristiano necesita liberación. Ahora, sí hay 
una batalla en la mente, pero no es en contra de los demonios, sino en contra de la 
naturaleza carnal. El apóstol pablo lo expone, como hacer el mal que no queremos 
o sabemos que no debemos; y concluye explicando que aunque esa naturaleza pe-
caminosa este en su cuerpo, el con su mente sirve a Dios. ¿Existe diferencia en la 
confrontación? No. Tanto los demonios fuera (en la influencia), como la naturaleza 
humana dentro, son sometidos bajo la autoridad de Jesús. 

“y toda altanería que pretenda impedir que se conozca a Dios. Todo pensamiento 
humano lo sometemos a Cristo, para que lo obedezca a él…” (2 Co. 10:5, DHH).

	 Las Escrituras nos muestran un caso muy claro de influencia Satánica en la 
vida de Job. El libro de Job nos relata como Satanás desafió ante Dios la integridad 
de Job, adjudicando que esta se debía al cuidado que Dios tenía sobre él. Por lo 
tanto Dios accedió quitar su protección sobrenatural para que el acusador compro-
bara su teoría. Satanás raptó y asesinó sus criados, ganados e hijos, creando un 
ambiente propicio para que Job pecara contra Dios; sin embargo, no lo hizo (Job 
1:1-22). 
	
	 La influencia de Satanás es una atentado externo que busca a través de 
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nuestro ambiente movernos, sea en actitudes o pensamientos, hacia la dirección 
que él nos traza. Este escenario preparado por Satanás para que el cristiano peque 
es a lo que llamamos tentación. Al decir escenario, me refiero a las circunstancias 
de la vida manipuladas por el maligno con el propósito de buscar nuestra caída. 
Las tentaciones pueden variar desde cosas deseables hasta cosas indeseables, 
aunque el fin ha de ser el mismo en ambos casos, el pecado. Ahora veamos esto 
más detalladamente.

La tentación

	 Como dijimos anteriormente, la tentación es un lugar preparado por Sata-
nás que apela a las debilidades del cristiano. Este es el motivo principal por el cual 
el cristiano debe conocerse a sí mismo, conocer sus fortalezas y sus debilidades, 
no sea que sea sorprendido por Satanás en la tentación. El apóstol Pablo como 
mentor espiritual de Timoteo le recuerda que no descuide sus facultades espiritua-
les y le advierte que tenga cuidado de sí mismo, para que se salve así y también 
a otros (1Ti. 4:14-16). ¿Por qué? Porque si bien Satanás es el tentador desde una 
perspectiva en la que manipula y coordina el lugar y la situación de la tentación, la 
verdadera tentación nace del corazón del ser humano mismo. Santiago explica:
“Cuando alguno se sienta tentado a hacer lo malo, no piense que es tentado por 
Dios, porque Dios ni siente la tentación de hacer lo malo, ni tienta a nadie para que 
lo haga  Al contrario, uno es tentado por sus propios malos deseos, que lo atraen y 
lo seducen” (Stg. 1:13-14, DHH).

	 Es verdad que el momento de la tentación no es fácil, y mucho menos 
cuando este se adecua a las debilidades de cada uno, sin embargo, si el creyente 
es cuidadoso de sí y capaz de sobreponerse conforme a las habilidades espiri-
tuales dadas por Dios, podrá desarrollar carácter, fortaleza y poder (compare Luc. 
4:1,2  y  4:14) para como en el caso de Timoteo, salvarse uno mismo y salvar a 
otros.

“Entonces, no pudiendo resistir más, decidimos quedarnos solos en Atenas y enviar 
a nuestro hermano Timoteo, que es colaborador de Dios en el anuncio del evan-
gelio de Cristo. Lo enviamos para que fuera a afirmarlos y animarlos en su fe, y 
para que ninguno se dejara confundir por estas dificultades. Pues ustedes mismos 
saben que tenemos que sufrir estas cosas. Además, cuando todavía estábamos 
con ustedes, les advertimos que íbamos a tener aflicciones; y así sucedió, como 
ya saben. Por eso, yo en particular, no pudiendo resistir más, mandé preguntar 
cómo andaban ustedes en cuanto a su fe, pues tenía miedo de que el tentador les 
hubiera puesto una tentación y que nuestro trabajo hubiera resultado en vano” (1 
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Tes. 3:1-5, DHH).

El engaño

	 Una vez que Satanás ha preparado el ambiente en el que aflorarán nues-
tras debilidades para ponernos a prueba, comienza el engaño durante la tentación. 
¿En qué consiste el engaño? En la justificación de nuestras debilidades basada en 
la autocompasión. Frases como: “nadie es perfecto” y “errar es humano” son tan 
solo un ejemplo. El engaño es la base racional necesaria (justificación) para llevar a 
cabo el deseo prohibido y así pecar. La biblia nos enseña que en el caso de Eva el 
engaño o la razón dada por Satanás para comer el fruto prohibido fue “Serás como 
Dios” (Gen. 3:5). ¿Que implicaba esta frase? Que Eva no era suficiente como Eva 
y omitía  que ella ya era como Dios, puesto que Dios a su misma imagen la había 
creado junto con su esposo Adán (Gen. 1:26). Satanás se había enfocado, no en 
lo que ella era, sino en lo que a ella le faltaba. Este es el enfoque en la tentación, 
nuestra debilidad, es decir, lo que aún nos falta.
	 Toda tentación es dura, ya que de lo contrario no seria tentación, porque 
nos pone cara a cara con las aéreas de nuestras vidas olvidadas y escondidas 
que no queremos ni ver ni enfrentar, por temor a fracasar. Es entonces que la au-
tocompasión suaviza el golpe y la justificación nos lleva al rendimiento de nuestra 
voluntad sin lucha y sin resistencia. Dando como resultado, pecado y muerte. Jesús 
nos enseña que este engaño es obra de Satanás:
“A partir de entonces Jesús comenzó a explicar a sus discípulos que él tendría que 
ir a Jerusalén, y que los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la 
ley lo harían sufrir mucho. Les dijo que lo iban a matar, pero que al tercer día resu-
citaría. Entonces Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: 
 –¡Dios no lo quiera, Señor! ¡Esto no te puede pasar! Pero Jesús se volvió y le dijo 
a Pedro: 
 –¡Apártate de mí, Satanás, pues eres un tropiezo para mí! Tú no ves las cosas 
como las ve Dios, sino como las ven los hombres. Luego Jesús dijo a sus discípu-
los: 
 –Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, cargue con su cruz y 
sígame” (Mat. 16:21-24, DHH).

	 La autocompasión no existe en el vocabulario del discípulo de Cristo. Es 
tan solo un tropiezo que debe ser conocido y removido completamente. Debemos 
saber quiénes somos, hacia donde vamos y no dejar que nada se interponga en 
nuestro camino. 
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	 La justificación es otro gran problema poco encarado, tanto para los que 
son tentados, como para quienes intentan ayudarles. Jesús dijo:
“No juzguen a otros, y Dios no los juzgará a ustedes. No condenen a otros, y Dios 
no los condenará a ustedes. Perdonen, y Dios los perdonará” (Luc. 6:37, DHH).	

	 En un juicio existen dos veredictos, la justificación y la condenación. Al inter-
pretar “no juzgar” también debemos entender no justificar tampoco, puesto que el 
único que nos justifica por la fe en Cristo Jesús, es Dios. Perdonar, tampoco signi-
fica justificar. Primero viene el perdón de Dios, luego la justificación, en ese orden. 
Es decir, en el perdón de Dios nuestros viejos hechos son borrados y obtenemos 
una nueva oportunidad de vivir en armonía con él. Ahora, ¿Por qué razón?, ¿bajo 
qué merito? La obra sustitutiva y redentora de Cristo en la cruz (Rom. 5:18). Nues-
tra nueva vida tiene una justificación que se llama Cristo. 

	 Por el contrario, cuando una persona es justificada por otra o por sí misma, no 
reconoce el error, no existe el perdón y jamás experimentará ningún cambio.

La acusación	

	 Si bien aparentemente Satanás estaba de acuerdo con nosotros en la tenta-
ción para que pequemos, en las mismas razones, motivos y justificaciones, luego 
de la tentación muestra su verdadera posición hacia nosotros  y se convierte de 
amigo en acusador (Apo. 12:10). Nos dice que la culpa es nuestra, que otra vez 
fallamos y que ya no somos dignos de volver a Dios que nos ha perdonado tantas 
veces. ¿Cuál es el propósito de Satanás al acusarnos? Que a causa de nuestro 
pecado no alberguemos esperanza alguna y nos resignemos a vivir lejos de Dios. 
Ahora nuestro conflicto es doble: Satanás acusando por fuera y nuestra conciencia 
por dentro. Muchos que se han apartado del Señor han caído en este lazo y huyen-
do de Dios hacia la oscuridad buscaron acallar las acusaciones, porque sus obras 
eran malas (Jua. 3:19). Por eso la Escritura nos advierte:
“Por eso, queridos hermanos, mientras esperan estas cosas, hagan todo lo posible 
para que Dios los encuentre en paz, sin mancha ni culpa” (2Pe. 3:14, DHH).
 

Opresión

	 La palabra en el original griego para opresión es Katadunasteuo; kata, pre-
posición que significa abajo, denotando oposición, distribución o intensidad. Y du-
nasteuo de dunastes, que significa alguien con autoridad, soberano, poderoso. Es 
decir, la palabra opresión se refiere a alguien con poder que ejerce una oposición 
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intensa hacia abajo.

	 Para entender mejor el significado de la opresión demoníaca es necesario te-
ner en cuenta el significado completo de la palabra opresión. En primer lugar, para 
que exista la opresión es necesario que alguien con poder o autoridad ejerza opo-
sición, en nuestro caso los demonios. Un cristiano verdadero ha recibido una mayor 
autoridad en Cristo, por lo tanto no puede ser oprimido por el diablo, al menos que 
de alguna forma (pecando) haya cedido su autoridad obedeciendo al maligno. Así, 
sus derechos de hijo de Dios han sido rendidos,  y en lugar de hijo se convierte en 
esclavo del pecado sin derechos y entonces,  la opresión es inevitable.

“Efraín está oprimido, quebrantados sus derechos, porque se ha empeñado en 
seguir a los falsos dioses” (Oseas 5:11). 

	 En segundo lugar, como vimos anteriormente, luego que el cristiano ha caído 
en el engaño del enemigo y este posee mayor autoridad ejerce oposición hacia 
abajo. ¿Por qué hacia abajo? Para mantener doblegado al cristiano atreves de di-
ferentes aflicciones. Por lo tanto la opresión demoníaca, no es un mal externo, sino 
interno. La escritura nos enseña:  
“a Jesús de Nazaret; cómo le ungió Dios del Espíritu Santo y de potencia; que an-
duvo haciendo bienes, y sanando a todos los oprimidos del diablo; porque Dios era 
con él.” (Hch. 10:38 RV 2000).

	 En este pasaje las Escrituras nos dicen que Jesús sanaba a los que esta-
ban oprimidos por el diablo. La palabra original para traducir sanar, es iaomai, que 
también significa “hacer completo”.  Entonces, ¿Qué ocupa el espacio que nos 
incompleta? Exacto, los espíritus inmundos que oprimen de diversas maneras al 
ser humano.

Ataduras

	 ¿Qué es una atadura? Una atadura diabólica o demoníaca es un vínculo 
establecido por Satanás sobre una persona para imposibilitarla de alguna forma:

“y había allí una mujer que estaba enferma desde hacía dieciocho años. Un espíritu 
maligno la había dejado jorobada, y no podía enderezarse para nada
Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: 
 –Mujer, ya estás libre de tu enfermedad.
Entonces puso las manos sobre ella, y al momento la mujer se enderezó y comenzó 
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a alabar a Dios.
Pero el jefe de la sinagoga se enojó, porque Jesús la había sanado en sábado, y 
dijo a la gente: 
 –Hay seis días para trabajar; vengan en esos días a ser sanados, y no en sábado. 
El Señor le contestó: 
 –Hipócritas, ¿no desata cualquiera de ustedes su buey o su burro en sábado, para 
llevarlo a tomar agua? Pues a esta mujer, que es descendiente de Abraham y que 
Satanás tenía atada con esta enfermedad desde hace dieciocho años, ¿acaso no 
se la debía desatar aunque fuera sábado?” (Luc. 13:11-16, DHH)

	 Este pasaje nos relata la historia de una mujer que sufría una atadura que 
la imposibilitaba físicamente. El área en la vida de una persona que haya sido 
atada por Satanás estará sujeta a su voluntad y a través de esta atadura, Satanás  
controlará el resto de su vida. Sea el área que fuere, por más que la persona inten-
te mejorar o superarse se extenderá hasta donde la atadura se lo permita, luego 
volverá al mismo lugar y jamás habrá un cambio duradero.

“Y se conviertan del lazo del diablo, en que están cautivos, para [hacer] su volun-
tad” (2 Ti 2:26 RV 2000).

	 La palabra cautivos empleada en este pasaje es en griego zogréo que sig-
nifica, tomar vivo, hacer prisionero de guerra. En otras palabras, entendemos por 
esta definición que cuando Satanás ata a una persona, esta se convierte en prisio-
nera de guerra y como tal pierde el derecho a una libre voluntad, sus derechos son 
quebrantados y puede recibir tortura o tormento. Pero podemos ir un poquito mas 
allá si seguimos la orientación bíblica y observamos que un prisionero de guerra era 
mucho mas útil como esclavo (Nm. 31:26; Deu. 20:10–11; 2 Pe. 2:19). Como leímos 
en el pasaje antes citado, un esclavo que hace su voluntad.

La sanidad en la liberación
	
	 La Escritura es clara en establecer que el plan original de Dios para el hom-
bre fue de un bienestar total en sus tres dimensiones, espíritu, alma y cuerpo (Gen. 
1:27, 31; 2:7). Sin embargo, al hombre dar lugar al pecado obtuvo como paga, la 
muerte, si bien no inmediata, sí la obtuvo en todas sus ramificaciones, entre ellas, 
la enfermedad. Podríamos afirmar que todo pecado es enfermedad. Es decir, que 
el pecado enferma el equilibrio físico-espiritual del ser humano y que pecar, tarde o 
temprano como vimos anteriormente, manifestará físicamente la corrupción espiri-
tual. Tampoco debemos descartar que en algunos casos Dios mismo se encargue 
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de acelerar este proceso (Deu. 28:58-61: 2 Sa. 24:15; 2 Re. 5:27). También seria 
interesante remarcar que no toda enfermedad es producto del pecado. La biblia nos 
muestra el caso de Job, su vida fue puesta a prueba para que no viviera en el temor 
de la ley y para que entendiera que la verdadera justicia no es por obras sino por 
fe en la gracia de Dios (Job. 1:8; 2:5-7). Otro caso, es el del ciego de nacimiento a 
quien Cristo sanó. Nadie era culpable de pecado por su enfermedad, esta era una 
oportunidad para la manifestación de la gloria de Dios (Jua. 9:2-3). Y por ultimo, 
veamos el caso del apóstol Pablo, su enfermedad era un recuerdo permanente de 
su fragilidad humana, para que la grandeza de las revelaciones que Dios le daba 
no lo enorgulleciera (2 Co. 12:7). 

“En aquel mismo momento Jesús curó a muchas personas de sus enfermedades y 
sufrimientos, y de los espíritus malignos, y dio la vista a muchos ciegos” (Luc. 7:21, 
DHH)
	
	 Como ya mencionamos, hay un vínculo muy estrecho entre el pecado, los 
espíritus malignos y las enfermedades. En este pasaje, la palabra traducida como 
“curó”, en el original es therapeúo. Palabra griega de la cual sacamos la palabra es-
pañola terapia, que significa tratamiento. Profundizando un poquito más; el nuevo 
testamento menciona sanidades hechas por Jesús y sus discípulos 73 veces. En 
30 de los casos la palabra original para curar o sanar es iaomai, que significa una 
sanidad instantánea y milagrosa. Pero en 40 de los casos la palabra en el original 
es therapeuo, la misma citada en este pasaje, que significa una recuperación gra-
dual, esto es, una terapia o tratamiento.

	 Por lo tanto, podemos interpretar y remarcar a la misma vez, que no toda 
liberación es inmediata y que tampoco toda sanidad que dependa de liberación es 
inmediata. Con esto quiero decir, que una mala interpretación de un caso, puede 
dejar la recuperación de un cristiano a medias.

Tormento

“Entonces el patrón lo llamó y le dijo: ‘¡Eres un mal siervo! Te perdoné la deuda 
porque me rogaste que tuviera compasión.
 ‘¿No debiste haber mostrado compasión con tu compañero, así como yo la
tuve contigo?’
“Por esta razón, el patrón se enojó muchísimo y entregó al siervo a los torturadores 
hasta que pagara todo lo que le debía. Así los tratará mi Padre que está en el cielo 
si ustedes no perdonan de todo corazón a sus hermanos” (Mat. 18:32-35, PDT).
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“Así que aquel a quien ustedes perdonen algo, también yo selo perdono. Y se lo 
perdono, si es que había algo que perdonar, por consideración a ustedes y en 
presencia de Cristo.  Así Satanás no se aprovechará de nosotros, pues conocemos 
muy bien sus malas intenciones” (2 Co. 2:10, 11, DHH).

	 El segundo pasaje arriba citado, nos ayuda a esclarecer la expresión tor-
turadores del primer pasaje, ya que son Satanás y sus demonios quienes se apro-
vechan de nuestra falta de perdón. La palabra utilizada por Mateo para describir 
torturadores es “basanistés”, de “basanos” que se traduce como “tormento” y origi-
nalmente significa “piedra de toque”. La piedra de toque era una piedra negra que 
se utilizaba para probar la pureza de los metales preciosos. En particular, la finura 
del oro era evaluado según el color de la raya hecha sobre la piedra. Por esta razón 
se interpreto metafóricamente esta palabra, sobre todo en la corte, como poner a 
prueba o probar. Aun yendo mas allá, probar bajo tortura. En las cortes atenienses 
un esclavo no podía ser testigo, pero su testimonio podía ser utilizado en un caso 
por un litigador si era obtenido bajo tortura. Es por eso, que en nuestros días el 
termino tormento tiene mas que ver con tortura que con prueba. 

	 Estos torturadores, Satanás y sus demonios, solo podrán probar de que 
estamos hechos, cual es nuestro nivel de pureza, siempre y cuando tengamos un 
corazón limpio y perdonador, ya que Satanás puede fácilmente convertir una prue-
ba en tortura, si le damos la ocasión por nuestra falta de perdón. Es muy importante 
que seamos cuidadosos en esto. No debemos ignorar que seremos probados como 
el oro (1 Pe. 1:7), y que durante el proceso de prueba aquellas personas que Dios 
utilice para afectarnos, ya sea positivamente como vasos de honra, o negativamen-
te como vasos de deshonra (Rom. 9:21-23), serán herramientas empleadas a favor 
de nuestro crecimiento.  La gloria y la verdad pertenecen solo a Dios. No es nuestro  
lugar como discípulos y siervos interpretar actitudes ajenas como si la voluntad 
soberana de Dios no actuara sobre nuestras vidas. Conozcamos muy bien las in-
tenciones del diablo, asi al no darle lugar, tampoco se aprovechara de nosotros.

Posesión 

	 Creo necesario aprovechar este punto para responder una de las pregun-
tas más frecuentes hechas con lo relacionado a la liberación: ¿puede un cristiano 
estar endemoniado? Voy a responder esta pregunta con otra pregunta ¿para quie-
nes se presenta la liberación? Originalmente para el pueblo de Israel. Jesús enfa-
tizó siempre que debió, que la exclusividad de la liberación estaba enfocada hacia 
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el pueblo sagrado. Por analogía podríamos ver al pueblo de Israel de ayer, como al 
pueblo cristiano de hoy, y a los gentiles de ayer, como a los incrédulos comúnmente 
denominados mundanos de hoy. La liberación no es para los incrédulos. Y sí es 
para los cristianos, ¿no seria lógico que un cristiano pudiera estar demonizado? Por 
lo tanto, si alguien desea liberación es imprescindible que primeramente profese 
la fe cristiana. Porque ¿de que serviría limpiar la vida de alguien (por medio de la 
liberación) quien, al estar alejado de Dios volverá indudablemente a la esclavitud a 
través del pecado y eventualmente su estado postrer será peor que el primero? En 
conclusión, si no existe un compromiso por parte del liberado, vana es la liberación. 
La liberación debe ser deseada, exigida y cuidada. Deseada en conciencia, exigida 
en fe y cuidada en santidad. Como dijo Martín Luter King:
“La libertad nunca es otorgada voluntariamente por el opresor, debe ser exigida por 
el oprimido” (King, Martin Luther, EUA 1964, p 1).

“Jesús se dirigió de allí a la región de Tiro y Sidón.
 Y una mujer cananea, de aquella región, se le acercó, gritando: 
 – ¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! ¡Mi hija tiene un demonio que la 
hace  sufrir mucho!
Jesús no le contestó nada. Entonces sus discípulos se acercaron a él y
Le rogaron: 
 –Dile a esa mujer que se vaya, porque viene gritando detrás de nosotros.
 Jesús dijo: 
 –Dios me ha enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel.
 Pero la mujer fue a arrodillarse delante de él, diciendo: 
 – ¡Señor, ayúdame!
 Jesús le contestó: 
 –No está bien quitarles el pan a los hijos y dárselo a los perros.
 Ella le dijo: 
 –Sí, Señor; pero hasta los perros comen las migajas que caen de la mesa de sus 
amos.
 Entonces le dijo Jesús: 
 – ¡Mujer, qué grande es tu fe! Hágase como quieres.  Y desde ese mismo momento 
su hija quedó sana” (Mat. 15:21-28).

	 Jesús hace una comparación muy clara ante el pedido de la mujer sirofe-
nicia. La liberación que ella pedía para su hija, Jesús la llamo, el pan de los hijos. 
Este pasaje nos muestra dos cualidades muy claras manifestadas por esta mujer. 
Primero, exigió con humildad y persistencia la liberación para su hija y segundo; 
tuvo fe y a través de ella pudo comer del pan de los hijos siendo ella misma gentil. 
¿Cual fue el resultado? Su hija fue liberada y  hecha completa, iaomai (sanada).
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 “Todo lo que me da el Padre, a mí llegará; y al que viene a mí, no le arrojaré fuera, 
no;”(Jua 6:37 VJ)

	 La expresión, todo, aunque traducido en otras versiones como todos, me 
parece mas apropiada, ya que encierra en conjunto los recursos empleados por 
Jesús para su ministerio, incluyendo a sus discípulos. En diferentes ocasiones Je-
sús se refirió a sus discípulos como, a quienes me has dado (Jua.17:11, 14). La 
expresión, me da el Padre, nos enseña la iniciativa divina en la provisión dada a 
Jesús para su misión. Y por ser la voluntad del Padre Dios, es inevitable que Jesús 
declare con certeza, a mi llegará. Después de esto Jesús agrega, y al que viene 
a mí, no le arrojaré fuera. Si antes veíamos la iniciativa divina, ahora vemos la 
iniciativa humana. Si alguien voluntariamente decide acercarse a Cristo, el ha de 
aceptarlo.

“… –Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el que 
cree en mí, nunca tendrá sed” (Jua. 6:35).

	 Este pasaje mantiene la misma línea que el texto anterior mostrándonos 
dos grupos de gente, los que vienen y los que creen. En primer lugar quienes vie-
nen a Cristo, por iniciativa divina, pueden acercarse sin restricciones a participar del 
pan de los hijos, de la liberación, que es el cuerpo de Cristo. Un cuerpo maltratado 
y que por su kjabburá (singular) de kjabár en hebreo, que significa atado (con tiras), 
una marca amoratada producto de un golpe (traducido en algunas versiones como 
heridas, en plural); fuimos hechos completos, significado de la palabra sanados en 
Isaías 53:5. En segundo lugar, los que creen, dice el pasaje, no tendrán sed. Es 
decir, para beber de su sangre es necesario primeramente tener fe. Tener fe es una 
condición para absorber la vida de Cristo simbolizada en su sangre (Gen. 9:4). Es 
obvio que la sangre se encuentra dentro del cuerpo, por eso es que Jesús hace 
alusión a que él es el pan de vida, un pan que consta de carne y sangre. Por ende, 
para recibir del pan de vida, es indispensable comer del cuerpo, símbolo de la libe-
ración que nos completa, y beber su sangre, símbolo de su vida que nos llena. Todo 
en ese orden. 

“Jesús les dijo: 
 –Les aseguro que si ustedes no comen la carne del Hijo del hombre y beben su 
sangre, no tendrán vida. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; 
y yo lo resucitaré en el día último. Porque mi carne es verdadera comida, y mi san-
gre es verdadera bebida” (Jua. 6:53-55).
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	 Cristo no quiere llenar una vida a medias, una vida incompleta a causa 
de espíritus malignos que discapasitan el funcionamiento original del ser humano. 
Como dijo Jesús, el  pan es para los hijos, un pan que es principalmente espiritual, 
que completa nuestro ser desde nuestro espíritu hacia nuestro cuerpo para que no 
haya espacio que en nuestro ser su vida no llene, por eso Jesús concluyó diciendo:
“El espíritu es el que da vida; lo carnal no sirve para nada. Y las cosas que yo les 
he dicho son espíritu y vida” (Jua. 6:63 DHH).

Parcial

	 La posesión, es decir, cuando un espíritu maligno o muchos entran en la 
vida de una persona, esta posesión, o mejor dicho demonización puede ser parcial 
o total, la posesión parcial, o también podríamos denominarla pasiva, podría afectar 
la vida de alguien, sin que nunca lo supiera. Dolores crónicos en diferentes par-
tes del cuerpo vistos como resultado de ponerse viejo, desordenes menores en la 
personalidad interpretados como malos hábitos. Cambios injustificados en hábitos 
alimenticios, en exceso o insuficiencia; en el sueño, pesadillas; en las relaciones 
sociales, aislamiento, depresión o hiperactividad, en las relaciones sexuales; por-
nografía, lascivia o impotencia. Al ser estos cambios menores, con facilidad se 
busca ayuda profesional humana para tratarlos y se omiten las causas espirituales. 
No toda posesión debe ser con perdida de conciencia, capacidad de vuelo y un giro 
en la cabeza de 360 grados estilo exorcista. Hay casos en que el espíritu inmundo 
en lugar de perjudicar (agresivamente), a simple vista, pareciera proporcionar a su 
huésped una ventaja sobrenatural lucrativa sobre los demás, por esto la denomina-
mos pasiva.

“Sucedió una vez, cuando íbamos al lugar de oración, que encontramos a una mu-
chacha poseída por un espíritu de adivinación. Era una esclava que, adivinando, 
daba a ganar mucho dinero a sus amos.
Esta muchacha comenzó a seguirnos a Pablo y a nosotros, gritando: 
 – ¡Estos hombres son servidores del Dios altísimo, y les anuncian a ustedes el 
camino de salvación!
Esto hizo durante muchos días, hasta que Pablo, ya molesto, terminó por volverse 
y decirle al espíritu que la poseía: 
 –En el nombre de Jesucristo, te ordeno que salgas de ella. En aquel mismo mo-
mento el espíritu la dejó” (Hch. 16:16-18).

	 Es interesante denotar que este pasaje no se refiere a este demonio como 
a un espíritu inmundo, y no por que no lo fuera. Lucas prefiere remarcar la naturale-
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za, la función de este espíritu basándose en su origen. La palabra traducida por adi-
vinación es “Púdson”, de “Pudsó”, nombre de la región en donde estaba el famoso 
oráculo de Delfos, una sacerdotisa que cantaba mensajes-oráculos proféticos para 
quienes deseaban conocer su futuro. Este demonio era parte de un culto mucho 
mayor ubicado en Delfos y curiosamente, en lugar de evitar y huir de los apóstoles, 
ya que tenían la capacidad para reprenderlo, el texto nos dice que los seguía y lo 
hizo durante muchos días, exclamando, ¡Estos hombres son servidores del Dios 
altísimo, y les anuncian a ustedes el camino de salvación! Si bien en otros pasajes 
los demonios se acercaron al Maestro y reconocieron su autoridad, fue para pedir 
egoístamente antes de ser expulsados,  y no para anunciar el evangelio por Cristo 
(Mat. 8:28-32). En realidad si observamos detenidamente veremos que quien se-
guía a los discípulos, dice el pasaje, era la muchacha, no el demonio directamente. 
Parecería posible que al recibir tal inspiración por parte del espíritu inmundo la 
muchacha se sintiera atraída en admiración hacia los discípulos por eso exclamaba 
quienes eran, cual era su propósito y los seguía de cerca. Es claro por su actitud 
que la demonización  no era total y que el deseo de la muchacha predominaba 
sobre el del demonio; a tal punto que fue sencilla e inmediata su liberación (v. 18).

Total

	 La posesión total es, como lo dice la palabra, total. El endemoniado adopta 
características de tipo sobrenatural y su cuerpo se transforma en un medio de ex-
presión para el/los demonios. En la posesión total, la manifestación del demonio no 
es sutil como en la posesión parcial, sino agresiva y abierta.

“En cuanto Jesús bajó de la barca, se le acercó un hombre que tenía un espíritu 
impuro. Este hombre había salido de entre las tumbas, porque vivía en ellas. Nadie 
podía sujetarlo, ni siquiera concadenas. Pues aunque muchas veces lo habían ata-
do de pies y manos concadenas, siempre las había hecho pedazos, sin que nadie 
lo pudiera dominar.
 Andaba de día y de noche por los cerros y las tumbas, gritando y golpeándose con 
piedras. Pero cuando vio de lejos a Jesús, echó a correr, y poniéndose de rodillas 
delante de él le dijo a gritos: 
 – ¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios altísimo! ¡Te ruego por Dios que no 
me atormentes!
Hablaba así porque Jesús le había dicho: 
 – ¡Espíritu impuro, deja a ese hombre!
Jesús le preguntó: 
 – ¿Cómo te llamas? 
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 Él contestó: 
 –Me llamo Legión, porque somos muchos.
 Y rogaba mucho a Jesús que no enviara los espíritus fuera de aquella región. 
Y como cerca de allí, junto al cerro, había gran número de cerdos comiendo, los 
espíritus le rogaron: 
 –Mándanos a los cerdos y déjanos entrar en ellos.
 Jesús les dio permiso, y los espíritus impuros salieron del hombre y entraron  en 
los cerdos. Estos, que eran unos dos mil, echaron a correr pendiente abajo hasta 
el lago, y allí se ahogaron.
 Los que cuidaban de los cerdos salieron huyendo, y fueron a contar en el pueblo y 
por los campos lo sucedido. La gente acudió a ver lo que había pasado. Y cuando 
llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado, vestido y en su cabal juicio al en-
demoniado que había tenido la legión de espíritus. La gente estaba asustada, y los 
que habían visto lo sucedido con el endemoniado y con los cerdos, se lo contaron 
a los demás” (Mar 5:2-16).  

	 En el pasaje de marcos observamos el caso de un individuo totalmente 
poseído. Todo en su vida había sido cambiado para acomodarse al deseo de los 
demonios. En el verso 19 del mismo pasaje encontramos que el endemoniado tenía 
familia, aunque no vivía con ellos a causa de su posesión, sino en las tumbas. Tam-
bién que poseía una fuerza sobrehumana, con la cual rompía las cadenas con las 
que lo ataban. El hombre poseído se dañaba a si mismo, y Lucas 8:28 agrega  en 
el mismo relato que el  endemoniado era tan fiero que nadie podía pasar por aquel 
camino, el carácter del demonio era manifestado en el cuerpo del endemoniado. En 
el verso 28 de Lucas también leemos que  estaba desnudo, ya que un demonio no 
necesita ropa. Y por ultimo, quizás lo más importante, es que el endemoniado vino 
a Jesús. En este caso no fue el hombre, sino el demonio quién se acerco a Jesús 
para pedir. Ante el pedido Jesús quiso saber con quién estaba tratando y estableció 
una conversación con el ente espiritual maligno. El endemoniado responde en for-
ma de yo/nosotros diciendo, Me llamo Legión, porque somos muchos. Podríamos 
pensar que al igual que una legión romana existía un encargado llamado legatus, 
en este caso el demonio encargado de la legión (entre 5000 y 6000 soldados) 
fue quien entabló la conversación con Jesús hablando en nombre del resto. En 
conclusión, encontramos en esta demonización total ciertos rasgos que podemos 
analizar:
Una gran cantidad de demonios. La legión romana clásica variaba entre 5000 y 
6000 soldados.
Una fuerza sobrehumana.
Falta de juicio, andaba desnudo a los gritos.
Automutilación, demostraba actitudes autodestructivas prohibidas en la Torah (Deu. 
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14:1)
Socialmente agresivo, sus conciudadanos le tenían temor.
Familiarmente aislado.
Si bien, algunos de estos rasgos podrían presenciarse en una demonización par-
cial, pareciera ser un factor importante para una demonización total, la cantidad de 
demonios y la clasificación que tengan al habitar en una persona.

“Cuando un espíritu impuro sale de un hombre, anda por lugares secos buscando 
descanso; y si no lo encuentra, piensa:
‘Regresaré a mi casa, de donde salí. ‘Cuando regresa, encuentra a ese hombre 
como una casa desocupada, barrida y arreglada.
Entonces va y reúne otros siete espíritus peores que él, y todos juntos se meten a 
vivir en aquel hombre, que al final queda peor que al principio. Eso mismo le va a 
suceder a  esta gente malvada” (Mat 12:43:45).
	
	 Jesús expresa aquí, que dos cosas influyen para que el estado espiritual 
de una persona empeore. Primero, la cantidad de demonios que habiten su casa 
(cuerpo); primero era uno y luego fueron siete mas. Segundo, su clasificación. El 
primer espíritu impuro que salió trajo consigo siete espíritus “peores”. Jesús nos 
muestra que algunos espíritus son peores que otros.

Preguntas para repasar el capítulo 2

1. ¿Porque es el hombre tripartito?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿Qué es una cosmovisión espiritual?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. ¿Qué son los espíritus de la naturaleza?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. ¿Cómo puede el espíritu de los demás afectarnos?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
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__________________________________________________
5. ¿Qué es la transferencia por contacto?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Qué es la transferencia por evocación?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
7. ¿Qué es la transferencia por herencia?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
8. ¿Quiénes son los espíritus malignos?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
9. ¿Cómo los espíritus malignos pueden influenciarnos?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
10. ¿Qué es una tentación?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
11. ¿Cómo usa Satanás el engañó?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
12. ¿Cómo usa Satanás la acusación?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
13. ¿Qué es la opresión?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
14. ¿Qué son las ataduras?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
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__________________________________________________
15. ¿Cómo enfoca la biblia la sanidad en la liberación?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
16. ¿Qué es el tormento?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
17. ¿Qué es la posesión?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
18. ¿Qué es una posesión parcial? Describa
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
19.  ¿Qué es una posición total? Describa
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
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Capítulo 3

La naturaleza de la guerra espiritual

Introducción

E
ntender, como aprenderemos en este capítulo, es crucial para el desarrollo 
espiritual del cristiano. En nuestro caso, entender el proceso de la guerra 
espiritual. Para que esto nos sea posible profundizaremos mas sobre el 

tema, tocando puntos esenciales que conforman la naturaleza, de la guerra espi-
ritual. 

Sobre guerra espiritual

El estratega Karl Von Clausewitz en su reconocido escrito  militar titulado, sobre 
guerra, nos da la siguiente definición de guerra:

“La guerra constituye, por tanto, un acto de fuerza que se lleva a cabo para obligar 
al adversario a acatar nuestra  voluntad”.

	 En otras palabras hay guerra, cuando un adversario emplea la fuerza para 
obligarnos a que hagamos su voluntad. Por lo tanto la guerra espiritual consta de 
tres principios básicos:

El adversario es Satanás

“Sed templados, y velad; porque vuestro adversario el diablo, cual león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devorar…” (1Pe 5:8, RV 2000)

La fuerza es espiritual
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“Porque no estamos luchando contra poderes humanos, sino contra malignas fuer-
zas espirituales del cielo, las cuales tienen mando, autoridad y dominio sobre el 
mundo de tinieblas que nos rodea” (Efe 6:12, DHH).

Satanás busca que hagamos su voluntad

	 “en que vivían, pues seguían los criterios de este mundo y hacían la volun-
tad de aquel espíritu que domina en el aire y que anima a los que desobedecen a 
Dios” (Efe 2:12, DHH).

	 Es claro que quien encabeza la oposición en la guerra espiritual es el dia-
blo y aunque las personas se dejen usar por el y sus demonios, nuestra lucha no 
es física sino espiritual. Bajo las escusas que fueren, su deseo y meta, es el de 
someternos a su voluntad para que le obedezcamos.

	 La guerra espiritual no es un ministerio, tampoco un llamado para pocos y 
mucho menos para ser enfocada solamente fuera de la iglesia. La guerra espiritual 
debería ser un estilo de vida para cada cristiano. Todo cristiano por joven que fuere 
necesita conocer la realidad espiritual que lo rodea y los peligros que lo acechan. 
En esta guerra no hay grises, usted es de los que velan y viven o de los que duer-
men y mueren. Esta guerra no es solo para quienes son concientes de ella, como 
si quienes no creyeran en ella estuvieran exentos. Esta guerra es para quienes 
han hecho de su vida cristiana un compromiso. Para quienes no quieren descuidar 
una salvación tan grande, y en el proceso de cuidarla no descuidar la de otros. La 
guerra espiritual es para todos y cuanto mas pronto seamos conciente de ello, mas 
firmes estaremos como creyentes y como iglesia.

La fuerza en la guerra espiritual

	 Esta demás decir que en la guerra existe un acto de fuerza, a favor del 
ejecutante y en contra del opositor. Esta fuerza puede ser expresada de diferentes 
maneras, un golpe, un impacto, un ataque, etc. Y su objetivo es mover al adversa-
rio, ya sea física, psicológica o espiritualmente hacia una dirección deseada, como 
ser acatar la voluntad del ejecutante. Como dice Efesios 6:12, el diablo emplea 
malignas fuerzas espirituales. Estas fuerzas de Satanás tienen tres características:

Mando
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	 Estas fuerzas tienen poder o mando sobre otros espíritus o huestes demo-
níacas, recordemos que ya mencionamos que algunos demonios son peores que 
otros. Y que también, como en el caso del endemoniado gadareno, este tenía una 
legión de demonios y quien hablaba con Jesús lo hacia como si estuviera a cargo 
de dicha legión.

Autoridad

	 Al hablar de autoridad hablamos de jerarquía. La fuerza del diablo consta 
de espíritus con jerarquía, con autoridad. ¿Qué significa esto? Que solo alguien con 
una jerarquía superior podrá afectarlos.

Dominio

	 Cuando hablamos de un dominio, nos referimos más específicamente a 
una región. Las fuerzas del diablo son territoriales, es decir, guardan y están có-
modos en su territorio. Ya sea una persona; la escritura nos relata como, cuando el 
espíritu inmundo abandona su casa (persona) luego regresa a ella. O un lugar; Una 
vez mas, tengamos en cuenta el caso del gadareno y como aquella legión rogó a 
Jesús que no la expulsara fuera de aquella región, la fuerza de Satanás no quiere 
abandonar su posición.

	 Ahora, estas fuerzas apuntan hacia una dirección cuando nos confrontan. 
Que no sea haga nuestra voluntad. Que mucho menos se haga la voluntad de Dios. 
Y por ende que se haga la voluntad de diablo. Ante esto, Santiago escribió:
“Sométanse, pues, a Dios. Resistan al diablo, y este huirá de ustedes” (Stg 4:7, 
DHH).
¿Cuál ha de ser la actitud del cristiano ante la fuerza del diablo? En el original grie-
go la palabra resistir, también se podría traducir como, pararse en contra u oponer-
se. Es decir, que cuando la fuerza del diablo arremete sobre nuestros vidas, como 
estábamos velando, atentos, despiertos, no cambiamos de dirección ni retrocede-
mos, porque somos activos ante el ataque no reactivos. ¿Cuál es la diferencia? 
Que la acción es inmediata, mientras que la reacción sufre retraso. Por lo tanto, en 
medio de este embate, de esta colisión, entre fuerzas opositoras, ¿como podemos 
saber quien sederá y quién se mantendrá firme? La respuesta es sencilla, la fuerza 
mayor. El cristiano también tiene tres características que denotan su fuerza:
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Mando

	 Los ángeles han sido puestos por Dios al servicio de quienes han de ser 
herederos de la salvación (Heb 1:14). No porque seamos superiores a ellos, sino 
quizás todo lo contrario, bajo la premisa del antiguo testamento de que el mayor, 
serviría al menor (Rom 9:12).

Autoridad

	 Jesús dio a sus discípulos, y junto con ellos a toda la iglesia, la autoridad 
para expulsar toda clase de demonios (Luc 9:1) y el poder de lo alto al recibir su 
Santo Espíritu (Hch 1:8), permitiéndonos así, experimentar su poder y su autoridad, 
que está sobre todo lo que existe en toda esfera de vida, sea física o espiritual:
“y en él Dios los hace experimentar todo su poder, pues Cristo es cabeza de todos 
los seres espirituales que tienen poder y autoridad” (Col 2:10, DHH).

“Dios despojó de su poder a los seres espirituales que tienen potencia y autoridad, 
y por medio de Cristo los humilló públicamente llevándolos como prisioneros en su 
desfile victorioso” (Col 2:15, DHH).

	 Si Cristo es cabeza de todos, la máxima jerarquía. ¿Quien será el subordi-
nado más directo? La respuesta es obvia. Su propio cuerpo. ¿Quien es su cuerpo? 
Muy claro, la iglesia. ¿Y quienes conforman la iglesia? Usted y yo (Col 1:16-18).

Dominio

	 Los creyentes también tenemos un lugar, Dios nos ha dado su reino (Luc 
12:32). Un reino conformado por la voluntad de nuestro rey (Mat 6:10), una volun-
tad que debemos defender obedeciendo y llevar acabo propagando.

	 En esta confrontación de fuerzas, prevalecerá la más fuerte. Jesús explico 
con respecto a la liberación:
“Cuando un hombre fuerte está bien armado y cuida su casa, lo que en ella guarda 
está seguro. Pero si otro más fuerte que él viene y lo vence, le quita las armas en 
que confía, y sus pertenencias, y dispone de ellas” (Luc 11:21,22).

	 Si bien el creyente como parte de la iglesia, del cuerpo de Cristo y de 
la Cabeza que es Cristo, es superior en autoridad, poder y jerarquía a cualquier 
fuerza maligna, no es difícil para el adversario con sus engaños y sutilezas debilitar 
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el vinculo que mantiene al creyente en dicha fortaleza. Volvamos nuevamente al 
pasaje de Santiago 4:7 y observemos el comienzo del pasaje, la clave para iniciar 
una acción satisfactoria de resistencia reside en que estemos sometidos, otra tra-
ducción del original podría ser subordinados a Dios. Dentro de la subordinación 
del creyente se encuentra la cobertura que lo habilita en Dios para enfrentarse a 
las fuerzas opositoras del diablo. Si fuéramos a luchar con nuestras fuerzas, estas 
serían insuficientes, ya que la jerarquía y autoridad del diablo y sus fuerzas supe-
rarían a las nuestras. Por eso, las escrituras nos aconsejan a buscar la fuerza del 
Señor, en particular, en lo que respecta a la guerra espiritual:

 “y ahora, hermanos, busquen su fuerza en el Señor, en su poder irresistible. Pro-
téjanse con toda la armadura que Dios les ha dado, para que puedan estar firmes 
contra los engaños del diablo” (Efe 6:10,11, DHH).

	 Este pasaje leído a simple vista parecería paradójico. Primeramente nos 
habla de buscar la fuerza de Cristo y su poder irresistible, una noción de movi-
miento, dirección e impacto; y luego de protegernos.  En realidad este pasaje en-
cierra dos pensamientos diferentes, aunque relacionados entre sí. Principalmente 
tenemos la necesidad de buscar la fuerza del Señor, y nada menos, que su poder 
irresistible. Y el segundo pensamiento, contiene la importancia de protegernos. La 
pregunta clave es, ¿protegernos para que? El pasaje responde, para estar firmes 
contra los engaños del diablo. La palabra firmes en el original griego, istemi también 
se podría traducir como en pie, sostenerse en pie. Ya habíamos dicho que la pala-
bra resistir de Santiago 4:7, también podría traducirse como parase en contra. Por 
lo tanto, si no estoy firme, en pie, no puedo resistir, pararme en contra. En términos 
sencillos, el engaño del diablo es capaz de debilitar al creyente imposibilitándolo 
para que se oponga a sus fuerzas. En conclusión, debemos fortalecernos en el 
Señor y protegernos para que los engaños del diablo no nos debiliten y podamos 
estar firmes, en pie para resistirlo. 

	 Es imperativo que el creyente entienda la vitalidad que posee la fuerza de 
Cristo para su vida. Y como no puede desenfocarse, desviarse, ni distraerse de la 
voluntad del Padre, ya que entonces estaría desperdiciando y malgastando no su 
propia fuerza, su propio poder, autoridad o jerarquía, sino la de Cristo. La misión de 
Satanás consiste en buscar la manera de quitarle al creyente la fortaleza que Cristo 
le dá. ¿Por qué? Porque al lograrlo podrá sobreponerse, llegando a ser él, el mas 
fuerte, luego podrá desarmarlo y por último tomara lo suyo y dispondrá de ello (Luc 
11:21-22).
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Entender, creer y obedecer.

	 El entendimiento en la vida del creyente juega un rol muy importante desde 
su conversión. Siempre me he peguntado como es posible que un incrédulo pudie-
ra decidir libremente si desea o no recibir en su corazón la verdad del evangelio, 
cuando este se encuentra bajo la voluntad del diablo como su esclavo. Su voluntad 
ya no es libre, sino sujeta a la voluntad de aquel quien lo gobierna, el diablo. Y no 
seria difícil discernir que el diablo no esta a favor de que sus súbditos acepten el 
evangelio de Cristo. Entonces, ¿como podríamos condenar, a quienes rechazan el 
evangelio, cuando no son ellos mismos quienes deciden, sino más bien la voluntad 
del diablo en ellos? 

	 Podríamos resumir el proceso de conversión en tres pasos sencillos, en-
tender, creer y obedecer. La voluntad del inconverso entraría en el ultimo paso, la 
obediencia, que como dijimos antes, algo obviamente imposible para él. El segundo 
paso, creer, también es una acción que el inconverso es incapaz de llevar a cabo, 
puesto que para creer, hay que reconocer una verdad y estar de acuerdo con ella 
y al diablo, no le conviene que sus súbditos estén de acuerdo con la verdad. Y con 
respecto al primer paso, el cual es entender, la biblia dice lo siguiente al respecto:
“Y si todavía nuestro Evangelio está velado, lo está para los que se pierden, para 
los incrédulos, cuyo entendimiento cegó el dios de este mundo para impedir que 
vean brillar el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, que es imagen de 
Dios” (2 Co 4:3,4, Jer).

	 Este pasaje nos dice que el diablo, aquí descrito como el dios de este 
mundo, tiene a los incrédulos enceguecidos para que no vean brillar el resplandor 
del evangelio. En resumen, observamos que un inconverso tiene el entendimiento 
oscurecido y por ende no puede reconocer la verdad y mucho menos creer. Tiene 
una voluntad esclavizada y tampoco puede obedecer. Entonces, ¿Cómo ha de 
convertirse? La escritura continua diciendo:
“No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor; nosotros 
nos declaramos simplemente servidores de ustedes por amor a Jesús.  Porque 
el mismo Dios que mandó que la luz brotara de la oscuridad,  es el que ha hecho 
brotar su luz en nuestro corazón, para que podamos iluminar a otros, dándoles a 
conocer la gloria de Dios que brilla en la cara de Jesucristo” (2 Co 4:5,6, DHH).

	 Es por iluminación que puede el inconverso tener un momento de claridad 
mental para entender el evangelio. Esta iluminación le dará la libertad necesaria 
para creer, y al creer, recibir también por la fe, la libertad para obedecer a la volun-
tad de Dios.



43

	
	 El evangelio contiene la verdad que proporciona libertad (Jua 8:32). Sin 
embargo, si esta no se puede ver a causa de una ceguera diabólica, no habrá liber-
tad. ¿Cómo será vista? Por medio de la iluminación, no del mensaje, el mensaje es 
la verdad, Por medio del corazón de aquel que predica el evangelio, de ahí proviene 
la luz que alumbra a otros. No en vano, Jesús dijo, ¡ustedes son la luz del mundo! 
(Mat. 5:14).

	 Es así, que el entendimiento, desvelado por la iluminación, forma parte del 
origen y desarrollo de la vida espiritual del creyente. Jesús enseñó al explicar la 
parábola del sembrador:
“Pero la semilla sembrada en buena tierra representa a los que oyen el mensaje y 
lo entienden y dan una buena cosecha, como las espigas que dieron cien, sesenta 
o treinta granos por semilla” (Mat 13:23, DHH).

	 En esta base de nuestro desarrollo cristiano debemos entender, tres verda-
des que nos ayudaran a posicionarnos estratégicamente con firmeza ante la fuerza 
opositora de nuestros adversarios.

La esperanza, la herencia y la fuerza.

	 Al igual que la vida espiritual del creyente, crece y se desarrolla con el 
tiempo, también debería el entendimiento por medio de la iluminación. La ilumina-
ción no es solo para el inconverso, comienza en el inconverso y debería continuar 
en la vida del creyente. Empezamos siendo iluminados por quienes nos predican y 
continuamos desde entonces iluminando a otros. El escritor de Efesios escribe lo 
siguiente:
“Pido que Dios les ilumine la mente, para que sepan cuál es la esperanza a la que 
han sido llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da al pueblo santo, y 
cuán grande y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los creyentes. Este 
poder es el mismo que Dios mostró con tanta fuerza y potencia cuando resucitó 
a Cristo y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, poniéndolo por encima de todo 
poder, autoridad, dominio y señorío, y por encima de todo lo que existe, tanto en 
este tiempo como en el venidero. Sometió todas las cosas bajo los pies de Cristo, y 
a Cristo mismo lo dio a la iglesia como cabeza de todo” (Efe 1:18-22, DHH).

	 Si la iluminación del inconverso, consta en entender la verdad del evan-
gelio, la iluminación del creyente lo hace, en entender los parámetros que rodean 
a la esperanza, a la herencia y al poder o fuerza de Dios. El conocimiento de la 
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vida cristiana esta resumida en estas tres verdades. La verdad de la esperanza, la 
verdad de la herencia, y la verdad de la fuerza de Dios. Para abordar mas en deta-
lle la verdad de la esperanza y la herencia, consultar el libro “Discipulos” Capitulo 
tres, tema doce, la esperanza en la herencia por la fe y el conocimiento. Aquí nos 
enfocaremos en la verdad de la fuerza.    

	 ¿Cuál es la fuerza que actúa en nosotros, que Dios nos ha dado en Cristo? 
El pasaje de Efesios nos dice, que es el mismo poder, la misma fuerza que resu-
citó a Cristo, que lo hizo sentar a la diestra de Dios y que lo puso por encima de 
todo poder, autoridad, domino, señorío y por encima de todo lo que existe, tanto 
en el presente como en el futuro. Esta  es la fuerza que los creyentes poseemos 
en Cristo, la fuerza de la resurrección. Y aún dice más, esta fuerza sometió todas 
las cosas bajo los pies de Cristo y a Cristo lo dió a la iglesia como cabeza de todo. 
¿Qué quiere decir esto? Que si la iglesia es el cuerpo de Cristo, esto incluye sus 
pies, por lo tanto, todo ha sido sometido a los pies de la iglesia y Cristo es en la 
iglesia cabeza de todo.    
Teniendo en cuenta esta verdad, echamos un poco de luz sobre el por qué del 
esfuerzo que hace el diablo para debilitar, al punto de rendición, al creyente. El por 
qué de querer mantener sometido y subyugado a su voluntad al pueblo cristiano. 
Esta estrategia no es para nada nueva, fue la misma empleada por faraón:
‘y que dijo a su pueblo: «Mirad, los israelitas son un pueblo más numeroso y fuerte 
que nosotros. Tomemos precauciones contra él para que no siga multiplicándose, 
no sea que en caso de guerra se una también él a nuestros enemigos para luchar 
contra nosotros y salir del país.» Les impusieron pues, capataces para aplastarlos 
bajo el peso de duros trabajos; y así edificaron para Faraón las ciudades de depó-
sito: Pitom y Ramsés’ (Exo.1:9-11, JER).   

	 Un pueblo aunque más numeroso y mas fuerte era subyugado y oprimido 
por sus adversarios debido a que eran incapaces de reconocer y entender su pro-
pia fuerza. Que el diablo no nos engañe, todo lo podemos y quiero decir, todo; en 
Cristo que nos fortalece (Flp. 4:13), con la fuerza de su resurrección, con la fuerza 
de su Señorío y atreves de él, todo fue puesto bajo nuestros pies.                                                                                        

La voluntad en la guerra espiritual

	 En una oportunidad Lutero afirmo que la voluntad del hombre era como 
una mula sobre la cual se sentaban o la voluntad de Dios o la de Satanás. Sería 
muy ambiguo decir que el hombre tiene un libre albedrío sin explicarlo claramente. 
Si bien el hombre tiene una voluntad libre, esa libertad se encuentra muy restrin-
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gida. Comparémoslo con una visita a un restaurante, tenemos la libertad de elegir 
nuestro alimento pero estamos restringidos por un menú. Es decir, yo puedo elegir 
lo que deseo siempre y cuando se encuentre en el menú que se me ofrece. Por lo 
tanto, yo no podría decir necesariamente que estoy comiendo lo quiero, sino más 
bien, lo que quiero dentro del menú. Concuerdo con Lutero al decir que el único 
que verdaderamente tiene un libre albedrío para hacer realmente lo que quiera es 
Dios. Nosotros, por el otro lado, haríamos en su voluntad o fuera de ella, no más de 
lo que su voluntad nos permita hacer. Así es que, si yo hago lo que quiero, lo hago 
dentro de la voluntad de Dios que me lo permite.

La voluntad de Dios inescrutable

	 Sería una incoherencia pensar que como seres humanos podríamos en-
tender todo lo que Dios es, dice y hace. Nos es imposible con nuestras mentes 
finitas, entender y conocer en totalidad la voluntad de Dios. Tan solo podemos 
percibir e interpretar gracias al Espíritu Santo la voluntad que a Dios mismo le place 
revelarnos. El apóstol Pablo dice con respecto a esto: 
“¡Qué profundas son las riquezas de Dios, y su sabiduría y entendimiento! Nadie 
puede explicar sus decisiones, ni llegar a comprender sus caminos” (Rom 11:33, 
DHH).

	 La voluntad oculta de Dios encierra en sí la libertad que su voluntad escrita 
omite, para hacer como El quiere, en la medida que quiera, con quien quiera y 
donde quiera.

La voluntad de Dios escrita

	 Son innumerables los versículos que nos hablan directa o indirectamente 
de la voluntad de Dios. La escritura esta llena de pasajes que nos hablan de lo 
que debemos hacer o lo que debemos evitar, ya sea en forma extensa, como el 
decálogo; o más resumida como en los dos mandamientos dados por Jesús (Mat 
22:37-39). El propósito de todo es mejorar la calidad de vida humana y la relación 
con su Creador. Las promesas, también son parte de esta buena voluntad de Dios. 
Es decir, lo que por fe podemos alcanzar que aún no tengamos. Sin embargo, la 
voluntad de Dios escrita, mejor conocida en el Antiguo Testamento como ley; cum-
ple dos propósitos:

Darnos conocimiento del mal o pecado
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“¿Vamos a decir por esto que la ley es pecado? ¡Claro que no! Sin embargo, de no 
ser por la ley, yo no hubiera sabido lo que es el pecado.  Jamás habría sabido lo que 
es codiciar, si la ley no hubiera dicho: “No codicies.”(Rom 7:7, DHH).

	 El apóstol  Pablo dice que el conocimiento del pecado vino por la ley, no 
que la ley tenga capacidad alguna para ayudarnos a evitarlo. La ley proporciona 
conocimiento, sin fuerza inherente que ayude a cumplir la ley o evitar el pecado. 
Existe un gran trecho entre entender lo que esta mal y el no hacerlo. El propósito 
principal de la ley fue que el hombre reconociera su incapacidad para cumplirla, 
como continúa explicando Pablo con su propio ejemplo en el capítulo 7 de Roma-
nos.

Guiarnos a Cristo

“Antes de venir la fe, la ley nos tenía presos, esperando a que la fe fuera dada a 
conocer. La ley era para nosotros como el esclavo que vigila a los niños, hasta que 
viniera Cristo, para que por la fe obtuviéramos la justicia. Pero ahora que ha llegado 
la fe, ya no estamos a cargo de ese esclavo que era la ley…” (Gal 3:23-25, DHH)

	 Como dice Juan, Jesús es el verbo, la palabra de Dios hecha hombre, la 
palabra viva, el Emanuel, la expresión más personal de Dios para el hombre. La ley, 
como voluntad de Dios escrita cumplió la función de tutor esperando a Jesús como 
voluntad de Dios revelada.

La voluntad de Dios revelada

	 Jesucristo es la manifestación mas clara de la voluntad de Dios revelada; 
particularmente en dos formas. Hacia su pueblo y hacia sí mismo. La iglesia como 
cuerpo de Cristo debe ser también, no solo transmisora, sino también, receptora de 
la voluntad divina. 
Una de las principales cosas que hizo el Maestro al empezar su ministerio fue es-
tablecer su misión:
 “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado para llevar la buena 
noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar libertad a los presos y dar vista a los 
ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a anunciar el año favorable del Señor.” 
(Luc 4:19, DHH)

	  Esta era la voluntad de Dios con relación a su pueblo Israel, para el tiempo 
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de Jesús. Por eso, Jesús añadió luego:
“Luego Jesús cerró el libro, lo dio al ayudante de la sinagoga y se sentó. Todos los 
que estaban allí tenían la vista fija en él. Él comenzó a hablar, diciendo: 
 –Hoy mismo se ha cumplido la Escritura que ustedes acaban de oír” (Luc 4:20,21, 
DHH).

	 Fue la llegada y el comienzo del ministerio de Jesús el cumplimiento de 
la voluntad de Dios para su pueblo, de un cuidado divino hecho terrenal. Parte de 
este cuidado incluía la libertad para los oprimidos; y ya que Jesús no libertó a los 
judíos de la opresión romana, entendemos que su liberación fue espiritual y mas 
específicamente en contra de los espíritus malignos. Jesús estaba tan interesado 
en esta labor que la practicó él, y capacitó también a los suyos para que lo hicieran 
dándoles autoridad en su nombre (Mat. 10:1).

	 Si bien Jesús asistió a su pueblo con sus necesidades, el tenía un propó-
sito mayor en esta libertad espiritual; liberar al hombre del pecado por la fe, algo 
que la ley podía remarcar pero no solucionar. ¿Cuál era la condición para que el 
Maestro pudiera darnos esta libertad total? Su propia vida. Jesús oró al padre, en 
caso de que fuera posible evitar su sufrimiento en el proceso hacia su victoria, sin 
embargo, puso la voluntad del Padre por encima de la suya:
“En seguida Jesús se fue un poco más adelante, se inclinó hasta tocar el suelo con 
la frente, y oró diciendo: “Padre mío, si es posible, líbrame de este trago amargo;  
pero que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.” (Mat. 26:39, DHH)

	 Y mientras su espíritu estaba tan fortalecido como para entregar su propia 
vida por los pecados de la humanidad aceptando la voluntad del padre por encima 
de todo; los discípulos no tenían la fuerza necesaria ni para mantenerse despiertos. 
Jesús les dijo:
“Manténganse despiertos y oren, para que no caigan en tentación. Ustedes tienen 
buena voluntad, pero son débiles” (Mat. 26:41, DHH).
		
	 Jesús transmitió en su ministerio terrenal la voluntad del Padre, sin nunca 
dejar de lado, como receptor, la voluntad de Dios para sí mismo. Este principio es 
clave en función de cualquier ministerio, no tiene que ser solo en la liberación. La 
iglesia debe, transmitir y cumplir la voluntad de Dios. Primero es necesario cumplir, 
por la gracia de Dios y la fortaleza de su Santo Espíritu con la voluntad de Dios es-
crita, sin dejar de lado la voluntad de Dios revelada. Ya que es esta, la voluntad de 
Dios personal para cada hombre, la voluntad de Cristo. Aquella que nos permite, no 
como en la época impersonal de la ley en que un sumo sacerdote representaba al 
pueblo ante Dios una vez al año. Ahora, por medio de Cristo, todos tenemos acceso 
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directo al Padre, siempre, formando todos partes de un sacerdocio divino en el cual 
nuestro sumo sacerdote es Cristo. 

La voluntad revelada es ley divina

“Ustedes los pueden reconocer por sus acciones, pues no se cosechan uvas de los 
espinos ni higos de los cardos. Así, todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol 
malo da fruto malo. El árbol bueno no puede dar fruto malo, ni el árbol malo dar 
fruto bueno. 
Todo árbol que no da buen fruto, se corta y se echa al fuego. 
De modo que ustedes los reconocerán por sus acciones.  
“No todos los que me dicen: ‘Señor, Señor’, entrarán en el reino de los cielos, sino 
solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial. 
Aquel día muchos me dirán: ‘Señor, Señor, nosotros comunicamos mensajes en tu 
nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros. ‘Pero entonces les contestaré: ‘Nunca los conocí; ¡aléjense de mí, malhe-
chores!’ (Mat. 7:16-23, DHH).

	 Este pasaje nos enseña una verdad muy clara. No todo fruto, es bueno 
fruto. Hoy en día se hace mucho énfasis en los resultados que la iglesia debe con-
seguir, sobre todo con respecto al crecimiento numérico. Más es mejor. En el coro, 
mas voces; en la música, mas instrumentos; en el santuario más bancos, etc.; ya 
que supuestamente, interpretando muchos parcialmente la escritura, creen que hay 
merito de fidelidad en la cantidad y haciendo esto diluyen la calidad.

	 Seria indiscutible decir que es voluntad escrita de Dios, llevar el evangelio 
a toda criatura, echar fuera demonios y hacer milagros en el nombre de Jesús (Isa. 
61:1,2; Luc. 9:1). Pero si esto es así, ¿por qué es, que aún haciendo estas cosas 
Jesús declara a tales personas no son aptas para entrar al reino de los cielos? La 
respuesta es bastante sencilla. La voluntad de Dios escrita siempre ha sido un 
modelo de qué hacer, una regla general para todos, en la ausencia de una voluntad 
de Dios personal y específica, la voluntad de Dios revelada en la persona de Cristo. 
La Escritura nos relata que cuando un joven rico se acercó a Cristo para recibir 
dirección de cómo alcanzar la vida eterna, Jesús le dijo primero que cumpliera los 
mandamientos de Dios (la ley escrita), al afirmar el joven que  ya lo hacía desde su 
niñez, entonces Jesús le transmitió la voluntad de Dios revelada y personal para su 
vida, vender todo lo que tenía. En ninguna parte de la ley se le exigía a nadie hacer 
un acto como este para alcanzar la vida de Dios. Sino veamos a Abraham o a Job 
hombres muy ricos y a su vez, muy bendecidos por Dios. Pero el joven no pudo 
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cumplir con este pedido porque era “muy” rico. Aparentemente sus riquezas no 
solo estaban en sus posesiones sino también en su corazón. La voluntad de Dios 
revelada en Cristo sabía cómo tratar personalmente con aquel joven y que esperar 
de él.

	 La voluntad de Dios para otros, expresada en forma escrita no es necesa-
riamente la voluntad de Dios para uno revelada. Es decir, en un encuentro personal 
con Dios Jesús puede pedirnos que renunciemos a cosas que no pide de otros. 
Como dije anteriormente, la voluntad escrita, la ley, es una regla general. Y a la 
hora de buscar que hacer, el problema que he visto, es el costo que se debe pagar 
para conseguirlo, y no todos están dispuestos a pagarlo. Al igual que el ejemplo 
antes mencionado del joven rico, en oportunidades lo que Jesús pide personalmen-
te  puede estar muy por encima de la regla general. Es por eso más fácil tomar la 
voluntad revelada de Dios para otros que buscar la propia, sobre todo cuando toda 
voluntad de Dios tiene algún fundamento bíblico. ¿Qué quiero decir con esto? Que 
dar frutos es cumplir con la voluntad de Dios para uno en la revelación de Jesu-
cristo. Por esto, es imposible conocer la voluntad de Dios sin conocer a Cristo. Ya 
que en él esta la voluntad de Dios revelada. Por eso, Jesús afirma en este pasaje: 
“nunca os conocí”. La voluntad de Dios es muy  amplia, no podemos hacer lo que 
queramos,  nos guste o veamos como resultado positivo en otros. No es que llevar 
el evangelio este mal, tampoco la liberación, el problema está en que llevando a 
cabo la voluntad Escrita, nos conformemos a no buscar en un conocimiento de Je-
sús propio, su voluntad para nosotros. Jesús continúa llamándolos “malhechores”. 
En el original la palabra griega es anomia, que significa ilegal, sin ley. Pero si estos 
ministros suyos reconocen el señorío y la soberanía de Cristo, ya que lo llaman 
¡Señor, Señor! Y cumplen su voluntad escrita (ley), tal como Jesús lo hizo, llevando 
el mensaje, echando fuera demonios y sanando enfermos. ¿Por qué los llamaría 
ilegales? ¡Porque no conocen la voluntad del Padre! ¿Cuál voluntad? Aquella que 
se encuentra revelada en la persona del Hijo como la más completa y verdadera ley 
divina.

	 Jesús como revelación de Dios entendió muy bien la prioridad de la volun-
tad de Dios revelada y en una confrontación con los fariseos les dió una lección 
acerca de las limitaciones de la ley escrita, ante Jesús mismo, la ley revelada:
Un sábado, Jesús caminaba entre los sembrados, y sus discípulos, al pasar, co-
menzaron a arrancar espigas de trigo. 
Los fariseos le preguntaron: 
 –Oye, ¿por qué hacen tus discípulos algo que no está permitido hacer en sábado? 
Pero él les dijo: 
 – ¿Nunca han leído ustedes lo que hizo David en una ocasión en que él y sus 
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compañeros tuvieron necesidad y sintieron hambre? 
Pues siendo Abiatar sumo sacerdote, David entró en la casa de Dios y comió los 
panes consagrados a Dios, que solamente a los sacerdotes se les permitía comer; 
y dio también a la gente que iba con él.  
 Jesús añadió: 
 –El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado. Por esto, el Hijo 
del hombre tiene autoridad también sobre el sábado (Mar. 2:23-28).

	 El tema en este pasaje es la interpretación de los fariseos con respecto al 
día de reposo, y como estos acusaron a los discípulos de Jesús por recoger ali-
mentos en este día tan sagrado. Jesús respondió a dicha acusación interpretando 
el pasaje de 1 Samuel 21:1-6, explicando como David y los suyos comieron de los 
panes de la proposición que de acuerdo con Lev. 24:9 luego de renovarse cada 
semana, los sacerdotes únicamente podían comer, ya que era un pan consagrado. 
Jesús está denotando como David rompió la ley sin retribución alguna ni castigo. 
¿Por qué? Porque lo que David hizo también fue voluntad de Dios, pero no escrita, 
sino revelada. ¿Y que mostraba la voluntad de Dios revelada a David? Lo que 
enseño Cristo al decir, “el sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el 
sábado” Es decir, la ley si hizo para el hombre y no a la inversa. Y como sello final 
Jesús establece que como la revelación de Dios hecho hombre Él tiene autoridad 
sobre la ley.

	 En conclusión, vemos que la voluntad oculta de Dios revelada para no-
sotros en Jesucristo tiene la libertad para llevarnos más allá de lo que la voluntad 
escrita puede. Con esto quiero dejar muy en claro que la  voluntad revelada ES 
PERSONAL. Esto distingue un conocimiento personal de Jesús, de un falso maes-
tro. Ya que un falso maestro ha de imponer su “revelación “personal sobre otros. No 
se puede imponer sobre otros lo que Dios quiere para uno. Al conocer a Jesús y a 
la revelación de su voluntad para nosotros, no solo podremos dar verdaderos frutos 
así en la liberación, como en todas las áreas del servicio a Dios y de nuestras vidas, 
sino también, podremos entender mejor su voluntad escrita. Sería una lástima que 
cumpliendo la voluntad escrita ganemos por medio de la liberación la batalla contra 
Satanás y que por el desconocimiento de la voluntad revelada y personal para 
nuestras vidas perdamos la guerra de nuestra salvación

El tiempo en la guerra espiritual

	 Otro factor un poco descuidado en la guerra espiritual es el factor tiempo. 
La Escritura dice:
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“Pues como ellos no creen, el dios de este mundo los ha hecho ciegos de entendi-
miento, para que no vean la brillante luz del evangelio del Cristo glorioso, imagen 
viva de Dios” (2 Co. 4:4, DHH).

	 Profundizando un poco más en este pasaje encontramos que la palabra 
traducida como “mundo” es en griego aion, que significa una extensión o periodo de 
tiempo. Por esto, la versión Septuaginta traduce la misma palabra en este pasaje 
como “siglo”. En otras palabras, Satanás es el dios (con minúscula) de este periodo 
de tiempo. La lucha contra Satanás es una lucha que toma lugar en el mismo tiem-
po que comprende la vida y el desarrollo de la raza humana; desde el comienzo 
en el huerto del Edén, a través de toda la biblia y hasta hoy en día, sus obras se 
hacen notorias. Ha sido vencido ya, pero no dejará su lucha hasta que sea obligado 
a rendirse y sea atormentado eternamente por el fuego, en aquel día que Dios ya 
ha destinado para él (Apo. 20:10). Es por esto que la Escritura también dice:
“¡Alégrense, pues, cielos, 
y ustedes que viven en ellos! 
¡Pero ay de los que viven en la tierra 
y en el mar, 
porque el diablo, 
sabiendo que le queda poco tiempo, 
ha bajado contra ustedes lleno de furor!” (Apo. 12:12, DHH). 

	 Satanás tiene conciencia que le queda poco tiempo, por lo cual, intenta 
causar, como se ve hoy, el mayor mal posible en el menor espacio de tiempo. Por 
alguna razón la guerra espiritual se ha enfocado más en el espacio que en el tiem-
po. Ha enfocado solo su atención en el aspecto geográfico y territorial del dominio 
diabólico. Como vimos anteriormente, si bien satanás es el dios de este mundo, no 
lo es en el sentido geográfico necesariamente, su domino no se limita al espacio 
que ocupa, sino que llega también,  al tiempo en que se extiende.

Espacio vs tiempo

	 Siempre se ha cuestionado hasta donde puede llegar la iglesia de Cristo 
en lo que respecta al evangelismo, a la interacción con los inconversos o en su 
relación cotidiana con el mundo sin perder su propia identidad; y por el contrario, 
hasta donde se pueden tolerar las libertades en la iglesia sin que se conviertan en 
libertinaje. Esta cuestión de límites no es cosa de hoy. Dios ya procuró en el pasado 
un total aislamiento para el pueblo de Israel, con el fin de preservar la santidad de 
su pueblo. Dios no quería que su pueblo Israel se contaminara con la cultura de los 
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pueblos adyacentes;  por lo tanto, estableció parámetros y límites, que a su vez, Is-
rael desobedeció y traspaso una y otra vez. Como resultado se creó una simbiosis 
cultural que desataba la ira de Dios. Esta ira, no era una proyección emotiva de un 
enojo divino producto del desacato humano, sino más bien conllevaba un propósito. 
Limpiar nuevamente a Israel de toda contaminación externa. ¿Y por que esta cons-
tante purificación, hasta caprichosa podríamos decir, hacia un pueblo obstinado y 
poco reciproco al amor de Dios?

	 A simple vista el caso antes expuesto pareciera ser de un contexto terri-
torial. Es decir, mientras el pueblo de Israel ocupaba su territorio al que llamaban 
“la tierra prometida”, debían en primer lugar exterminar toda cultura pagana de su 
misma tierra y además debían guardarse de no mezclarse con los pueblos de otras 
tierras, por ejemplo, el matrimonio interracial estaba prohibido. Sin embargo no era 
así. Estos ciclos de juicio y limpieza divina eran el producto de la lucha entre Dios y 
Satanás. ¿Cual era el verdadero contexto de esta batalla? El tiempo.

“Haré que tú y la mujer sean enemigas, lo mismo que tu descendencia y su des-
cendencia. Su descendencia te aplastará la cabeza, y tú le morderás el talón” (Gen 
3:15, DHH).

	 Este pasaje nos habla de una enemistad de descendencias, otra posible 
traducción podría ser, generaciones. ¿Por qué entre la mujer y Satanás? Porque  la 
mujer era la portadora de la semilla que a través de las generaciones daría a luz a 
uno capaz de aplastar la cabeza del diablo, Cristo. Por lo tanto, por parte del diablo 
su plan era pervertir tanto física como espiritualmente al pueblo de Dios para que 
Cristo no pudiera nacer. Y por parte de Dios, por amor a nosotros, purificar cons-
tantemente a su pueblo, dando así paso al florecimiento de la semilla divina. En 
conclusión vemos como en un entorno geográfico, la lucha era generacional.

	 Cuando los problemas de límites son encarados a un nivel territorial, siem-
pre existen interrogantes. Sea dando o cediendo, existe un desconocimiento mas 
allá del limite, o dentro del espacio cedido. ¿Qué hago? ¿Qué no hago? Hay una 
constante incertidumbre ¿Será de Dios? ¿No será de Dios? Y buscando orienta-
ción eso mismos límites que nos “protegen” nos impiden ver más allá de nuestra 
comodidad controlada.

	 Por el contrario, en una educación generacional, esto forma parte de una 
mentalidad que entiende el rol de cada generación a través del tiempo, los límites 
están establecidos dentro del mismo tiempo, no hace falta preguntar nada, uno 
sabe lo que debe hacer, porque sabe dentro de que tiempo se encuentra. 
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–Llegará el tiempo en que ustedes querrán ver siquiera uno de los días del Hijo del 
hombre, y no lo verán. 
Algunos dirán: ‘Aquí está’, o ‘Allí está’; pero no vayan ni los sigan. Porque así como 
el relámpago, al brillar, ilumina el cielo de uno a otro lado, así será el Hijo del hom-
bre en el día de su regreso. Pero primero tiene que sufrir mucho y ser rechazado 
por la gente de este tiempo. Como pasó en los tiempos de Noé, así pasará también 
en los días en que regrese el Hijo del hombre. La gente comía y bebía y se casaba, 
hasta el día en que Noé entró en el arca, y llegó el diluvio y todos murieron. Lo 
mismo sucedió en los tiempos de Lot: la gente comía y bebía, compraba y vendía, 
sembraba y construía casas; pero cuando Lot salió de la ciudad de Sodoma, llovió 
del cielo fuego y azufre, y todos murieron. Así será el día en que el Hijo del hombre 
aparezca. “En aquel día, el que se encuentre en la azotea y tenga sus cosas dentro 
de la casa, que no baje a sacarlas; y el que esté en el campo, que no regrese a su 
casa. 
Acuérdense de la mujer de Lot. El que trate de conservar su vida, la perderá; pero 
el que la pierda, la conservará.  (Luc. 17:23-33, DHH).

	 En este pasaje Jesús está hablando muy claramente sobre los tiempos. 
Comienza el texto diciendo, “llegará el tiempo”. Comparando el tiempo que se apro-
ximará a los tiempos de Noé y de Lot. Nos muestra, de acuerdo al tiempo, cuál será 
el comportamiento de los incrédulos, y cuál debería ser la  actitud de los creyentes. 
Todo tiene su tiempo (Ecl. 3:1). Y dentro de cada tiempo debemos actuar en con-
gruencia con este. Después de todo, las preguntas que nacen a raíz de nuevas 
ideologías postuladas por las nuevas generaciones que buscan reevaluar los valo-
res existentes, no son otra cosa que el resultado de una segregación generacional 
que demuestra la falta de vínculo y unidad de la iglesia a través del tiempo. El 
tiempo  produce cambio. Cuando observemos preguntas  formuladas para generar 
cambios, sea para bien o para mal, seremos testigos del tiempo en acción. Y como 
es el tiempo el que genera cambios, no serán sino las nuevas generaciones quie-
nes formulen tales preguntas.

Tres generaciones

	 Debemos entender que Dios es eterno y como tal, su cosmovisión  com-
prende todas las generaciones. En la biblia encontramos un ejemplo generacional 
en la promesa hecha a Abraham.

    “El ángel del Señor llamó a Abraham desde el cielo por segunda vez, y le dijo: –El 
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Señor ha dicho: ‘Puesto que has hecho esto y no me ha negado a tu único hijo, juro 
por mí mismo que te bendeciré mucho. Haré que tu descendencia sea tan numero-
sa como las estrellas del cielo y como la arena que hay a la orilla del mar. Además, 
ellos siempre vencerán a sus enemigos, y todas las naciones del mundo serán 
bendecidas por medio de ellos, porque me has obedecido” (Gen 22:15-18, DHH).

	 Esta promesa obtuvo su cumplimiento parcial en la tercera generación, de 
ahí que el Dios israelita era conocido entre su pueblo como el Dios de Abraham, 
Isaac y Jacob; dicho de otra forma, el Dios de la promesa. Podríamos decir por lo 
tanto, que en una colaboración de al menos tres generaciones fue necesaria para 
el cumplimiento de esta promesa.  

	 En una ocasión se encontraba Jacob temeroso ante el encuentro de su 
hermano Esaú y entendiendo que su descendencia, la nueva generación corría pe-
ligro, pidió socorro a Dios, como Dios genealógico y generacional, no dudo en traer 
a memoria la promesa de la cual el formaba parte a través de las generaciones de 
su Padre Isaac y abuelo Abraham. 

         ‘Luego comenzó a orar: “Señor, Dios de mi abuelo Abraham y de mi padre 
Isaac, que me dijiste que regresara a mi tierra y a mis parientes, y que harías que 
me fuera bien: no merezco la bondad y fidelidad con que me has tratado. Yo crucé 
este río Jordán sin llevar nada más que mi bastón, y ahora he llegado a tener dos 
campamentos. ¡Por favor, sálvame de las manos de mi hermano Esaú! Tengo mie-
do de que venga a atacarme y mate a las mujeres y a los niños. 
Tú has dicho claramente que harás que me vaya bien, y que mis descendientes 
serán tan numerosos como los granitos de arena del mar, que no se pueden con-
tar.”’(Gen 32:9-12, DHH).

La generación que no conoció a Dios

	 Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, a la edad de ciento diez 
años. 
Lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, en los montes de Efraín, al norte del 
monte Gaas. 
Y murió también toda aquella generación, por lo que la generación que se levantó 
después no conocía a Jehová ni la obra que él había hecho por Israel. 
Después, los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová y sirvieron a 
los baales. 
Dejaron a Jehová, el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de



55

Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus 
alrededores, y los adoraron, provocando la ira de Jehová. 
Dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot (Jue 2:8-13, DHH).

	 Me parece un poco asombroso ver como luego de una generación engen-
drada por Dios en el desierto, guerrera, victoriosa y tan acostumbrada al poder de 
Dios que el mismo Josué les dijo, “Uno solo de ustedes puede hacer huir a mil…” 
(Jos 23:10, DHH); surge una generación que tiene un desconocimiento total de 
Dios que lleva al pueblo de un tiempo de promesas cumplidas a un tiempo de cas-
tigo. ¿Qué habrá ocurrido con esta unción, llamado y labor generacional que nació 
en la generación de Josué y murió con el?

Veamos lo siguiente:

“Se encendió, pues, la ira de Jehová contra Israel, y dijo: “Por cuanto este pueblo 
traspasa mi pacto que ordené a sus padres, y no obedece a mi voz,  tampoco yo 
volveré más a expulsar de delante de ellos a ninguna de las naciones que dejó 
Josué cuando murió”. 
Así quería probar a Israel, si procurarían o no seguir el camino de Jehová, andando 
en él, como lo siguieron sus padres. 
Por esto dejó Jehová a aquellas naciones, sin expulsarlas de una vez, y no las 
entregó en manos de Josué” (Jue 2:20-23, DHH).

	 Este es un claro ejemplo en el que la nueva generación no asume su rol 
ni obedece su llamado en el tiempo. No fue Josué quien dejó tierra sin poseer, fue 
Dios mismo. Su propósito iba más allá de la generación de Josué, alcanzaba a la 
siguiente generación. ¿Por qué esta nueva generación no conocía a Dios? Porque 
Dios se revelaba permanentemente a Israel por medio de la guerra. Era el tiempo 
de hacer guerra, de la conquista. Observemos detenidamente el pasaje que dice, 
“tampoco yo volveré a expulsar…” refiriéndose a sus enemigos. No era Israel quien 
expulsaba a sus adversarios, ¡era Dios! Así es que para esto había dejado Dios 
naciones sin expulsar; para que a través de la guerra, la nueva generación pudiera 
conocer a Dios en forma personal como sus padres lo habían hecho.
 
	 Como parte de una generación llevamos la investidura de nuestros padres, 
el legado de las generaciones anteriores podríamos decir. Por eso Dios dice, “Por 
cuanto este pueblo traspasa mi pacto que ordené a sus padres…” No somos un ac-
cidente en el tiempo. Somos una generación que vive en un presente, el resultado 
de las generaciones pasadas y que a su vez marcará con lo que hoy haga, a las 
generaciones futuras.
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La unidad en las generaciones

	 No habrá jamás un pastor, una iglesia, o un ministerio que pueda “ganar” 
al mundo para Cristo, echar fuera todos los demonios del planeta, ni vaciar todos 
los hospitales de la tierra. La obra del reino no es un trabajo individual. La obra del 
reino es una labor generacional. No nace con una persona, ni muere con ella, solo 
pasa por ella y ella deja su marca en el tiempo. En todo caso la pregunta sería, 
¿Qué marca dejaría y como la recibirá la nueva generación?

“Estos hombres, que el mundo ni siquiera merecía, anduvieron sin rumbo fijo por 
los desiertos, y por los montes, y por las cuevas y las cavernas de la tierra. 
Sin embargo, ninguno de ellos recibió lo que Dios había prometido, aunque fueron 
aprobados por la fe que tenían; porque Dios, teniéndonos en cuenta a nosotros, 
había dispuesto algo mejor, para que solamente en unión con nosotros fueran ellos 
hechos perfectos” (Heb. 11: 38-40, DHH).

	 Este pasaje nos habla de gente ordinaria que le creyó a Dios extraordi-
nariamente, y sin embargo, aunque fueron aprobados por su fe, no recibieron lo 
prometido ya que Dios tenía planeado incluirnos a nosotros en el cumplimiento. 
Otra vez vemos a Dios, obrando generacionalmente.

Jesús también oró durante su ministerio con una visión generacional:

“No te ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí al 
oír el mensaje de ellos. 
Te pido que todos ellos estén unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, 
también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste (Jua. 
17: 20, 21, DHH).

	 Jesús no solo pensó en sus discípulos a quienes encomendaba su evan-
gelio, convirtiéndolos en apóstoles, sino también en quienes vendrían luego y en 
la unidad de ambos. La unidad generacional es un aspecto muy importante para el 
crecimiento del evangelio que va mucho más allá del espacio.

Un lugar en el tiempo

	 Es necesario que el cristiano conozca cual es su lugar en el tiempo. La vida 
que vivimos  no es accidental guiada por un destino incierto; ya ha sido planeada 
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por Dios de principio a fin y El la ha revelado en su Palabra. El predicador dijo:

“Dios hizo todo hermoso en su momento, y puso en la mente humana el sentido del 
tiempo, aun cuando el hombre no alcanza a comprender la obra que Dios realiza 
de principio a fin” (Ecl. 3:11, BAD).

	 El concepto del tiempo no es un pensamiento que el hombre no pueda 
comprender. Todos entendemos claramente que nacemos, vivimos y morimos. 
Este es el resultado del tiempo. Tampoco es necesario estudiarlo, todos lo experi-
mentamos permanentemente en carne propia. Nuestro paseo por la tierra es breve, 
Dios lo sabe, su palabra lo declara, ¿lo entendemos nosotros?
Dios no espera nuevos mesías, todo nuevo mesías es falso. Solo hubo uno y habrá 
solo uno, Jesucristo. Nosotros tan solo conformamos una parte, con una función 
especifica, dentro de su cuerpo. Somos un eslabón en la cadena de la iglesia que, 
unido al resto, podemos a través del tiempo mantener el evangelio con tanta firme-
za como aquel día en que Cristo resucitó. 

Jesús establece su lugar en el tiempo

Veamos como la escritura nos muestra a Cristo ocupando su lugar en el tiempo:

“Y recorrió Jesús las ciudades todas y las aldeas, enseñando en las sinagogas 
de ellos y predicando el evangelio del reino y sanando toda enfermedad y toda 
flaqueza. Y viendo a las turbas se lastimó de ellas; porque estaban desgarradas, 
postradas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: «La 
mies, por cierto, mucha; pero los obreros, pocos; rogad, pues, al señor de la mies, 
que apremie obreros a su mies.” (Mat 9:35-38,  Juneman)
   
	 El pasaje dice: “en la sinagoga de ellos”. Entendemos por esto, que Jesús 
enseñó, predicó y sanó dentro del circulo religioso de su propia cultura.  Diríamos 
hoy, que empezó sirviendo en su iglesia local, en el templo; hasta que ocurrió algo 
que cambió su cosmovisión…
 
“Y viendo a las turbas se lastimó de ellas; porque estaban desgarradas, postradas 
como ovejas que no tienen pastor”.

	 La escritura dice que Jesús vió a las multitudes y se compadeció dicen 
otras versiones. Palabra que significa dolor de entrañas, por eso nuestra traducción 
usada dice se lastimó. El dolor era tal que se compara a una lastimadura. ¿Y por 
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que el Maestro se dolió tanto? Dicen otras versiones que vió a estas multitudes 
desamparadas y dispersas, como ovejas sin pastor. Nuestra versión dice primero 
que estaban desgarradas, por cierto un término muy grafico. W. Barckley nos da 
tres definiciones para traducir esta palabra del original:
Alguien saqueado por gente rapaz (robar).
Un cadáver despellejado o mutilado (matar).
Exhausto, destruido por cansancio de un interminable viaje (destruir).

	 Por muy fuerte que nos parezca la palabra desgarrado aun no expresa en 
su totalidad el estado en que la gente se encontraba, es por esta razón que al ver 
Jesús el estado de su pueblo, de su gente, de su cultura, se dolió en gran manera.

La segunda palabra es postradas, buena traducción del original griego que quiere 
decir yacer postrado, en particular por heridas. Y como si esto no fuera poco, el 
pueblo se encontraba en este estado sin inmediata solución porque no tenían un 
cuidado pastoral.

	 El escenario que tenemos de esta situación es, que mientras los líderes 
religiosos se encontraban exponiendo y debatiendo la ley en la sinagoga, fuera de 
ella había multitudes sin sustento, sin vida, sin ánimo, heridos y sin ningún cuidado.

Vemos por lo tanto, que Jesús se involucro en su contexto de la siguiente manera:

Observar

             Al observar la necesidad, que por cierto era mucha, lo primero que Cristo 
hizo fue mirar a su alrededor en busca de ayuda para el trabajo; por eso dijo:
 “Entonces dice a sus discípulos: «La mies, por cierto, mucha; pero los obreros, 
pocos…” (Mar 9:37). Con esto, entendemos que Jesús hizo dos cosas; primero 
observó las necesidades y segundo  observó con quienes contaba para el trabajo, 
dándose cuenta que tenía pocos obreros y necesitaba más. 

La observación es imprescindible para conocer los tiempos, el predicador escribió:
“En este mundo todo tiene su hora; hay un momento para todo cuanto ocurre…” 
(Ecl . 3:1, DHH).

	 Si queremos saber el tiempo, debemos observar que ocurre. En una opor-
tunidad los fariseos y saduceos quisieron tentar a Jesús pidiéndole una señal que 
probara que el tiempo esperado había llegado y que Jesús era el Mesías:



59

“Pero Jesús les contestó: “Por la tarde dicen ustedes: ‘Va a hacer buen tiempo, por-
que el cielo está rojo’; y por la mañana dicen: ‘Hoy va a hacer mal tiempo, porque 
el cielo está rojo y nublado. ‘ Pues si ustedes saben interpretar tan bien el aspecto 
del cielo, ¿cómo es que no saben interpretar las señales de estos tiempos?” (Mat 
16:2,3 DHH).   

            Fue cuando Jesús observo mas allá de la sinagoga que realmente vió cual 
era su lugar en el tiempo.

Orar

Luego de esto dijo: 

“rogad, pues, al señor de la mies, que apremie obreros a su mies” (Mar 9:38).

	 Como mencioné anteriormente, el servicio del evangelio es un trabajo en 
equipo entre generaciones y obviamente dentro de una misma generación también. 
Así que, después de observar, la próxima acción de Jesús fue orar  que Dios envié 
obreros para el trabajo. Por un lado, vemos que Jesús no piensa trabajar solo, y 
por el otro, tiene sentido que siendo Dios el dueño de la mies, sea también él quien 
contrate a los obreros.

	 Esta debe ser la oración de toda la iglesia ante las necesidades que per-
cibimos en nuestra sociedad, en nuestro tiempo,  en vez de salir corriendo con 
voluntarios anónimos sin llamado, motivación o interes, es mejor hacer un alto y 
decirle al Señor, “Señor, envía obreros a tu mies” Dios es el que levanta obreros, la 
iglesia puede educarlos y perfeccionarlos en la obra del ministerio (Efe. 4:12), pero 
no llamarlos, eso lo hace Dios.

	 La escritura nos relata un caso peculiar de unos hermanos que quisieron 
echar fuera demonios, solo con el nombre, pero sin el llamado, ni la autoridad de 
Jesús.

“Pero algunos judíos que andaban por las calles expulsando de la gente espíritus 
malignos, quisieron usar para ello el nombre del Señor Jesús; así que decían a los 
espíritus: “¡En el nombre de Jesús, a quien Pablo anuncia, les ordeno que salgan!”  
Esto es lo que hacían los siete hijos de un judío llamado Esceva, que era un jefe 
de los sacerdotes. 
 Pero en cierta ocasión el espíritu maligno les contestó: “Conozco a Jesús, y sé 
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quién es Pablo; pero ustedes, ¿quiénes son?”  Al mismo tiempo, el hombre que 
tenía el espíritu maligno se lanzó sobre ellos, y con gran fuerza los dominó a todos, 
maltratándolos con tanta violencia que huyeron de la casa desnudos y heridos” 
(Hch. 19:13-16, DHH).

           La liberación no es algo a que temerle, pero tampoco debe ser tomada 
livianamente.

Formar un equipo de trabajo

“Y llamando a sus doce discípulos…” (Mat. 10:1, RV 2000).

        Jesús había escogido doce discípulos para la obra, desde el verso dos al cuatro 
encontramos sus nombres. Si bien fue Jesús quien los llamo, en  realidad fue Dios 
quien los había escogido de antemano, por eso Jesús dice:

“He manifestado tu Nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y 
me los diste, y guardaron tu palabra” (Jua. 17:6, RV 2000).

        En esta oración Jesús confiesa que estos obreros eran de Dios y que Dios se 
los había dado, entendemos así, que cuando Jesús llamó a sus discípulos, llamó 
a aquellos que Dios ya había escogido para su trabajo. Podemos aprender mucho 
del modelo de Jesús. No cabe duda que Jesús educó a sus discípulos. La versión 
Dios habla hoy traduce la frase, he manifestado tu nombre, por, les he hecho saber 
quien eres.

            Hoy el trabajo de la iglesia como cuerpo de Cristo no cambia, podemos edu-
car a los obreros, al igual que Jesús, pero no escogerlos, nosotros solo debemos 
orar y la elección la hará Dios.

Capacitar a los obreros 

         Mientras Jesús oraba por nuevos obreros, trabajaba con los pocos  obreros 
que Dios ya le había dado. Tengamos en mente que Jesús ya había visto las nece-
sidades de su pueblo, y en base a esto, hizo lo siguiente:

“Entonces llamando [a] sus doce discípulos, les dio potestad contra los espíritus 
inmundos, [para] que [los] echasen fuera, y sanasen toda enfermedad y toda fla-
queza” (Mat 10:1, VRV 2000).
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        Primero, les dio potestad sobre espíritus inmundos. ¿Se recuerda como se 
encontraba el pueblo? ¿Robado, asesinado y destruido? Jesús haciendo referencia 
al Diablo dijo:

“El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan 
vida, y la tengan en abundancia” (Jua. 10:10, JER).

         Segundo, les dio potestad para sanar toda enfermedad y flaqueza. ¿Cómo se 
encontraba el pueblo? Yaciendo, postrado y herido.
Jesús capacitó a sus obreros para satisfacer todas las necesidades que había ob-
servado previamente. Jesús vió al pueblo azotado por espíritus malignos y les dió a 
sus obreros la autoridad, la capacidad de echarlos fuera y así lidiar con el problema 
de raíz. También vióque estaban débiles, heridos y enfermos; ¿Qué hizo? Dió au-
toridad a sus discípulos, los capacitó para sanar toda enfermedad y flaqueza. Que 
simple y que práctico es el plan del maestro.

	 Dios tuvo, tiene y tendrá la respuesta para cada tiempo de necesidad y ca-
lamidad a través de la historia. Nosotros solo necesitamos sumergirnos en su plan 
eterno, tomando la parte que nos toca, haciendo lo necesario como siervos inútiles. 
Podemos recibir capacitación y enseñanza  para perfeccionarnos como obreros, 
pero debemos tener muy en cuenta que esto jamás podrá suplantar la capacitación 
sobrenatural otorgada por Dios que acompañará su llamado para la función que 
cumpliremos en el tiempo que él haya  predispuesto para nosotros.

Preguntas para repasar el capítulo 3

1. Defina qué es la guerra espiritual.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. En que consiste la guerra espiritual.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. Describa la diferencia en la confrontación de fuerzas.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
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__________________________________________________
4. Explique la importancia de entender crecer y obedecer.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
5. ¿Por qué intenta Satanás debilitarnos y subyugarnos?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Qué dijo Lutero sobre la voluntad?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
7. ¿Cuál es la voluntad de Dios inescrutable?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
8. ¿Cuál es la voluntad de Dios escrita?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
9. ¿Qué propósito cumple la voluntad escrita?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
10. ¿Cuál es la voluntad de Dios revelada?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
11. ¿Cuál es la diferencia entre la voluntad de Dios escrita y la voluntad de Dios 
revelada?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
12. Explique la relación de la guerra espiritual con el tiempo.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
13. En el plan de Dios ¿Cuántas generaciones al menos trabajan junta para cumplir 
su propósito?
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_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
14. ¿Por qué hubo una generación que no conoció a Dios?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
15. ¿Por qué es necesaria la unidad en las generaciones?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
16. ¿Cómo ocupo Jesús su lugar en el tiempo? Explique detalladamente.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
___________________________________________________
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Capítulo 4

El soldado de Jesucristo

Introducción

S
ea cual fuere nuestra labor en el cuerpo de Cristo es necesario tener una 
buena aptitud para poder hacer guerra espiritual, tanto en el ámbito perso-
nal como en el relacional, ya que cualquier confrontación de índole espi-

ritual puede esperarnos a la vuelta de la esquina. En el cuerpo de Cristo todas las 
funciones son importantes, quizás la diferencia entre unas y otras este basada en 
su exposición pública. Es decir, algunas son más vistas que otras por las personas, 
aunque a los ojos de Dios todas sean vistas por igual. Pero sea cual fuere el caso, 
la preparación para el servicio debería ser en ambos casos la misma, la mejor.

	 Vemos en la escritura como los apóstoles querían encargarse de lleno a 
la predicación sin tener que distraerse con el servicio comunitario de atender las 
mesas, así es que buscaron las siguientes cualidades para conseguir mozos:

“Por aquellos días, al multiplicarse los discípulos, hubo quejas de los helenistas 
contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en la asistencia cotidiana. 
Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: «No parece bien que 
nosotros abandonemos la Palabra de Dios por servir a las mesas. Por tanto, herma-
nos, buscad de entre vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu 
y de sabiduría, y los pondremos al frente de este cargo; mientras que nosotros nos 
dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra”.
Pareció bien la propuesta a toda la asamblea y escogieron a Esteban, hombre lleno 
de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a 
Nicolás, prosélito de Antioquía; los presentaron a los apóstoles y, habiendo hecho 
oración, les impusieron las manos. La Palabra de Dios iba creciendo; en Jerusalén 
se multiplicó considerablemente el número de los discípulos, y multitud de sacer-
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dotes iban aceptando la fe. Esteban, lleno de gracia y de poder, realizaba entre el 
pueblo grandes prodigios y señales.”(Hch. 6:1-8, JER).

	 La regla que utilizaban los apóstoles para medir a quienes aspiraban servir 
a Dios no era corta y las capacidades de quienes escogían, tampoco eran pocas. 
Si Cristo es verdaderamente la cabeza de la iglesia, su cuerpo, cada miembro sea 
pequeño o grande no podrá dejar de transmitir la esencia misma de Cristo. Re-
cordemos que no solo su cuerpo, sino hasta su ropa irradiaba poder y virtud (Mar. 
5:30).

	 Una de los mejores analogías bíblicas empleadas para referirse a esta 
aptitud, fidelidad y disciplina, de las cuales todo cristiano debería ser portador, son 
las del soldado (2 Ti 2:3,4). Un soldado que lleva un  estilo de vida riguroso y está 
comprometido con su propia vida al servicio de su causa. 

	 Karl Von Clausewitz en su libro sobre guerra desarrolla cinco pasos por los 
cuales pasara un soldado, los cuales veremos detenidamente a continuación:

Reclutado

Muchos son los Llamados pocos los escogi-
dos

	 Una vez escuche decir a alguien con mucha razón que el evangelio no era 
para todos, era solamente para quienes querían cambiar. Las promesas de Dios, 
“sus panes y sus peces” atraen mucho a la gente, pero no todos siguen a Dios 
por el hambre espiritual y la sed de justicia, algunos lo hacen por haberse saciado 
naturalmente (Jua. 6:26). No todas las personas se sacian de lo mismo. Algunos 
pueden servir en la iglesia para saciar su hambre de estatus “espiritual”. Como dijo 
Jesús, “a estos les gusta ser visto por los hombres” (Mat.23:5); y así muchos pue-
den hacerlo por diferentes razones, sin que estas sean las correctas. Este tipo de 
desubicación, las Escrituras las comparan con algo que puede identificar externa-
mente con claridad a cada persona, sus ropas. Hay un llamado de Dios para cada 
ocasión y contexto atreves del tiempo, y para cada llamado, ropas espirituales que 
identifican ante Dios la labor de cada obrero. Veamos el siguiente ejemplo:

“Luego dijo a sus criados: ‘El banquete está listo, pero aquellos invitados no me-
recían venir. Vayan, pues, ustedes a las calles principales, e inviten al banquete 
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a todos los que encuentren. ‘Los criados salieron a las calles y reunieron a todos 
los que encontraron, malos y buenos; y así la sala se llenó de gente.  “Cuando el 
rey entró a ver a los invitados, se fijó en un hombre que no iba vestido con traje de 
boda. Le dijo: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí, si no traes traje de boda?’ Pero el 
otro se quedó callado. 
Entonces el rey dijo a los que atendían las mesas: ‘Átenlo de pies y manos y échen-
lo a la oscuridad de afuera. Entonces vendrán el llanto y la desesperación’. 
Porque muchos son llamados, pero pocos escogidos”. (Mat. 22:8-14, DHH) 

	 Queda claro en este texto que el llamado de Dios es para todos, buenos 
y malos. El origen en que uno se encuentra cuando acepta a Cristo, no importa, 
lo importante es que  exista un cambio luego de su conversión. El rey, dice el pa-
saje, estaba en tiempo de boda y como cada tiempo tiene su ocasión y la ocasión  
su vestimenta, asombró al rey, quien mirando a sus invitados, encontró a uno sin 
traje de bodas y le pregunto, ¿cómo has entrado aquí, si no traes traje de boda? 
Hay muchas personas que entran a un determinado tiempo de Dios, sea de cam-
bio, conquista, avivamiento, evangelismo, liberación, etc. Y en medio de todo son 
desechados por Dios, ¿Por qué? Por no estar vestidos adecuadamente, espiri-
tualmente hablando, para la ocasión. Si Dios prepara el tiempo y da el llamado, 
¿no conocerá también nuestra aptitud espiritual para hacer el trabajo? Podremos 
deslumbrar al hombre con técnicas, métodos y palabras, pero no a Dios. El podrá 
fácilmente distinguir si estamos funcionando de acuerdo a su tiempo o no.

Jesús dijo lo siguiente:
“Miren, yo vengo como el ladrón. Dichoso el que se mantiene despierto y conserva 
su ropa, para que no ande desnudo y se vea la vergüenza de su desnudez” (Apo. 
16:15, DHH).

	 En la época de Jesús, relata Josefo, que los soldados romanos eran quie-
nes se encargaban de los ladrones y revolucionarios. Por lo tanto, si Jesús vendría 
como ladrón, quien mejor para esperarlo que un soldado, que obviamente estuviera 
despierto y vestido.

 Del llamado de la salvación al llamado del 
servicio

	 Una vez que aceptamos el llamado a la salvación comenzará conjunta-
mente su llamado al servicio, es claro que hay diferentes niveles de servicio pero 
todos podemos servir a cualquier etapa de nuestro desarrollo cristiano sin ir mas 
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allá de las capacidades propias. 

	 En esta etapa de reclutamiento para mí, no se trata tanto de dar, sino más 
bien de recibir, escuchar y aprender. En la etapa de reclutamiento Dios se revela a 
nuestras vidas diciendo que hará con nosotros. Si bien, del dicho al hecho puede 
haber un trecho de muchos años, no hay que desesperar, cuanto más largo sea el 
proceso, mas podrá hacer Dios con nosotros. 

	 Veamos el ejemplo de alguien que se convirtió en evangelista casi inmedia-
tamente y lo que hizo al respecto:
“y cuando llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado, vestido y en su cabal 
juicio al endemoniado que había tenido la legión de espíritus. La gente estaba 
asustada,  y los que habían visto lo sucedido con el endemoniado y con los cerdos, 
se lo contaron a los demás. 
Entonces comenzaron a rogarle a Jesús que se fuera de aquellos lugares. 
Al volver Jesús a la barca, el hombre que había estado endemoniado le rogó
que lo dejara ir con él. Pero Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: 
–Vete a tu casa, con tus parientes, y cuéntales todo lo que el Señor te ha hecho, 
y cómo ha tenido compasión de ti.  El hombre se fue, y comenzó a contar por los 
pueblos de Decápolis lo que Jesús había hecho por él; y todos se quedaron admi-
rados” (Mar 5:15-20, DHH).

	 El que había estado endemoniado se encontraba sentado, en una posición 
de discípulo, a los pies de Jesús, y notemos que ahora estaba vestido. Este hombre 
pidió seguir a Jesús, pero el no se lo permitió, ¿Por qué habría sido? Porque Jesús 
tenía un propósito para el en ese momento. El Señor es quien nos prepará en base 
al trabajo que nos enviara a hacer. Observemos que este hombre no paso mucho 
tiempo con Jesús, por esto es que Jesús solo lo envió a compartir su testimonio con 
sus familiares. 
Vemos aquí como Jesús llamo a un endemoniado a su libertad, capacitó y estable-
ció un tiempo y una dirección para su servicio. Ahora, ¿Qué hizo el gadareno? El 
pasaje dice:
“Comenzó a contar  por los pueblos de la Decapolis lo que Jesús había hecho por 
el…”
	
	 La Decapolis era una liga en principio de 10 ciudades que según Ptolomeo, 
mas tarde, se convirtieron en 18. En otras palabras, Jesús capacitó al gadareno 
para predicar a su familia, y este se fue de gira evangelistica por la Decapolis. 
¿Cuál fue el resultado? Asombro y admiración, nada más. Si alguien hubiera creí-
do en su mensaje, la biblia lo hubiera declarado como se encuentra expresado 
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en otros pasajes. Sin embargo no fue así. Esto por un lado, por el otro, Jesús no 
necesitaba un predicador para la Decapolis, ya que tenía planeado ir el mismo:

“Jesús volvió a salir de la región de Tiro y, pasando por Sidón, llegó al Lago de 
Galilea, en pleno territorio de Decápolis” (Mar 7:31, DHH).
 
	 Tengamos en cuenta siempre que el Señor llama, el Señor capacita y el 
Señor envía. Como soldados de Cristo debemos ser fieles a nuestra causa sobre-
llevando el costo, sin enredarnos en nada de esta vida que nos desvíe mas allá de 
lo que nuestro Señor nos haya mandado a hacer. Podemos cumplir con su voluntad 
y más, pero no canjearla, ni cambiarla, solamente obedecerla como quien quiere 
agradar a su Superior.

“Toma tu parte en los sufrimientos como un buen soldado de Cristo Jesús. Ningún 
soldado en servicio activo se enreda en los asuntos de la vida civil, porque tiene 
que agradar a su superior” (2 Ti 2:3-4, DHH).

Vestidos

	 El pueblo de Israel refleja en su vestimenta su estado mental y emocional 
a través de las telas y colores utilizados. Por ejemplo, ellos expresan dolor y cilicio 
utilizando ropas ásperas, o rompiendo sus vestiduras haciendo alusión a que están 
rotos por dentro (2 Re. 6:30; 1 Cr. 21:16; Mar. 14:63; Hch. 14:14). Otro ejemplo, es 
el pacto hecho entre Jonatán y David, quien queriendo a David como así mismo, le 
entregó su vestimenta y hasta sus armas de soldado; fue como un darse así mismo 
(1Sa. 18:1-4). Y por ultimo, veamos el conocido caso de José, quien al recibir una 
túnica de colores por parte de su padre Jacob, símbolo de la felicidad que le dió 
como hijo menor concebido en su vejez,  despertó la cruel envidia de sus herma-
nos (Gen. 37:3). Este vinculo, ropa-corazón hacen mejor comprensible la metáfora 
bíblica de las vestiduras y como vimos antes la ocasión de su uso.

	 Cuando Dios nos llama, y no me refiero al llamado de la salvación, me re-
fiero a un llamado confirmado por Dios para el servicio del ministerio que vaya mas 
allá de la interpretación personal de un pasaje bíblico, que nazca de Dios mismo, 
recibimos de Dios una investidura, una habilitación para desarrollar ese llamado. El 
llamado de Dios es igual a un “ven”, no a un “ve” (de ir). No podemos ser apóstoles, 
por así decirlo, sin primero  ser discípulos. Todo reclutado o llamado por Dios haría 
bien en seguir el consejo que Elí dió a Samuel diciéndole,  dile a Dios, “habla que 
tu siervo escucha” (1 Sa. 3:9). 
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	 Samuel jugó un papel clave en la historia de Israel, y si bien, su función fue 
altamente pública, su llamado fue en el secreto de la noche. El llamado de David 
también fue en secreto. Aún más, ni siquiera había sido tenido en cuenta por Isaí, 
su padre, ya que ni siquiera lo había convocado a la elección que Dios haría por 
medio de Samuel para elegir al nuevo rey (1 Sa. 16:10-11). A pesar de esto, Dios, 
miraba el corazón, no la apariencia y mandó a Samuel ungir a David. David, aún 
despues de haber sido ungido como rey, sufrió hambre, persecución, y atentados 
sobre su vida antes de ser coronado públicamente como rey ante su propio pueblo 
(2 Samuel 5:3). Si bien, David ya había sido vestido sobrenaturalmente como rey 
de Israel a través de la unción impartida por Samuel, fue luego de un proceso esta-
blecido por Dios, que esa vestidura espiritual dio como resultado una vestidura real 
natural.

	 Ciertos tipos de vestimentas identifican oficios o funciones. Por ejemplo 
las vestimentas de un soldado, de un rey, o un sacerdote pueden distinguir su 
oficio, sin necesidad de reconocer las identidades de quienes las llevan puestas. 
Así mismo, nuestras actitudes también son identificadas con la ropa espiritual que 
llevamos puesta, por eso el apóstol Pablo dice:

“Si habéis pues resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está el 
Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en 
las de la tierra Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida con el Cristo 
en Dios. Cuando se manifestare el Cristo, nuestra vida, entonces vosotros también 
seréis manifestados con él en gloria. Mortificad, pues, vuestros miembros que es-
tán sobre la tierra: fornicación, inmundicia, deleite [carnal], mala concupiscencia, 
y avaricia, la cual es servicio de ídolos; por estas cosas la ira de Dios viene sobre 
los hijos de rebelión. En las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo 
viviendo en ellas. Mas ahora, dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, 
malicia, maledicencia, palabras deshonestas de vuestra boca.
No mintáis los unos a los otros, despojándoos del viejo hombre con sus hechos, 
y revestíos del nuevo, el cual por [el] conocimiento es renovado conforme a la 
imagen del que lo creó; donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, 
bárbaro ni escita, siervo ni libre; mas Cristo [es el] todo, y en todos. Vestíos pues, 
(como escogidos de Dios, santos y amados) de entrañas de misericordia, de be-
nignidad, de humildad, de mansedumbre, de tolerancia; soportándoos los unos a 
los otros, y perdonándoos los unos a los otros, si alguno tuviere queja del otro, de 
la manera que el Cristo os perdonó, así también [hacedlo] vosotros. Y sobre todas 
estas cosas [vestíos de] caridad, la cual es el vínculo de la perfección” (Col. 3:1-14, 
Septuaginta).
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	 El cristiano luego de su conversión debe mudarse de su “vieja ropa”, sus  
viejas actitudes que desataban la ira de Dios y debe vestirse de Cristo mismo. Este 
pasaje enumera algunas cualidades de esta nueva vestimenta, sobre todo cualida-
des que tienen que ver con la relación hacia el prójimo; misericordia, benignidad, 
humildad, mansedumbre, tolerancia, perdón y amor. ¿Por qué con relación al próji-
mo y no a Dios? Como dice la escritura: ‘Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, y al mismo 
tiempo odia a su hermano, es un mentiroso. Pues si uno no ama a su hermano, a 
quien  ve, tampoco puede amar a Dios, a quien no ve. Jesucristo nos ha dado este 
mandamiento: que el que ama a Dios, ame también a su hermano’ (1 Jn. 4:20-21, 
DHH). Dicho de otra forma, este pasaje dice que las facultades espirituales son 
manifestadas en un prójimo corporal para comprobar su realidad. Es decir, ¿como 
se que vestimenta tengo puesta? La compruebo en mi relación con mi prójimo. Una 
vez que esto queda claramente demostrado, entonces puede decir que tengo esa 
misma actitud hacia Dios.

	 Ahora veamos otro tipo de vestimenta, una que tiene que ver con el llama-
do, que demuestra ciertas actitudes que todo cristiano reclutado debería demostrar 
hacia su enemigo el diablo.

 La armadura completa

“Poneos toda la armadura de Dios para que podáis hacer frente a las artimañas 
del diablo. Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, 
contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra 
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales. Por lo tanto, poneos toda 
la armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo podáis resistir hasta el 
fin con firmeza. Manteneos firmes, ceñidos con el cinturón de la verdad, protegidos 
por la coraza de justicia, calzados con la disposición de proclamar el evangelio de 
la paz. Además de todo esto, tomad el escudo de la fe, con el cual podéis apagar 
todas las flechas encendidas del maligno. Tomad el casco de la salvación y la es-
pada del Espíritu, que es la palabra de Dios” (Efe 6:11-18, BAD).

	 Principalmente a modo de introducción, entendamos un poco la mentalidad 
del apóstol Pablo al hablarnos del soldado de Jesucristo. Es probable que tome 
como base al soldado romano, alguien muy familiar para el, debido a su tiempo en 
prisión.

	 El ejercito romano tenia y producía un equipo personal (constituido por su 
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armadura y varias armas de defensa y ataque) conforme a diseños estandarizados 
y con fines concretos, que fueron variando a través del tiempo. Estos, recibían el 
nombre de res militaris o disciplina. El empleo frecuente del equipo, su ejercicio, 
durante el periodo abarcado por la Republica y el Imperio Romano dió como resul-
tado un éxito en el campo militar y en gran numero de batallas. De ahí la palabra 
española ejercito, procedente del latin, exercitus, palabra que tambien se refiere al 
ejercicio. 

	 La táctica del ejercito romano era la de un enfrentamiento cerrado (unido) 
y frontal. El soldado romano buscaba un acercamiento hacia al enemigo y cuando 
este, intentaba atacar y golpeaba sobre el escudo o la armadura, el soldado roma-
no ávidamente estocaba (atacaba con la punta de su  espada) buscando la muerte 
de su agresor. 

	 Ahora volvamos al pasaje, más específicamente los versos 11 y 13 que nos 
hablan de ponernos toda la armadura. En el original griego la palabra para “toda 
la armadura” es una sola, panoplia; que significa armadura completa; además el  
apóstol agrega resistencia y firmeza. 

	 Imaginemos por un momento una confrontación con el enemigo al estilo 
romano. El diablo viene, nos ataca y en lugar de golpear la armadura, nos lastima, 
nos debilita y nos vence, por no tener la armadura de Dios, “completa”. 

	 El equipo personal del soldado cristiano, su armadura, su vestidura debe 
estar completa. No basta con una armadura parcial, la parcialidad puede causar la 
muerte espiritual de un soldado cristiano, su armadura debe ser total, su compro-
miso total, su disciplina total, su firmeza total. Ni siquiera lograremos combatir, con 
la espada del espíritu, si el enemigo nos sorprende sin armadura, sin la vestimenta 
de soldado. Conocer la verdad de la palabra de Dios no es suficiente sino llevamos 
una vida vestida con la armadura de Dios.

El cinto de la verdad

	 El soldado romano utilizaba el cinto para envainar su espada, le daba agi-
lidad y libertad de movimientos. En una sociedad en que la verdad es relativa, las 
escrituras nos muestran que el creyente debe conocer la verdad. La palabra de 
Dios estaba envainada, guardada en la verdad. La palabra de Dios no puede ser 
diluida, acomodada ni cambiada. No hay otra forma de portarla que no sea con la 
verdad. Un mensaje honesto, sincero y verdadero:
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“Nosotros no andamos negociando con el mensaje de Dios, como hacen muchos; 
al contrario, hablamos con sinceridad delante de Dios, como enviados suyos que 
somos y por nuestra unión con Cristo”. (2 Co. 2:17, DHH)    

La coraza de justicia

	 La coraza protege el pecho y la espalda del soldado. La justicia, la rectitud, 
la integridad son cualidades propias en esta prenda de guerra. Dice la escritura:
“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida” (Pro 
4:23, RV 2000). 

	 Un soldado que practica justicia, es una persona que posee, equidad y 
balance en su vida, es una persona sin extremos. Los extremos, muchas veces 
se convierten en vicios y los vicios en adicciones. Y un corazón contaminado con 
tales hábitos no puede ser equilibrado, ni justo. Un pecho que no tiene armadura, 
al igual que su espalda, es más propenso a sufrir esos puñales inesperados encon-
trados en todas las áreas de la vida a diario y como consecuencia, puede perder la 
cordura y comenzar a mirar a todos con un corazón marcado por el resentimiento 
y el dolor. Recordemos que el apóstol dice en el verso 12 que nuestra lucha no es 
contra seres humanos, sino contra los espíritus que están detrás de las personas 
que se prestan para su servicio. Una armadura completa, mantiene nuestra mirada 
objetiva con respecto a quién es nuestro enemigo. Sin embargo, si el golpe llegara 
a alcanzara nuestras vidas sin protección alguna, en el momento de la debilidad, la 
percepción de las cosas podría cambiar.  

El calzado del evangelio

	 Al igual que el soldado romano llevaba sus sandalias para no lastimar sus 
pies y les agregan clavos a la suela, para reforzar el calzado, darle mayor tracción 
al soldado y para poder emplear el calzado mismo como un arma en medio de la 
batalla; el cristiano es guiado en su diario caminar por el mensaje del evangelio 
y camina sobre esa cobertura, una cobertura también reforzada por clavos. Por 
aquellos clavos del calvario; clavos que nos dan fuerza, que nos dan estabilidad y 
firmeza y que son un arma contra las fortalezas del enemigo ya que significan, la 
muerte, resurrección y victoria de Jesucristo sobre todo. Un soldado sin calzado, se 
ensucia con mayor facilidad, no puede caminar sobre todo terreno y corre un mayor 
riesgo de lastimarse, de perder su  estabilidad y caer.
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El escudo de la fe

	 El escudo al que el apóstol hace referencia, es un escudo grande oblongo 
con forma de puerta encorvado; constaba de dos capas de madera pegadas entre 
si y cubría todo el cuerpo del soldado. Esta era la principal línea de defensa del 
soldado romano, tanto en un ataque cercano como a distancia. Este escudo, dice 
Pablo, nos sirve para apagar las flechas encendidas del Maligno. Para emplear una 
flecha incendiaria se mojaba su punta en brea, se encendía y se lanzaba. El sol-
dado romano vinculado a su unidad en formación tortuga (alzando y entrelazando 
sus escudos) podía resistir este ataque, ya que las flechas que caían sobre estos 
escudos de madera doble se hundían en ellos y se les apagaba la llama. De igual 
manera es la fe del creyente el escudo que apaga la llama de la tentación del ma-
ligno. La escritura dice:

“Por la fe que ustedes tienen en Dios, él los protege con su poder para que alcan-
cen la salvación que tiene preparada, la cual dará a conocer en los tiempos últimos. 
Por esta razón están ustedes llenos de alegría, aun cuando sea necesario que 
durante un poco de tiempo pasen por muchas pruebas. Porque la fe de ustedes es 
como el oro: su calidad debe ser probada por medio del fuego. La fe que resiste 
la prueba vale mucho más que el oro, el cual se puede destruir. De manera que 
la fe de ustedes, al ser así probada, merecerá aprobación, gloria y honor cuando 
Jesucristo aparezca” (1 Pe 1:5-7, DHH). 

	 Dios prueba la calidad de nuestro escudo, prueba la calidad de nuestra fe 
permitiendo que el enemigo ataque, no con el propósito de que nos dañe, sino mas 
bien, de aprobarnos para cuando aparezca Cristo.
	 La armadura del cuerpo ha de ser útil siempre y cuando se tenga el escudo 
de la fe, ya que sin fe, es imposible agradar a Dios (Heb. 11:6), y sin agradar a Dios 
no podemos combatir de su lado, más bien ya estaríamos combatiendo en contra.  
Recordemos que  la armadura debe estar completa.

El casco de la salvación

	 El casco o yelmo, protege la cabeza del soldado. De igual forma, Pablo 
nos expresa que la salvación es la que guarda la cabeza del cristiano. En el original 
la palabra traducida como “salvación” es “soteria”, una palabra que a través de la 
escritura contiene varios significados, por lo tanto, usaremos el más pertinente en 
relación al tema del apóstol, que es, “liberación de un enemigo” (Hch. 7:25). soteria 
también es utilizada en la versión griega de la biblia llamada Septuaginta, en rela-
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ción a la liberación de manos de los filisteos, (Jue. 15:18) de los amonitas, (1 Sa. 
11:9, 13) de Siria, (2 Re. 13:5) de Egipto, (2 Cr. 12:7) y de Moab (2 Cr. 20:17).

	 La salvación de Dios es también transmitida por medio de la liberación. 
Este es el pensamiento que debería envolver la cabeza del cristiano. No importa 
cual feroz pueda llegar a ser el ataque de Satanás, Dios es mas que capaz para 
liberarnos. Y así como lo hizo con Israel, también puede hacerlo con nosotros, re-
velarse, darse a conocer a través de la guerra espiritual, ya que no somos nosotros 
quienes expulsamos a nuestros enemigos, sino es Dios en nosotros.

La espada del Espíritu

	 De nuestro arsenal militar descrito por Pablo, esta es el arma ofensiva 
capaz de dañar al enemigo. ¿Por qué la palabra de Dios daña al enemigo? Jesús 
dijo: 
“El padre de ustedes es el diablo; ustedes le pertenecen, y tratan de hacer lo que 
él quiere. El diablo ha sido un asesino desde el principio. No se mantiene en la ver-
dad, y nunca dice la verdad. Cuando dice mentiras, habla como lo que es; porque 
es mentiroso y es el padre de la mentira” (Jua. 8:44, DHH).

	 Esa es la respuesta, porque Satanás engaña y esclaviza al mundo mintien-
do y Dios trae liberación a través de la verdad de su palabra (Jua. 8:32). 
Juan escribe:
“Os escribo a vosotros,  padres, porque conocéis al que es desde el principio. Os 
escribo a vosotros,  jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a voso-
tros,  hijitos,  porque habéis conocido al Padre. Os he escrito a vosotros,  padres,   
porque habéis conocido al que es desde el principio. Os he escrito a vosotros,  
jóvenes,  porque sois fuertes y la palabra de Dios permanece en vosotros,  y habéis 
vencido al maligno. No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo.  Si 
alguno ama al mundo,  el amor del Padre no está en él, porque nada de lo que hay 
en el mundo –los deseos de la carne,  los deseos de los ojos y la vanagloria de la 
vida-- proviene del Padre,  sino del mundo. Y el mundo pasa,  y sus deseos,  pero 
el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre” (1Jn 2:13-17, RV 95). 

	 Nuevamente encontramos en la escritura, esta vez bajo la autoría del 
apóstol Juan escribiendo, el tema de las tres generaciones. Nos habla de “padres”, 
de “Jovenes” (neaniskos,  diminutivo de joven menor de 40 años) y de “hijitos” (pai-
dion, diminutivo de niño pequeño o infante). Juan atribuye un tipo de experiencia 
para cada generación; generaciones que también pueden interpretarse espiritual-
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mente. Los adultos o padres, conocen al que es desde el principio; sinónimo de un 
conocimiento extenso y amplio de Dios y de Jesucristo. 

	 Los niños o hijitos, a diferencia de los adultos, solo conocen a Dios. Co-
nocer a Dios es la base sobre la cual se edificará el resto de la vida cristiana. Un 
conocimiento vivo y personal que impulsará al cristiano a querer crecer y madurar. 

	 Con respecto a los jóvenes, Juan nos habla de tres factores fundamenta-
les; son fuertes, la palabra de Dios esta en ellos, y como resultado, han vencido 
al maligno. Habíamos observado anteriormente que la fortaleza era una cualidad 
indispensable en la lucha contra el maligno. A esto, el apóstol le suma la permanen-
cia de la palabra de Dios como receta para vencerlo. 
	
	 La juventud también juega un rol importante en el aspecto de la fortaleza, 
de ahí la necesidad de una unión generacional. La lucha contra el enemigo en par-
ticular, juan, se la atribuye a los jóvenes. ¿Por qué los jóvenes? Porque se encuen-
tran en una etapa de fortaleza tanto física como mental pico. Los niños son débiles 
y necesitan un mayor desarrollo de conocimiento y crecimiento, espiritualmente 
hablando sobre todo, para no ser movidos por cualquier clase de doctrina (Efe. 
4:14). Por el otro lado, los padres o mayores, tienen mucha experiencia y un conoci-
miento revelador de quien es Dios, sin embargo, su fuerza no es la de su juventud y 
hablando físicamente, esta en decadencia, como dice aquel dicho: “perro joven late 
corriendo, perro viejo late sentado”. Así es que Juan entiende la profundidad del 
adulto, la fortaleza del joven y la necesidad de crecimiento del niño y sin discriminar 
escribe a las tres generaciones porque entiende que trabajan como una sola en la 
vida del evangelio.

	 Juan continúa advirtiéndonos de tres elementos que dentro del mundo, Sa-
tanás usa y pueden traer conflicto en la vida del creyente. Los deseos de la carne, 
los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida. Esta fue la táctica que el diablo 
empleo con Eva:
“Al ver la mujer que el árbol era bueno para comer, (deseo de la carne)  agradable 
a los ojos (deseo de los ojos) y deseable para alcanzar la sabiduría (vanagloria de 
la vida),  tomó de su fruto y comió;  y dio también a su marido,  el cual comió al igual 
que ella” (Gen. 3:6 RV95). Lo mismo intento Satanás hacer con Jesús:  
“El diablo entonces le dijo: 
 –Si de veras eres Hijo de Dios, ordena a esta piedra que se convierta en pan” (Luc. 
4:3, DHH). Jesús al haber terminado su ayuno tubo hambre y el diablo quiso utilizar 
la ocasión al igual que Jacob hizo con Esaú para que Jesús se autosatisfaciera. 
Esto es, el deseo de la carne.
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“Luego el diablo lo levantó y mostrándole en un momento todos los países del 
mundo,  le dijo: 
 –Yo te daré todo este poder y la grandeza de estos países. Porque yo lo he recibi-
do, y se lo daré al que quiera dárselo.  Si te arrodillas y me adoras, todo será tuyo” 
(Luc. 4:5-7, DHH).

	  Satanás le mostro a Jesús todo lo que había adquirido gracias al dominio 
del pecado y le ofreció una alternativa al camino de la cruz, consiguiendo el mismo 
fin, recuperar de la mano de Satanás la herencia de las naciones (Sal. 2:7-8) Esto 
es el deseo de los ojos.
“Después el diablo lo llevó a la ciudad de Jerusalén, lo subió a la parte más alta del 
templo y le dijo: 
 –Si de veras eres Hijo de Dios, tírate abajo desde aquí;  porque la Escritura dice: 
‘Dios mandará que sus ángeles  te cuiden y te protejan” (Luc. 4:9-10, DHH). 

	 Por ultimo, Satanás tentó a Jesús  esperando que demostrara el orgullo y 
la presunción de tener el cuidado y la gracia del Padre sobre él. Esto es la vanaglo-
ria de la vida.  

	 La respuesta de Jesús ante los engaños de  Satanás fue un uso legítimo de 
la palabra de Dios. Esta es la cualidad que vence al Maligno. Ante los deseos de la 
carne, Jesús respondió que el hombre no solo vive de pan, sino también, de la mis-
ma palabra de Dios, que es el alimento espiritual que sustenta todas las cosas (Luc. 
4:4). Con respecto a los deseo de los ojos, replico que solo el Señor es digno de 
adoración y servicio, la auto exaltación no es una opción (Luc. 4:8) y con relación a 
la vanagloria de la vida, recalco que no estaba bien tentar a Dios innecesariamente 
(Luc. 4:12). Si prestamos atención al uso bíblico del diablo, podemos ver que siem-
pre acomodo la escritura a su propia conveniencia; Jesús por el contrario, siempre 
remarco que la palabra de Dios expresa su voluntad y como tal, no hay atajos, debe 
ser obedecida.                                  
                                                                                                                                                                                                                                                    
        	 La palabra de Dios es la espada del Espíritu, dice Pablo. No es la espada 
del diablo, tampoco es nuestra espada; más bien, está a nuestro servicio a través 
del Espíritu de Dios. Jesús dijo: “Pero cuando venga el Defensor que yo voy a en-
viar de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él será mi 
testigo (Jua. 15:26, DHH). Y además, “Cuando venga el Espíritu de la verdad, él los 
guiará a toda verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que dirá todo 
lo que oiga, y les hará saber las cosas que van a suceder. Él mostrará mi gloria, 
porque recibirá de lo que es mío y se lo dará a conocer a ustedes. (Jua. 16:13, 14 
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DHH). 

	 El estudio de la palabra ayuda, recursos exegéticos, hermenéuticos y ho-
miléticos son necesarios para una buena interpretación bíblica, pero más aún, es la 
guía del Espíritu de Dios la que nos lleva a conocer la verdad, la vida y la energía de 
la escritura (Heb. 4:12, la palabra es “energes”, traducción del original que también 
se traduce como eficaz). El espíritu de Dios, quien escudriña lo profundo de Dios (1 
Co 2:10) es capaz de hacernos conocer la verdadera voluntad de Dios dentro de su 
palabra. El Espíritu es la vida dentro de la palabra que une nuestro corazón con el 
de Dios, es el medio que Jesús nos dejó para conocer e interpretar adecuadamen-
te, con autoridad, la verdad de la palabra Dios.

Disfrazado

	 Estar disfrazado no es mejor que estar desnudo. ¿Qué es estar disfraza-
do? Es tener una vestimenta que nos hace pretender lo que no somos. Jesús lidió 
con este tipo de personas y les dijo lo siguiente:

“¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que son como sepulcros 
blanqueados, bien arreglados por fuera, pero llenos por dentro de huesos de muer-
tos y de toda clase de impureza. Así son ustedes: por fuera aparentan ser gente 
honrada, pero por dentro están llenos de hipocresía y de maldad” (Mat. 23:27,28, 
DHH).

	 En el original la palabra “hipócritas” es “jupokrites”, que significa, actor bajo 
un carácter asumido. Y como todos sabemos, los actores son expertos en el arte 
del disfraz y la actuación, de pretender lo que no son.

	 En la obra del ministerio, a veces, también nos encontramos con gente que 
actúa el llamado. Ellos saben que decir, saben cómo verse y cómo actuar, sin em-
bargo Dios no los ha llamado, Dios no los ha capacitado y Dios no los ha enviado. 
Estos actores no demuestran un evangelio real con manifestaciones del poder de 
Dios, sino que entretienen a la gente con imitaciones y mensajes que agradan a 
los oídos. La escritura también nos da un ejemplo ocurrido en tiempos de la iglesia 
primitiva: 

“Pero había allí un hombre llamado Simón, que antes había practicado la brujería 
y que había engañado a la gente de Samaria haciéndose pasar por una persona 
importante.  Todos, desde el más pequeño hasta el más grande, lo escuchaban 
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atentamente y decían: “Este es a quien llaman ‘el gran poder de Dios’.”  y le ha-
cían caso, porque con su brujería los había engañado durante mucho tiempo. Pero 
cuando creyeron en la buena noticia que Felipe les anunciaba acerca del reino 
de Dios y de Jesucristo, tanto hombres como mujeres se bautizaron.  y el mismo 
Simón creyó y se bautizó, y comenzó a acompañar a Felipe, admirado de los gran-
des milagros y señales que veía.  Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén 
supieron que los de Samaria habían aceptado el mensaje de Dios, mandaron allá a 
Pedro y a Juan.  Al llegar, oraron por los creyentes de Samaria, para que recibieran 
el Espíritu Santo. Porque todavía no había venido el Espíritu Santo sobre ninguno 
de ellos; solamente se habían bautizado en el nombre del Señor Jesús.  Entonces 
Pedro y Juan les impusieron las manos, y así recibieron el Espíritu Santo.  Simón, 
al ver que el Espíritu Santo venía cuando los apóstoles imponían las manos a la 
gente, les ofreció dinero, y les dijo: 
 –Denme también a mí ese poder, para que aquel a quien yo le imponga las manos 
reciba igualmente el Espíritu Santo. 
Entonces Pedro le contestó: 
 – ¡Que tu dinero se condene contigo, porque has pensado comprar con dinero lo 
que es un don de Dios! 
 Tú no tienes ningún derecho a recibirlo, porque delante de Dios tu corazón no es 
recto.  Abandona esta maldad tuya, y ruega a Dios, para ver si te perdona el haber 
pensado así. Porque veo que estás lleno de amargura y que la maldad te tiene 
preso (Hch. 8:12-23, DHH).  

	 La escritura dice que Simón se hacia pasar por un siervo de Dios importan-
te, mientras que engañaba a la gente con su brujería. Podríamos estar de acuerdo 
en que Simón era un buen actor. Cuando Felipe trajo las buenas nuevas del evan-
gelio a aquel lugar, Lucas relata, que Simón mismo creyó y fue bautizado. A esta al-
tura del relato, aún no podemos distinguir con claridad si Simón continuaba con su 
actuación, o si verdaderamente se había convertido, así es que continuamos con el 
relato de Lucas quien añade a la historia la llegada de Pedro y el recibimiento del 
Espíritu Santo por la imposición de manos. Ante esto, Simón, queriendo este poder 
con tanta desesperación descubrió sus verdaderas intenciones, ofreciéndole dinero 
a Pedro. Pedro bajo la presencia del Espíritu Santo hizo una radiografía espiritual 
de Simón y entregándole su diagnóstico le dijo en el último versículo:

“Abandona esta maldad tuya, y ruega a Dios, para ver si te perdona el haber pen-
sado así. Porque veo que estás lleno de amargura y que la maldad te tiene preso”.

	 Este es un diagnostico espiritual fuerte, para una persona que había creído 
en Jesucristo y se había bautizado. Lamentablemente esta es la realidad de un 
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“actor”, que aparenta cumpliendo con los hábitos y la liturgia, pero por dentro su 
realidad es muy diferente. El espectador puede ser engañado pero no el Creador. 
El dinero y la posición o la fama, siempre son razones para que el “actor” cristiano 
desee arrancar con su “carrera” religiosa. De este hecho se origina la palabra simo-
nía proveniente de Simón el mago, que se refiere al propósito o hecho de comprar 
o vender oficios o influencia eclesiástica. Después de todo, en una sociedad en la 
que el dinero lo compra todo, no es de sorprender que lo mismo se busque hacer 
con el evangelio. El disfraz puede comprarse, pero ni el llamado, ni la esencia po-
derosa del Espíritu Santo pueden imitarse.

“Luego hizo Saúl que vistieran a David con la misma ropa que él usaba, y que le 
pusieran un casco de bronce en la cabeza y lo cubrieran con una coraza. Finalmen-
te, David se colgó la espada al cinto, sobre su ropa, y trató de andar así, porque 
no estaba acostumbrado a todo aquello. Pero en seguida le dijo a Saúl: –No puedo 
andar con esto encima, porque no estoy acostumbrado a ello. Entonces se quitó 
todo aquello, tomó su bastón, escogió cinco piedras lisas del arroyo, las metió en 
la bolsa que traía consigo y, con su honda en la mano, se enfrentó con el filisteo” 
(1 Sa.17:18-40, DHH).

	 Dios había llamado a David no por ser semejante a Saúl, sino por ser Da-
vid. Si bien David siempre respeto la autoridad de Saúl como rey y ungido de Dios, 
cuando llegó la hora de vestirse para la batalla, su talla no alcanzaba a la de Saúl, 
ni su fuerza. David pensó en luchar a la manera de Saúl, por eso se probó su misma 
ropa, pero se dio cuenta a tiempo que la preparación que Dios le había dado no era 
para vestir ese tipo de armadura, y así David se quitó los métodos y las maneras de 
Saúl y recuperó la personalidad de David, y como David su dependencia de Dios. 
El final de la historia todos la conocemos. David venció a Goliat no por la unción de 
Saúl, sino por la unción misma de David. Dios nos llama y nos capacita individual-
mente para que impactemos colectivamente nuestro medio ambiente, sin importar 
los enemigos que se levanten, no somos nosotros, sino la investidura de Dios en 
nosotros la que nos hace invencibles.

Vistiendo errores

	 Volviendo nuevamente a la vestimenta espiritual que Dios nos da cuando 
nos llama con algún propósito;  esa investidura infiere capacitación divina para… 
y también sirve para dar cobertura a otros. Por ejemplo, los milagros que Jesús 
hacía ante el pueblo, reflejaban  la vestidura sorprendente de Cristo. Lucas dice: 
“(Jesús) Mientras oraba, el aspecto de su cara cambió, y su ropa se volvió muy 
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blanca y brillante…” (Luc. 9:29, DHH). La vestimenta que cada cristiano recibe de 
Dios dependerá del llamado y de la voluntad de Dios para cada uno, quizás no 
podamos verla, pero sus resultados se harán notorios. El uso que hacemos de esta 
investidura divina es tenida en cuenta por Dios, con mucho celo. Tanto aun, como 
a las personas que respaldamos y a las actitudes que endorsamos.
El siguiente texto nos habla de lo que Dios hizo por Jerusalén y lo que Jerusalén 
hizo con lo que Dios le había dado:

“Te hice crecer como una planta del campo. Te desarrollaste, llegaste a ser grande 
y te hiciste mujer. Tus pechos se hicieron firmes, y el vello te brotó. Pero estabas 
completamente desnuda.  ‘Volví a pasar junto a ti, y te miré; estabas y a en la edad 
del amor. Extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu cuerpo desnudo, y me comprometí 
contigo; hice una alianza contigo, y fuiste mía. Yo, el Señor, lo afirmo.  Y te bañé, te 
limpié la sangre y te perfumé;  te puse un vestido de bellos colores y sandalias de 
cuero fino; te di un cinturón de lino y un vestido de finos tejidos;  te adorné con jo-
yas, te puse brazaletes en los brazos y un collar en el cuello;  te puse un anillo en la 
nariz, aretes en las orejas y una hermosa corona en la cabeza.  Quedaste cubierta 
de oro y plata; tus vestidos eran de lino, de finos tejidos y de telas de bellos colores. 
Te alimentabas con el mejor pan, y con miel y aceite de oliva. Llegaste a ser muy 
hermosa: te convertiste en una reina.  Te hiciste famosa entre las naciones por tu 
belleza, que era perfecta por el encanto con que te adorné. Yo, el Señor, lo afirmo. 
‘Pero confiaste en tu belleza y te aprovechaste de tu fama para convertirte en una 
prostituta, entregando tu cuerpo a todo el que pasaba.  Con tus vestidos hiciste 
tiendas de culto pagano en las colinas, y te prostituiste en ellas.  Tomaste las joyas 
de oro y de plata que yo te había regalado, e hiciste figuras de hombres para pros-
tituirte con ellos;  les pusiste tus vestidos de bellos colores y les ofreciste mí aceite 
y mi incienso” (Eze. 16:7-18, DHH). 

	 Dios había lavado, vestido, coronado y entregado lo mejor de todo a Je-
rusalén; pero a causa de la fama que las bendiciones de Dios le habían traído, se 
envaneció y prostituyó. Para prostituirse obviamente hay que desvestirse, y eso fue 
exactamente lo que hizo Jerusalén, ¿Cómo? Vistiendo principalmente lugares en 
los que se practicaba la idolatría; y segundo, vistiendo a los ídolos con la ropa que 
Dios le había dado a ella.

	 Respaldar cualquier cosa que suplante la voluntad de Dios es idolatría. 
Tolerar cualquier lugar y actitud que admita la desobediencia y el pecado, es idola-
tría. Nos desviste de la gracia inmerecida que Dios nos ha dado y nos prostituye. El 
error más grande que una persona vestida por Dios puede cometer es, a causa del 
renombre que la gracia nos otorga, olvidarse que sus facultades provienen de Dios 
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e intentar redefinir la voluntad de Dios. Es decir, vestir errores, propios o ajenos. El 
problema con esto, reside en que al vestir nosotros, algo que Dios no vistió, que-
damos desnudos y la gloria de Dios que operaba a través nuestro deja de ser una 
realidad para convertirse en leyenda. Por esta razón el Espíritu exhorta a la iglesia:

“Pues tú dices que eres rico, que te ha ido muy bien y que no te hace falta nada; y 
no te das cuenta de que eres un desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo.  
Por eso te aconsejo que de mí compres oro refinado en el fuego, para que seas 
realmente rico; y que de mí compres ropa blanca para vestirte y cubrir tu vergonzo-
sa desnudez, y una medicina para que te la pongas en los ojos y veas. Yo reprendo 
y corrijo a todos los que amo. Por lo tanto, sé fervoroso y vuélvete a Dios” (Apo. 
3:17-19, DHH)

Armados

“En el templo estaba también una mujer muy anciana, que era profetisa. Se llamaba 
Ana, era hija de Penuel y pertenecía a la tribu de Aser. Cuando Ana era joven, es-
tuvo casada durante siete años, pero ahora era viuda y tenía ochenta y cuatro años 
de edad. Se pasaba noche y día en el templo ayunando, orando y adorando a Dios. 
Cuando Simeón terminó de hablar, Ana se acercó y comenzó a alabar a Dios, y a 
hablar acerca del niño Jesús a todos los que esperaban que Dios liberara a Jeru-
salén” (Luc.  2: 36-38, TLA ).

	 Este pasaje nos muestra con que libertad Ana al conocer a Jesús, niño 
en ese entonces, alabó a Dios y comenzó a hablarles a todos los que esperaban 
la liberación de Dios. Es decir, Ana les predicaba a quienes esperaban en Dios, 
del futuro libertador, Jesús. ¿Que lleva a un cristiano, como fue el caso de Ana, a 
transmitir un mensaje libertador? ¿Qué existió detrás del mensaje que incitó a esta 
profetiza? El pasaje nos dice que se pasaba la noche y el día en el templo ayunan-
do, orando y adorando a Dios.

	 El ayuno, la oración y la alabanza o adoración a Dios son indiscutiblemen-
te, junto con la Palabra de Dios de la cual ya hablamos, armas  espirituales podero-
sas en Dios.Veamos a continuación como estas tres armas pueden ayudarnos en 
la liberación y en la guerra espiritual.

Ayuno

	 Las escrituras describen al ayuno como una abstinencia de alimento, que 
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puede ser total o parcial, dependiendo de su duración. El ayuno del día de la ex-
piación duraba 24 horas (Lev. 23:32). Ester y los suyos ayunaron por tres días (Est. 
4:15-17). Daniel hizo un ayuno parcial por tres semanas (Dan 10:2,3). Moisés, Elías 
y Jesús lograron ayunar por 40 días (Exo. 34:28; 1 Re 19:8; Luc. 4:2). Tanto en el 
Antiguo, como en el Nuevo Testamento se observa el ayuno como una actividad 
habitual.

Leví le hizo un gran banquete en su casa;  y había mucha compañía de publicanos 
y de otros que estaban a la mesa con ellos. 
Los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos,  diciendo:  
 -¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 
Respondiendo Jesús,  les dijo:  
 -Los que están sanos no tienen necesidad de médico,  sino los enfermos. 
No he venido a llamar a justos,  sino a pecadores al arrepentimiento. 
Entonces ellos le preguntaron:  
 -¿Por qué los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oraciones,  y 
asimismo los de los fariseos,  pero los tuyos comen y beben? 
Él les dijo:  
 -¿Podéis acaso hacer que los que están de bodas ayunen entre tanto que el es-
poso está con ellos? 
Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado; entonces,  en aquellos días,  
ayunarán. 
Les dijo también una parábola:  
 -Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo,  pues 
si lo hace,  no solamente rompe el nuevo,  sino que el remiendo sacado de él no 
armoniza con el viejo. 
Y nadie echa vino nuevo en odres viejos;  de otra manera,  el vino nuevo romperá 
los odres y se derramará,  y los odres se perderán. 
Pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar,  y lo uno y lo otro se conservan. 
Y nadie que haya bebido del añejo querrá luego el nuevo,  porque dice: “El añejo 
es mejor” (Luc. 5:29:39, RV 95).

“Agregó el Señor:  
-|¿A qué,  pues,  compararé a los hombres de esta generación? ¿A qué son se-
mejantes? Semejantes son a los muchachos sentados en la plaza,  que se gritan 
unos a otros y dicen: “Os tocamos flauta,  y no bailasteis;  os entonamos cancio-
nes de duelo y no llorasteis”. 
Vino Juan el Bautista,  que ni comía pan ni bebía vino, y decís: “Demonio tiene”.  
Vino el Hijo del hombre,  que come y bebe,  y decís: “Este es un hombre comilón 
y bebedor de vino,  amigo de publicanos y de pecadores”. Pero la sabiduría es 
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justificada por todos sus hijos” (Luc 7:31-35, RV 95).

	 Este último pasaje nos habla de una generación dividida que no entiende 
su tiempo. Esta generación  no sabía  si alegrarse o ayunar, si celebrar o arrepentir-
se. Juan el bautista marcó un tiempo, el del arrepentimiento y el reconocimiento del 
pecado a través del bautismo en agua, como preparativo para la llegada de Jesús. 
Jesús por otro lado, Marco un nuevo tiempo, el de la gracia. Jesús recriminó a esa 
generación que no hicieron lo que era debido ni en un tiempo ni el en otro. Y al igual 
que niños jugando en una plaza, no se pusieron de acuerdo y como resultado no 
jugaron a nada.

	 En el pasaje anterior observamos algo similar. Las tres parábolas del novio, 
el vestido  y el vino son la respuesta a la pregunta hecha por los escribas y fariseos. 
Son parábolas relacionadas con el tiempo, de ahí los términos nuevos y viejos. El 
ayuno es mencionado por el Maestro dentro del contexto del tiempo. Es decir, para 
que el ayuno sea adecuado debe hacerse en el tiempo correcto. Dios determina el 
tiempo, aún para el ayuno. 

	 Cuando el esposo sea quitado entonces ayunarán, dijo Jesús, pero no en 
el sentido de luto y tristeza ya que Jesús les dijo que su tristeza, por la perdida del 
esposo (Jesús mismo), seria corta, porque prontamente se convertiría en gozo al 
verlo de nuevo, resucitado. Y que ese gozo se completaría al orar ellos en el nom-
bre de Jesús y recibir todo por parte del Padre (Juan 16:20,24). Por lo tanto creo 
que el concepto de ayuno presentado por Jesús en este pasaje no se refiere a la 
expresión de tristeza y luto normalmente interpretada a través de todo el antiguo 
testamento; sino mas bien, en una expresión, puesta en las palabras del apóstol 
Pablo, de golpear nuestro propio cuerpo (1 Co. 9:27), como una manifestación de 
que lo espiritual domina en nuestras vidas sobre lo natural. Esta idea esta ence-
rrada en la respuesta dada por Jesús a Satanás luego de haber ayunado 40 días 
y haber tenido hambre, al decir que el hombre, no solo vive de pan, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios. Por lo tanto, ¿que es el ayuno?, sino una de-
claración de que vivimos por el sustento espiritual que Dios nos da por medio de su 
palabra, la misma palabra que sustenta la vida de todas las cosas (Heb. 1:3).
	
	 Ahora, en un reconocimiento a este sustento divino, no nos quedamos 
egoístamente encerrados en nosotros mismos, sino que adoptamos una actitud 
proactiva en unísona con la voluntad de Dios.

“Mientras tanto, los discípulos le rogaban: 
 –Maestro, come algo. 
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Pero él les dijo: 
 –Yo tengo una comida, que ustedes no conocen. 
Los discípulos comenzaron a preguntarse unos a otros: 
-¿Será que le habrán traído algo de comer?
Pero Jesús les dijo: 
 –Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y terminar su trabajo” (Jua. 
4:31-34, DHH)

	 Este pasaje nos muestra el verdadero ayuno del Señor. Relata el final del 
encuentro que Jesús tubo con una mujer samaritana y el impacto de su presencia 
y testimonio en aquel lugar. Vemos que Jesús estaba en ayuno y los discípulos no 
lo sabían, despistados como siempre pensaban que ya había comido. En este caso 
Jesús agrega al alimento que es el conocimiento de la Palabra de Dios, la acción 
de ponerla por obra. Poner por obra la voluntad de Dios es el verdadero alimento 
espiritual.

	 Repasando, vimos que el ayuno se hace en el tiempo de Dios  reempla-
zando el alimento terrenal, con el conocimiento de la Palabra de Dios y su práctica. 
Ahora, ¿que marcará el tiempo de Dios en nuestras vidas para que ayunemos?  La 
respuesta es sencilla, la necesidad.

¿Creen que el ayuno que me agrada consiste en afligirse,  en agachar la  cabeza 
como un junco y en acostarse con ásperas ropas sobre la ceniza?  ¿Eso es lo que 
ustedes llaman ‘ayuno’, y ‘día agradable al Señor’?  Pues no lo es. 
El ayuno que a mí me agrada consiste  en esto: 
En que rompas las cadenas  de la injusticia y desates los nudos que aprietan el 
yugo; en que dejes libres a los oprimidos y acabes, en fin, con toda tiranía; en que 
compartas tu pan con el hambriento y recibas en tu casa al pobre sin techo; en que 
vistas al que no tiene ropa y no dejes de socorrer a tus semejantes (Isa 58:5-7, 
DHH). 

	 Dios, hablando a su pueblo Israel, corrige el mal concepto que ellos tenían 
del ayuno. Les aclara que el luto y la aflicción no son suficientes, es necesario un 
cambio de actitud. El ayuno que al Señor agrada no consiste en el autodescubri-
miento, ni está enfocado en el desarrollo personal; sino más bien, es un llamado 
a las necesidades del prójimo. Encontramos en este pasaje cuatro necesidades 
básicas encaradas dentro de un ayuno:

La libertad (v. 6)
El pan (v. 7)
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El techo (v. 7)
La ropa (v. 7)

	 Encabezando la lista tenemos la libertad. Por lo tanto, entendemos que el 
enfoque principal del ayuno es la liberación, tanto física, como anímica y espiritual. 
Un ejemplo claro, es el caso de Ester, que ayuno tres días, antes de entrar ante la 
presencia del rey Asuero, arriesgando su propia vida en un intento por interceder 
en lugar de su pueblo frente a la amenaza de un exterminio por parte de Aman (Est. 
4:15-17).

Por último, tenemos el ejemplo de Pablo y Bernabé ayunando para encomendar a 
los recién nombrados ancianos (Hch. 14:23)

 “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del río Jordán, y el Espíritu lo llevó al desier-
to” (Luc.  4:1, DHH).

Esta es la condición de Jesús, antes del ayuno que impulsaría su ministerio. 

“Jesús volvió a Galilea lleno del poder del Espíritu Santo, y se hablaba de él por 
toda la tierra de alrededor” (Luc. 4:14, DHH).

Esta es la condición de Jesús después de su ayuno al finalizar la tentación de 
Satanás.

	 Lucas nos relata que Jesús antes de ayunar estaba “lleno” del Espíritu 
Santo, y luego de su ayuno y tentación agrega que se encontró lleno del “poder” del 
Espíritu Santo. El ayuno también desata en nosotros el Poder del Espíritu para que 
podamos llevar a cabo la liberación de Dios a otros, prioridad en el ayuno. Por algo 
Jesús aclaro que ciertos géneros de demonios solo salían con ayuno (Mt. 17:21).

Oración

	 Que es la oración? Orar es comunicarnos con nuestro Padre celestial. En 
las Escrituras encontramos al menos 6 diferentes tipos de oraciones:
1. Oración de acción de gracias (Flp. 1:3; Col 1:3).
2. Oración de alabanza (Efe. 1:6; 1:12; 1:14).
3. Oración de adoración (Jua. 4:20; 1 Co 14:25).
4. Oración de petición (Rom. 1:10; 1 Co 14:13).
5. Oración de intercesión (Rom .1:9).
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6. Oración de autoridad (Mat. 18:18).

	 El autor de Efesios luego de hablarnos detalladamente de toda la armadura 
de Dios no deja de incluir dentro de nuestro equipamiento a la oración.

“No dejen ustedes de orar: rueguen y pidan a Dios siempre, guiados por el Espíritu. 
Manténganse alerta, sin desanimarse, y oren por todo el pueblo santo” (Efe.  6:18, 
DHH).

	 La oración no tiene tiempo, el apóstol dice, “no dejen ustedes de orar: 
rueguen y pidan a Dios siempre…” Es necesario que el creyente ore siempre, en 
todo momento y en todo lugar. El tiempo para la oración es, siempre. Al tiempo, 
el autor le agrega la manera, y dice: “guiados por el Espíritu…” Quiero marcar la 
diferencia entre, orar en el Espíritu y orar guiados por el Espíritu. Orar en el Espíritu, 
es darle la libertad al Espíritu para que ore en nosotros de una forma que aunque 
no comprendamos, es orar en un lenguaje espiritual que puede ser expresado con 
gemidos indescifrables (Rom.  8:26). Orar bajo la guía del Espíritu, es permitir que 
el Espíritu Santo nos tome de la mano y traiga a nuestra mente los motivos sobre 
los cuales debemos orar. Es decir, nos permite orar dentro de la voluntad de Dios. 
Jesús dijo:

“Cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que dirá todo lo que oiga, y les hará saber las 
cosas que van a suceder” (Jua. 16:13, DHH).

	 Cristo, que es la cabeza de la iglesia, a través de la vida del Espíritu Santo, 
da vida a nuestra  oración, y nuestra oración no solo entra en congruencia con la 
voluntad de Dios, sino que además, recibe un panorama profético. Efesios dice que 
en nuestra batalla espiritual es menester que nuestra oración sea guiada por el 
Espíritu Santo, ya que solo el Espíritu Santo puede llevar nuestra oración a un nivel 
totalmente efectivo y sobrenatural.
	 La oración es la autoridad de la iglesia ejercida sobre la tierra. Cuando 
oramos, lo hacemos como parte de la iglesia, que es el cuerpo de Cristo y como 
cuerpo de Cristo ejercemos su autoridad sobre la tierra. La oración es el medio que 
como cuerpo, utilizamos para comunicarnos con la cabeza, y al hacerlo, el Espíritu 
mismo nos guía para que pidamos como Dios quiere. Ahora me pregunto, ¿Por qué 
Dios quiere que le pidamos algo que el quiere hacer? ¿Como si Dios no fuera capaz 
de hacer lo que quisiera sin necesidad de nuestra oración?  La respuesta es que la 
iglesia como cuerpo de Cristo tiene la autoridad de Dios por medio de Jesucristo y 
Dios respeta su autoridad delegada. El escritor de Efesios dice:
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“poniéndolo por encima de todo poder, autoridad, dominio y señorío, y por encima 
de todo lo que existe, tanto en este tiempo como en el venidero. Sometió todas las 
cosas bajo los pies de Cristo, y a Cristo mismo lo dio a la iglesia como cabeza de 
todo. Pues la iglesia es el cuerpo de Cristo, de quien ella recibe su plenitud, y a que 
Cristo es quien lleva todas las cosas a su plenitud” (Efe 1:21-23, DHH).

	 En otras palabras, la plenitud de Cristo lo llena todo mediante su cuerpo, 
que es la iglesia. Lo que Dios quiere hacer, lo hace por medio de la oración de la 
iglesia. Es por eso, que cuando la iglesia ora debe pedir como Dios quiere, así no 
solo cumple con la voluntad de Dios sino que la establece. Como dijo Jesús, “venga 
tu reino, hágase tu voluntad en el cielo como en la tierra”. A esto, el pasaje de Juan 
16:13 le suma: “y les hará saber las cosas que van a suceder”. Este agregado pro-
fético en la oración guiada por el Espíritu nos permite crear una oración preventiva 
ante las adversidades de la vida. Cristo fue puesto como autoridad más allá del 
tiempo, el gobierna tanto en el presente, como en el futuro. Y bajo esta autoridad 
es que el Espíritu nos transmite las cosas que sucederán, así la iglesia puede, 
mediante la oración, ejercer dicha autoridad, aún en el futuro.

La tierra influencia sobre el cielo

	 La escritura es muy clara en como la iglesia, ubicada terrenalmente, ejerce 
su dominio celestialmente. Jesús dijo: “Les aseguro que lo que ustedes aten aquí 
en la tierra, también quedará atado en el cielo, y lo que ustedes desaten aquí en la 
tierra, también quedará desatado en el cielo” (Mat 18:18, DHH). Jesús nos habla de 
la autoridad que delegó a su iglesia. Lo que nosotros atemos aquí en la tierra, como 
cuerpo de Cristo, será igualmente atado en el cielo. ¿Qué quiere decir esto? Que 
la autoridad de Jesús se encuentra aquí en la tierra con su iglesia. La iglesia tiene 
la libertad de Dios para que en el nombre de Jesús por su autoridad pueda atar y 
desatar. Y además tiene el respaldo celestial que acompañará las acciones hechas 
por la iglesia aquí en la tierra.

	 Primero tengamos en cuenta que el principio de gobierno es normalmente 
al revés, lo espiritual gobierna sobre lo natural. La escritura dice:  

“Por fe sabemos que Dios formó los mundos mediante su palabra, de modo que 
lo que ahora vemos fue hecho de cosas que no podían verse” (Heb. 11:3, DHH).
	
	 Primero es lo invisible, luego lo visible; primero es la fe, luego la realidad. 
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Sin embargo, con respecto a la autoridad de atar y desatar, Jesús nos enseña que 
primero es la acción de la tierra y luego esta el respaldo en el cielo. Es decir, la 
iniciativa de cómo usar esta autoridad no se encuentra en el cielo, sino en la tierra. 
Tampoco Jesús pone restricciones, más bien dice: “todo” lo que atáramos sería 
atado y “todo” lo que desatáramos sería desatado. Esta autoridad que Jesús nos da 
simplifica mucho nuestra oración, ya que no necesitamos pedirle a Dios todo, sino 
solamente lo que no podamos “atar y desatar”. Ya que si hay algo que podamos 
atar y desatar, la autoridad está en nuestras manos para hacerlo. Recordemos que 
Jesús dijo: “¿Cómo podrá entrar alguien en la casa de un hombre fuerte y robarle 
sus cosas, si primero no lo ata? Solamente así podrá robárselas…” (Mat. 12:29, 
DHH). No  podemos tomar del enemigo lo que es nuestro si primero no lo atamos. 
Nuestra lucha es espiritual, también lo es nuestro enemigo y su completa destruc-
ción será impuesta por Dios a su tiempo, ¿Cómo haremos nosotros para librarnos 
de este gran mal entonces? Atándolo para que no pueda hacernos daño alguno.

Ahora, con respecto a lo que necesitamos pedirle a Dios que el haga, la Escritura  
nos enseña  dos maneras:

“Esto les digo: Si dos de ustedes se ponen de acuerdo aquí en la tierra para pedir 
algo en oración, mi Padre que está en el cielo se lo dará. Porque donde dos o tres 
se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mat.
18:19, 20, DHH). 

	 El pasaje dice que donde hay dos o mas personas de acuerdo, lo que pidan 
en la tierra Dios lo dará desde el cielo. La gran clausula podríamos decir es la pa-
labra “de acuerdo”. Por este motivo es que la escritura asocia tanto el perdón hacia 
nuestros hermanos con la oración. Jesús dijo en la oración del Padre Nuestro, “Per-
dónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que 
nos han hecho mal” (Luc. 11:4, DHH). Y también dijo: “Ustedes han oído que a sus 
antepasados se les dijo: ‘No mates, pues el que mata será condenado’. Pero yo les 
digo que cualquiera que se enoje con su hermano, será condenado. Al que insulte 
a su hermano, lo juzgará la Junta Suprema; y el que injurie gravemente a su her-
mano, se hará merecedor del fuego del infierno. “Así que, si al llevar tu ofrenda al 
altar te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí mismo 
delante del altar y ve primero a ponerte en paz con tu hermano. Entonces podrás 
volver al altar y presentar tu ofrenda” (Mat 5:21 24, DHH). Pablo escribe: “Así que 
aquel a quien ustedes perdonen algo, también yo selo perdono. Y se lo perdono, 
si es que había algo que perdonar, por consideración a ustedes y en presencia de 
Cristo. Así Satanás no se aprovechará de nosotros, pues conocemos muy bien sus 
malas intenciones” (2Co 2:10, 11 DHH). 
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	 La falta de perdón impide que nos pongamos realmente de acuerdo,  ca-
yendo así, en la trampa de Satanás y afectando nuestras oraciones para que no 
sean escuchadas. Aun más, Jesús dice que El  estaría en medio de aquellos que 
estuvieran orando. Habría una visita divina. La presencia de Cristo mismo en medio 
de aquella oración. ¿Y cómo Dios no responderá una oración en la que su unigénito 
está involucrado? La clave es, una oración en la que estamos de acuerdo; primero 
con la guía del Espíritu Santo y segundo, entre nosotros. Entonces podemos pedir-
le a Dios y esperar confiadamente en que el contestara nuestra petición.

Lo privado influencia sobre lo público

“Pero tú,  cuando ores,  entra en tu cuarto,  cierra la puerta y ora a tu Padre que está 
en secreto;  y tu Padre,  que ve en lo secreto,  te recompensará en público.  Y al orar 
no uséis vanas repeticiones,  como los gentiles, que piensan que por su palabrería 
serán oídos. No os hagáis,  pues,  semejantes a ellos,  porque vuestro Padre sabe 
de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis” (Mat. 6:6-8, RV 95). 

	 Esta manera de orar, a diferencia de la anterior, es en una privacidad total 
y funciona bajo otro principio: lo que se siembra en privado será recompensado en 
público. Así como la autoridad delegada a la iglesia gobierna desde la tierra hacia 
cielo, las actividades secretas de la iglesia gobiernan sobre las públicas. Es decir, 
la efectividad espiritual pública de la iglesia, será el resultado de su vida privada. 
¿Cuál es su vida privada? Son todas aquellas cosas, que aunque parecieran insig-
nificantes y de bajo perfil, Dios ve. Jesús dijo:

“y cualquiera que le da siquiera un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños 
por ser seguidor mío, les aseguro que tendrá su premio” (Mat 10:42, DHH).

	 Algo tan sencillo, como dar un vaso de agua tiene premio para Dios. ¿Por 
qué? Porque el plan de Dios es satisfacer necesidades, principalmente de índole 
espiritual y luego en todas las demás áreas. 

	 La oración es una actividad que puede llegar a ser de bajo perfil, pero no 
de poca importancia. La oración privada como vida intima de la iglesia tiene un 
doble efecto. Por un lado, la labor privada de quienes oran individualmente será 
recompensada de la misma manera, individualmente. Y además, también la iglesia 
como cuerpo recibirá su recompensa públicamente, ya que la acción individual de 
un miembro no es aislada, sino que forma parte de todo el cuerpo. 
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La alabanza

Lía quedó embarazada y tuvo un hijo, al que llamó Rubén, porque dijo: “El
Señor me vio triste. Por eso ahora mi esposo me amará.” 
Después Lía tuvo otro hijo, al que llamó Simeón, y entonces dijo: “El Señor oyó que 
me despreciaban, y por eso me dio un hijo más.” Y otra vez tuvo un hijo, al cual 
llamó Leví, porque dijo: “Ahora mi esposo se unirá más a mí, porque ya le he dado 
tres hijos.” Lía tuvo aún otro hijo, al cual llamó Judá, porque dijo: “Esta vez alabaré 
al Señor.” Después de esto, dejó de tener hijos (Gen 29:32-35, DHH). 

	 Lía fue la primera esposa de Jacob, producto del engaño de su suegro. Sin 
embargo, el corazón de Jacob estaba puesto en su hermana Raquel, por lo tanto 
Lía sentía ese desprecio. Y Dios prestando atención a su sufrimiento la bendijo con 
los cuatro primeros hijos quienes conformarían luego la nación de Israel. Lía nom-
bro a cada uno de sus hijos de acuerdo a la situación que estaba viviendo en esos 
momentos. El primero fue Rubén su nombre se asemeja al sonido de la palabra 
hebrea ver. El segundo fue Simeón, relacionado con la palabra oír; el tercero fue 
Leví, semejante al verbo unir y por último Judá, semejante al verbo alabar. Estos 
nombres que llevaban, podríamos decir hasta casi proféticos, se asemejaron mu-
cho al estilo de vida que cada uno de ellos vivió; y aún hasta sus familiares más 
cercanos podían ver esta relación.

“Acérquense para oír, hijos de Jacob, escuchen a su padre Israel. 
“Tú, Rubén, eres mi hijo mayor, mi fuerza y primer fruto de mi vigor,  el primero en 
honor y en poder. Pero ya no serás el primero, porque eres como un torrente incon-
tenible: pues deshonraste mi cama al acostarte con mi concubina. 
“Simeón y Leví son hermanos; sus armas son instrumentos de violencia. 
¡Jamás quiero estar presente en el lugar de sus reuniones! Pues cuando estaban 
enojados mataron gentes, Pues cuando estaban enojados mataron gentes, y por 
puro capricho les rompieron las patas a los toros.  ¡Maldito, sí, maldito sea su enojo 
tan salvaje!  ¡Yo los dispersaré por completo en todo el pueblo de Israel! 
“Judá, tus hermanos te alabarán. Tomarás por el cuello a tus enemigos, y tus pro-
pios hermanos te harán reverencias. ¡Tú, Judá, hijo mío! Eres como un cachorro de 
león cuando deja de devorar a su víctima: se agacha, se echa en el suelo, como si 
fuera un león grande. ¿Y quién se atreverá a molestarlo? Nadie le quitará el poder 
a Judá ni el cetro que tiene en las manos, hasta que venga el dueño del cetro, a 
quien los pueblos obedecerán (Gen. 49:2-10, DHH). 
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	 En este pasaje nos encontramos en un momento muy importante para la 
tradición judía, la bendición del padre. Así como Jacob, en su  momento, compró 
la primogenitura de su hermano Esaú y arrebató su bendición patriarcal, ahora es 
el momento en que el mismo debe bendecir a sus hijos. Jacob no solo los bendice, 
también profetiza sobre ellos conforme a lo que eran, y a lo que serían.
Si bien, la bendición mayor y doble debería ser para su primogénito, notemos como 
se saltea a tres de sus hijos para poner su bendición sobre el cuarto. ¿Por qué?  
Porque encuentra diferentes fallas en cada uno de ellos que los inhabilita para 
recibir su bendición.

	 El primero fue Rubén, en el verso 4 vemos como Jacob arrebata su primo-
genitura y lo acusa de haberse acostado con su concubina (Gen. 35:22). Recorde-
mos la relación del nombre Rubén con el verbo ver. Los pecados de inmoralidad 
sexual principalmente entran por los ojos. David luego de haber visto a Betsabe 
bañándose desde su terraza la codició y termino asesinando a su esposo (2 Sa. 
11:2). Por eso Jesús advirtió que todo aquel que mirara a una mujer  para codiciarla 
ya estaba en pecado por haber adulterado en su corazón (Mat. 5:28).

	 El segundo fue Simeón y el tercero Levi estaban juntos. Jacob los acusa de 
ser iracundos y violentos. En el verso 5 dice “sus armas son instrumentos de vio-
lencia”, y en el verso 7, Jacob maldice “su enojo salvaje”. Con respecto a esto, es 
muy probable, entre otras cosas, que Jacob se estuviera refiriendo a lo que ambos 
hicieron con respecto a la violación de su hermana Dina. Luego de haber escucha-
do lo ocurrido, fingieron un acuerdo con Siquem hijo de Hamor el heveo, jefe de 
aquella cuidad, puesto que Siquem realmente quería a Dina y le había propuesto a 
su familia matrimonio. Simeón y Leví le pidieron como señal de acuerdo que debían 
circuncidarse primero. Siquem y lo suyos obedecieron y durante su recuperación fí-
sica, más precisamente al tercer día de la circuncicion, Simeón y Leví arremetieron 
contra aquellas cuidad y exterminaron a todos los hombres (Gen. 34:24-31). Si  po-
nemos en una balanza, por un lado la violación de Dina y por el otro, el exterminio 
masculino de toda una ciudad, entenderemos mejor porque Jacob lo llamó, ¡enojo 
salvaje!

	 Simeón y Levi estaban relacionados con “oír” y “unir”; y no fue sino luego 
de haber oído aquella tragedia que se unieron para desatar su ira con violencia en 
aquella venganza. El enojo salvaje puede despertar en el corazón de cualquiera 
que reciba algún mensaje ingrato el deseo de venganza, sea verdad o mentira 
(Mat. 20:24; Luc. 15:28; Hch. 19:28; Hch. 21:30; Hch. 22:22). En realidad, muchas 
veces no se trata tanto del agravio recibido, sino más bien, en como se interpreta 
su mensaje. Jesús dijo:
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“Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará; y al que no tenga, aun lo 
que crea tener se le quitará” (Luc.  8:18, JER).
Este versículo cierra el relato del Sembrador, quien salió a sembrar la buena semi-
lla, el mensaje. La semilla que cayó en buena tierra, son aquellos quienes después 
de haber oído, conservan el mensaje y dan fruto con perseverancia (Luc.  8:15). Es 
decir, que para dar buen fruto, es necesario principalmente saber escuchar. Jesús 
dijo, “mirad, pues como oís…”. Marcos agrega a este pasaje la frase, “Con la medi-
da con que midáis, se os medirá y aun con creces” (Mar. 4:24, JER). Los oídos nos 
permiten medir, no solo el volumen de nuestro ambiente, sino también el contenido 
del mensaje que escuchamos. Nuestros oídos necesitan filtrar lo que escuchan, 
necesitan medir junto a nuestra mente, con mucho cuidado antes de tomar alguna 
decisión. Es necesario que tengamos cuidado ¡como medimos! Si obramos bien 
ante lo que escuchamos recibiremos bendición de Dios, si obramos mal, aun lo que 
supuestamente nos correspondería perderemos. Un carácter impulsivo escucha 
como Simeón y Levi, y mide rencorosamente. Como resultado, perdieron  la opor-
tunidad de recibir la bendición que aquella primogenitura les hubiera otorgado, al 
haberla perdido Rubén, hubiera pasado a Simeón primero y luego a Leví.

	 En cuarto lugar, encontrarnos a Judá, relacionado con el verbo alabar. 
Judá recibió por parte de Jacob una bendición sin igual:

“Judá, tus hermanos te alabarán. 
Tomarás por el cuello a tus enemigos, y tus propios hermanos te harán reverencias” 
(Gen 49:8, DHH).

	 Judá simbolizando “alabanza”, tomará por el cuello a sus enemigos y será 
alabado y reverenciado por sus hermanos, ¿Por qué? Porque tendrá autoridad 
sobre ellos. En el aspecto literal, se refiere a los reyes que produciría esta tribu; y 
en el aspecto alegórico, los hermanos de alabar son, ver, oír, y unir.  Estos verbos, 
como veremos en breve, no solo forman parte de la alabanza, sino que además 
la alabanza, predomina sobre ellos. La inmoralidad, la violencia y la ira son como 
nada en presencia de la alabanza.

“Los encantos son una mentira, 
la belleza no es más que ilusión, 
pero la mujer que honra al Señor 
es digna de alabanza” (Pro. 31:30, DHH). 

“En tu tierra no se volverá a oír el ruido de la violencia, ni volverá a haber destruc-
ción y ruina  en tu territorio, sino que llamarás a tus murallas ‘Salvación’ y a tus 
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puertas ‘Alabanza’” (Isa. 60:18, DHH).

“Oh Dios, cuando te levantas para hacer justicia y salvar a todos los oprimidos de 
este mundo. El enojo del hombre se convierte en tu alabanza; ¡aun su más mínimo 
enojo se convierte en tu corona!” (Sal 76:9, 10, DHH)

Jacob continúa diciendo en su bendición hacia Judá:

“¡Tú, Judá, hijo mío! 
Eres como un cachorro de león cuando deja de devorar a su víctima: se agacha, se 
echa en el suelo, como si fuera un león grande. ¿Y quién se atreverá a molestarlo?” 
(Gen. 49:9, DHH).

	 Jacob llama a Judá “cachorro de león”, porque tanto Judá como la alaban-
za se encontraban en el comienzo de su desarrollo. Si bien la alabanza podía ma-
nifestar su autoridad y poderío ya desde aquel entonces (2Cro. 20:1-22) no sería, 
sino después de la ascensión de Jesús que verdaderamente tomaría su lugar en 
aquel que recibe el nombre de “León de la tribu de Judá”  (Apo. 5:5). 

Jacob añade: 
  
“Nadie le quitará el poder a Judá ni el cetro que tiene en las manos, hasta que ven-
ga el dueño del cetro, a quien los pueblos obedecerán” (Gen 49:10, DHH).

	 Una vez más, encontramos dos interpretaciones. La literal, habla del linaje 
real, el cual eventualmente desembocaría en Cristo. Y la alegórica, nos habla del 
poder de la alabanza, un poder y una autoridad que en realidad son de nuestro 
Cristo. El cetro simboliza la autoridad de un rey. Cristo como Rey de reyes y Señor 
de señores tomo su cetro de autoridad y alabanza y ahora todos los pueblos le 
obedecen (Flp. 2:9-12).

¿Cómo podremos formar parte de esa alabanza y a su vez podremos tomar de su 
poder para aplicarlo a nuestras vidas? La alabanza sencillamente consta de tres 
acciones. Alegóricamente, son los tres hermanos que como profetizó Jacob reve-
rencian la alabanza. Ver, oír y unir.

“Pero uno de los ancianos me dijo: “No llores más, pues el León de la tribu de
Judá, el retoño de David, ha vencido y puede abrir el rollo y romper sus siete sellos.” 

	 Entonces, en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de 
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los ancianos, vi un Cordero. Estaba de pie, pero se veía que había sido sacrificado. 
Tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados por 
toda la tierra… (Apo. 5:5, 6, DHH).

	 Es interesante tener en cuenta que Juan, en medio de este panorama ce-
lestial estaba afligido y uno de los ancianos al consolarlo, haciendo referencia a 
Cristo como digno de abrir el rollo y romper su  sellos, lo llama, León de la tribu 
de Judá. Es decir que aquel cachorro de león llamado Judá, llamado alabanza, en 
Cristo se convierte en un león maduro. La alabanza, que en el antiguo testamento 
se expresaba con sacrificios (Lev. 7:12, 15; 22:29), era una expresión inmadura de 
alabar a Dios. En Cristo la alabanza alcanza su madurez, siendo Cristo el último 
y permanente sacrificio aceptado por el Padre. Es por eso, que habiendo recibido 
Juan, con relación a Cristo, una introducción de León, en realidad, vió un cordero, 
que había sido sacrificado.

	 El primer paso en la alabanza es ver a Cristo. Juan vio al Cordero. Estemos 
donde estemos, ya que la alabanza no es una cuestión de lugar, sino más bien, 
de vocación espiritual (Jua. 4:23), es indispensable que nuestra mente y nuestro 
corazón estén enfocados en la gloriosa presencia de Cristo misma. Cuando nuestra 
alabanza, más toma nota de la grandeza de Cristo, nuestros problemas mas insig-
nificantes se hacen. Este es el poder de la alabanza, que cuando él crece, nosotros 
menguamos. Al ver la belleza de su santidad, toda inmoralidad se desvanece; al 
ver la autoridad de un león manifiesta en la mansedumbre de un cordero, toda ira 
se disipa; al ver las marcas de ese cordero sacrificado violenta e injustamente por 
amor de todos, toda violencia en nuestros corazones se deshace. 

“Aquel Cordero fue y tomó el rollo de la mano derecha del que estaba sentado 
en el trono; y en cuanto tomó el rollo, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro 
ancianos se pusieron de rodillas delante del Cordero. Todos ellos tenían arpas, y 
llevaban copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones del pueblo santo. 
y cantaban este canto nuevo: 
“Tú eres digno de tomar el rollo y de romper sus sellos, porque fuiste sacrificado; 
y derramando tu sangre redimiste para Dios gentes de toda raza, lengua, pueblo y 
nación. De ellos hiciste un reino, hiciste sacerdotes para nuestro Dios, y reinarán 
sobre la tierra.” 
Luego miré, y oí la voz de muchos ángeles que estaban alrededor del trono, de los 
seres vivientes y de los ancianos. Había millones y millones de ellos,  y decían con 
fuerte voz: 
“¡El Cordero que fue sacrificado  es digno de recibir el poder y la riqueza, la sabidu-
ría y la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza!” 
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y oí también que todas las cosas creadas por Dios en el cielo, en la tierra, debajo 
de la tierra y en el mar, decían: “¡Al que está sentado en el trono y al Cordero, sean 
dados la alabanza, el honor, la gloria y el poder por todos los siglos!” Los cuatro 
seres vivientes respondían: “¡Amén!” y los veinticuatro ancianos se pusieron de 
rodillas y adoraron” (Apo. 5:7-14, DHH). 

	 El segundo paso es oír. Juan relata en los versos  9, 11 y 13 que escuchaba 
las alabanzas pronunciadas. Entendiendo primeramente a través de la contempla-
ción (verlo) lo que significa alabar al Cordero, nos ayudará a medir si lo que escu-
chamos es realmente una alabanza o no. Alabar a Dios es mucho más que cantar 
y que tan solo repetir una canción; es saber que se canta. Que contenido existe en 
el mensaje que se presenta delante del gran trono. Viendo al cordero entendemos 
el contexto celestial que nos permite escoger adecuadamente con nuestros oídos 
que canticos son apropiados. La alabanza no es una expresión emotiva de lo que 
tenemos ganas de escuchar, sino que es un deber voluntario de la honra que Cristo 
debería recibir de nosotros.

	 El tercer y último paso es unir. En el verso 8 Juan nos habla de una or-
questa celestial constituida por cuatro seres vivientes y veinticuatro ancianos. Esta 
orquesta contaba un cantico nuevo (v. 9). ¿Qué decía el canto? Que de toda tribu, 
lengua y nación, Dios había hecho un reino. Es decir, el canto trataba de la unidad 
en la diversidad. Luego, dice Juan en los versos 11 y 12, que millones de ángeles 
cantaban rindiendo honor, gloria, alabanza y poder al Cordero. A esto, también se 
suma (v. 13) toda la creación incluyendo el cielo, la tierra, debajo de la tierra y el 
mar. Finalmente (v.14) los cuatros seres vivientes concluyen con toda esta alaban-
za con un “!Amen!”, mientras los veinticuatro ancianos se postraban y adoraban. 
¡Que orden tan maravilloso! Primero comenzaron los cuatro seres vivientes y los 
ancianos con sus instrumentos (arpas), a tocar y cantar. Podríamos decir que su 
ubicación era la más cercana al trono, ya que el cordero, estaba en medio de am-
bos (v. 6). A esto, se sumaron los millares de ángeles, que estaban ubicados en el 
circulo exterior del trono (alrededor) (v. 11), con otra alabanza. Luego, se añadió el 
resto de la creación, obviamente más alejada del trono, incluyendo cielo, tierra y 
mar. Como cierre, vuelven a retomar quienes iniciaron todo con un “!Amén!”. 

	 Ante el trono de gracia y gloria todos tenemos oportunidad de rendir nues-
tra alabanza y nuestra adoración al cordero. Una alabanza en unidad fue la recibida 
por el trono. Estaban todos los seres vivientes, el total de ancianos (24), los millares 
y millares de ángeles (no algunos), y toda la creación en todos sus lugares. En 
orden todo se unió; la alabanza de estos tres grupos se hizo una y todos rindieron 
alabanza al gran rey. Todos tenían la misma imagen del Cordero, todos oían las 
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mismas alabanzas y todos formaban parte de ellas. Así es como, ver, oír y unir, 
reverencian a la alabanza. Una alabanza que denota la grandeza y supremacía de 
Cristo sobre  todo lo que existe; una alabanza que nos permite formar parte de una 
realidad celestial; una alabanza con un destino divino que puede obrar sobrenatu-
ralmente en nuestro arsenal espiritual.

Adiestrado

	 El adiestramiento es un entrenamiento, es una preparación para una fun-
ción determinada. Otros sinónimos que podríamos utilizar son, educación, capaci-
tación y equipamiento. Principalmente, para recibir adiestramiento, es indispensa-
ble que exista el reconocimiento de dicha necesidad. Muchas personas fallan en 
el perfeccionamiento, o mejoramiento de su llamado o servicio porque creen que 
ya tienen el adiestramiento necesario. Adiestrarse es mucho más que meramente 
aprender un método, una técnica, o una estrategia de cómo llevar a cabo algo efec-
tivamente. Es mucho más que obtener un grado teológico o acumular experiencia 
ministerial. El adiestramiento es una imitación que a través de la observación puede 
explicarse en la comunicación y aprenderse en su ejercitación. En otras palabras, 
hay que ver, oír y practicar para poder aprender imitando a quien nos este adies-
trando. Pablo dijo:

“Ruégoos, pues: imitadores míos haceos (como yo de Cristo)” (1Co. 4:16, Septua-
ginta).

	 La imitación es una forma de aprendizaje por repetición, de palabras, mo-
vimientos, actitudes, etc. Jesús también dijo:

“Jesús les dijo: “Les aseguro que el Hijo de Dios no puede hacer nada por su propia 
cuenta; solamente hace lo que ve hacer al Padre. Todo lo que hace el Padre, tam-
bién lo hace el hijo” (Jua. 5:18, DHH).

	 El adiestramiento es un aprendizaje por imitación. Jesús dijo, que el no 
hacia nada por sí mismo, sino que más bien, era un imitador de Dios. Ahora, la 
capacitación obtenida para la batalla dependerá de la capacidad o aptitud del ins-
tructor. El adiestramiento puede convertirse en estancamiento si el modelo a imitar 
no es el correcto. Dios adiestró a Cristo, Cristo adiestró a Pablo y Pablo adiestró a 
los corintios. Esta cadena de adiestramiento esta basada en un principio de autori-
dad. Antes de ser autoridad es necesario aceptar la autoridad. Jesús, conociendo 
su jerarquía espiritual rindió sus derechos ante la autoridad de Dios aceptando la 
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crucifixión. Pablo, siendo conciente de su legado cultural y académico puso todo a 
un lado como si fuera basura sometiéndose a la autoridad de Cristo, llegando a ser 
perseguido luego de haber renunciado a su capacidad de perseguidor. 

	 El instructor a imitar (siendo persona), no solo es maestro, también es au-
toridad. Si bien su autoridad debe ser respetada y aceptada, su instrucción debe 
ser evaluada, (Recordemos que imitamos un estilo de vida que tendrá repercu-
siones eternas) ya que no solo aprendemos de las virtudes sino también de sus 
errores humanos. Errores que prueban nuestro carácter y promueven el desarrollo 
necesario para alcanzar la madurez y poder así convertirnos en adiestradores y 
autoridades.

	 Un dicho popular dice que el capitán se hunde con su barco. De igual 
manera el instructor se hunde con su modelo fallido, el maestro con su falsa ense-
ñanza y el humanista con su estilo de vida profano. Pero me pregunto, ¿hasta que 
punto es bueno someterse a una autoridad que ha roto la cadena de autoridad y su 
eslabón aparenta uniformidad pero en realidad se ha separado de la autoridad de 
Dios? 

	 Mientras el adiestrador mantenga su cargo de autoridad, la biblia expresa 
claramente, que como la autoridad la pone Dios mismo, debemos someternos total-
mente a ella. Sin embargo, existe en la sumisión total un espacio para la obediencia 
parcial. Con esto quiero decir, que cuando la obediencia a la autoridad humana 
produce conflicto con la obediencia a Dios, nuestra obediencia a Dios debe tomar 
prioridad. En las palabras de los apóstoles, “¡Es necesario obedecer a Dios antes 
que a los hombres!” (Hch. 5:29, DHH)

“Aconteció que cuando Jehová iba a alzar a Elías en un torbellino al cielo,
Elías venía con Eliseo de Gilgal.  Y Elías dijo a Eliseo:  –Quédate ahora aquí, por-
que Jehová me ha enviado a Bet-el.  – ¡Vive Jehová y vive tu alma, que no te deja-
ré! –le dijo Eliseo. Descendieron, pues, a Bet-el. Salieron al encuentro de Eliseo los 
hijos de los profetas que estaban en Bet-el y le dijeron: – ¿Sabes que Jehová va a 
arrebatarte hoy a tu señor? –Sí, lo sé; pero callad –respondió él. 
Elías le volvió a decir: –Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me ha enviado 
a Jericó.  – ¡Vive Jehová y vive tu alma, que no te dejaré! –le respondió Eliseo.  
Siguieron, pues, a Jericó.  Se acercaron a Eliseo los hijos de los profetas que esta-
ban en Jericó, y le dijeron: – ¿Sabes que Jehová va a arrebatarte hoy a tu señor? 
–Sí, lo sé; pero callad –respondió él. Luego Elías le dijo: –Te ruego que te quedes 
aquí, porque Jehová me ha enviado al Jordán. – ¡Vive Jehová y vive tu alma, que 
no te dejaré! –le respondió Eliseo.  Y se fueron los dos.  Pero llegaron cincuenta 
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hombres de los hijos de los profetas y se pararon enfrente, a lo lejos, mientras ellos 
dos se detenían junto al Jordán. Tomó entonces Elías su manto, lo dobló y golpeó 
las aguas, las que se apartaron a uno y a otro lado, y ambos pasaron por lo seco. 
En cuanto pasaron, Elías dijo a Eliseo: –Pide lo que quieras que haga por ti, antes 
que yo sea arrebatado de tu lado.  Eliseo dijo: –Te ruego que me dejes una doble 
porción de tu espíritu.  
–Cosa difícil has pedido –le respondió Elías–. Si me ves cuando sea separado de 
ti, te será concedido; pero si no, no. Aconteció que mientras ellos iban caminando 
y hablando, un carro de fuego, con caballos de fuego, los apartó a los dos, y Elías 
subió al cielo en un torbellino” (2 Re. 2: 1-11, DHH)

	 En la etapa más crítica de la vida de Elías Dios le revela que Eliseo seria 
su sucesor como profeta, es decir, Eliseo representaba la nueva generación pro-
fética. Podríamos decir que Elías era el adiestrador de Eliseo, y como tal, no solo 
era maestro, también era autoridad. Desde una perspectiva profética notamos en 
el pasaje que todos sabían que ese era el día en que Eliseo seria arrebatado por 
Dios. Lo sabía Eliseo, lo sabían los profetas de Betel, los profetas de Jericó y seria 
coherente pensar que el Maestro Elías, también lo sabía.

	 Examinado un poco el contexto histórico, vemos como fue Dios quien puso 
fin al ministerio de Elías, al encontrarse este escondido en la cueva de Horeb, 
espiritual y emocionalmente vencido por temor a Jezabel luego de aquella victoria 
gloriosa que Dios le había dado frente a los profetas de Baal. No era tiempo de es-
conderse, sino de destruir a los enemigos de Jehová. Elías mostro su capacidad al 
enfrentarse a los falsos profetas, pero no pudo continuar la obra, no pudo lidiar con 
Jezabel, quien era en realidad el mayor problema. Dios le pregunto en dos oportuni-
dades: “¿Que haces aquí Elías?” (1 Re. 19:8, 12, DHH). Elías se encontraba fuera 
de lugar en la voluntad de Dios, su capacidad sobrenatural permanecía, pero su 
aptitud emocional estaba afectada y ya no podía ver las cosas claramente. En ese 
momento Dios decide abrir camino a una nueva generación. Declara a Elías que 
unja a Hazael como rey de Siria, a Jehú como rey de Israel y a Eliseo como profeta 
sucesor suyo. ¿Cuál es el propósito de esta nueva generación? Ser la espada de 
Jehová contra sus enemigos en Israel (1 Re. 19:17) 

	 En palabras comunes, digamos que Elías fue obligado a retirarse. Su su-
cesor, Eliseo, tampoco había sido escogido por Elías, ni siquiera lo conocía, la 
elección la hizo pura y exclusivamente Dios. Ahora, tendría sentido, conociendo 
Elías lo que sucedería el día de su arrebatamiento, al igual que el resto de los 
profetas, que intentara con despecho sacarse a Eliseo, su discípulo, de en medio. 
Elías ordenó a Eliseo quedarse primero en Betel y después en Jericó. Pero Eliseo 
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desobedeció abiertamente a Elías acompañándolo a cada lugar que iba esperando 
el momento en que de alguna manera Elías le transmitiera su legado profético. 
Eliseo había recibido el adiestramiento, pero su maestro no lo había graduado aún, 
y por lo visto, tampoco quería. Para Eliseo, el peso de la obediencia a su llamado, 
era mayor que el peso de la obediencia a Elías. Elías era su autoridad, pero mayor 
autoridad era Dios quien lo había llamado como nueva generación para continuar 
con los cambios que Elías había comenzado. Finalmente, llegó la pregunta del 
Maestro y la respuesta del discípulo esperando en esa doble porción su herencia 
de hijo espiritual, su derecho de sucesión, su graduación (Deu. 21:17).

	 La visión de Eliseo no estaba puesta en la hostilidad de su maestro, sino 
en la sucesión que se vendría. El llamado de Dios a una nueva generación para 
ocupar una posición de autoridad no esta basada en el permiso, sino en el tiempo. 
Si Dios lo ha decidido, Dios lo hará. El proceso por el cual el adiestramiento nos 
lleva para que alcancemos nuestra sucesión, es un proceso de crecimiento, nues-
tra mirada no debe estar puesta en el costo, sino en la recompensa que es, poder 
alcanzarla.

“El que mis manos para el combate adiestra, y mis brazos para tensar arcos de 
bronce” (2 Sa. 22:35, JER).

	 David declara que sus manos eran adiestradas por Dios para la batalla y 
sus brazos para usar arcos de bronce. El adiestramiento que Dios nos da siempre 
tiene un para, es decir, un propósito que se hace manifiesto en la ejecución. Dios 
no preparó en la iglesia a todos para hacerlo todo. A cada uno, como miembro, le 
dió una función y un propósito.

“y él mismo concedió a unos ser apóstoles y a otros profetas, a otros anunciar el 
evangelio y a otros ser pastores y maestros. 
Así preparó a los del pueblo santo para un trabajo de servicio, para la edificación 
del cuerpo de Cristo” (Efe 4:11-12, DHH).

	 En el original griego, la palabra que la versión Dios Habla Hoy traduce como 
“preparó”, también significa “completó”. Dios completó a cada uno de nosotros con 
el trabajo de los demás. El trabajo de la iglesia consta en un servicio compartido. Es 
por esto, que cada miembro debe conocer su llamado, entender su adiestramiento 
y trabajar sirviendo para la edificación de otros. En una oportunidad Jesús dijo que 
aquel que escucha sus palabras y las hace, es comparado a alguien que edifica su 
casa sobre la roca. Aunque vengan vientos fuertes e inundaciones, permanecerá 
(Mat. 7:24,25). Escuchar, como sinónimo de aprendizaje es el cimiento necesario, 
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la base, la roca sobre la cual, poniendo por obra se sobreedificará.

	 Dios es la máxima autoridad, y como tal, el máximo adiestrador. Por eso 
dice el salmista que Dios adiestra sus manos para la batalla. La escuela de Dios 
es mayormente práctica, de ahí que sea necesario entender las situaciones que se 
viven, para alcanzar así, el crecimiento. El gobierno de Dios no es comparado a un 
gobierno democrático en el que todos son iguales y todos deciden por igual, sino a 
una monarquía, en donde solamente el rey como suprema autoridad decide. Por lo 
tanto, es coherente pensar que exista en el gobierno de Dios también una jerarquía 
que represente la autoridad de su rey. Los discípulos también especularon sobre el 
tema en relación a quien tendría mayor importancia, jerarquía entre el resto.

“Los discípulos tuvieron una discusión sobre cuál de ellos debía ser considerado el 
más importante.
Jesús les dijo: “Entre los paganos, los reyes gobiernan con tiranía a sus súbditos, y 
a los jefes se les da el título de benefactores. 
 Pero ustedes no deben ser así. Al contrario, el más importante entre ustedes tiene 
que hacerse como el más joven, y el que manda tiene que hacerse como el que 
sirve. Pues ¿quién es más importante, el que se sienta a la mesa a comer o el que 
sirve? ¿Acaso no lo es el que se sienta a la mesa? En cambio yo estoy entre uste-
des como el que sirve”.  (Luc. 22:26,27, DHH). 

	 Jesús dejó muy claro que la autoridad en el reino de Dios se establece, no 
en el mando, sino en el servicio. Hay un gobierno, y hay una jerarquía basada en 
el servicio. En el reino de Dios la autoridad no es elegida por elección popular, ni 
tampoco es ejercida por imposición singular, sino que, el rey elige la autoridad y el 
servicio ejercido de dicha autoridad demuestra su jerarquía. En otras palabras, el 
árbol se conoce por sus frutos.

	 La autoridad está basada en la libertad. Con esto quiero decir, que la auto-
ridad tiene libertades para tomar decisiones y actuar sobre ellas que otros no. Por lo 
tanto, podríamos decir, que una autoridad es evaluada por el uso que hace de sus 
libertades, y que sus libertades también determinan que tipo de autoridad es. Por 
ejemplo, si yo dijera, “para El no hay nada imposible”, muchas personas podrían 
deducir que me estoy refiriendo a Dios, ya que solo Dios tiene la libertad para hacer 
todo posible. 

	 El adiestramiento por el contrario, tiene límites en lugar de libertades. Por 
eso cuesta tanto ver hacia donde vamos cuando estamos en el adiestramiento. La 
vida se muestra llena de callejones sin salida y normalmente no sabemos que ha-
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cer. En el adiestramiento nos damos cuenta de lo que somos incapaces de hacer, 
vemos nuestra humanidad. Sabemos que Dios sana, pero nos sentimos enfermos; 
sabemos que Dios prospera, más nuestra economía esta apretada; sabemos que 
Dios tiene un propósito para nuestra vida, pero nos sentimos abandonados; tene-
mos la idea de lo correcto, sin embargo parecería que todo va mal. En el adiestra-
miento nuestros movimientos han sido limitados por nuestro instructor y maestro. El 
dice cuando, el dice hacia donde. Cuando entendemos nuestros limites, es cuando 
Dios nos delega su autoridad y nos da libertades. La libertad del creyente siem-
pre esta supeditada a algún limite establecido por Dios. Esa es la soldadura que 
mantiene el vínculo en la cadena de autoridad uniforme. En el principio Dios le dio 
al hombre la autoridad para gobernar sobre toda su creación (Gen. 1:28), pero… 
dejó un árbol plantado en medio del huerto el cual el hombre no podía comer (Gen. 
2:17). Ese era el límite, la soldadura que mantenía al hombre en sujeción a Dios.

	 Cuando la voluntad de Dios se revela a nuestras vidas, sea en profecías, 
sueños, visiones o en su palabra; esa voluntad se convierte para nosotros en un 
limite. Ponemos nuestra mirada y enfoque en su voluntad, sin ver nada más allá de 
ella. Dentro de ese limite, tenemos la libertad para ejercer su autoridad como mas 
fructíferos podamos llegar a ser.

“Les dijo: “Había un hombre de la nobleza, que se fue lejos, a otro país, para ser 
nombrado rey y regresar. 
Antes de salir, llamó a diez de sus empleados, entregó a cada uno de ellos una gran 
cantidad de dinero y les dijo: ‘Hagan negocio con este dinero hasta que yo vuelva. ‘ 
Pero la gente de su país lo odiaba, y mandaron tras él una comisión encargada de 
decir: ‘No queremos que este hombre sea nuestro rey. ‘ 
“Pero él fue nombrado rey, y regresó a su país. Cuando llegó, mandó llamar a los 
empleados a quienes había entregado el dinero, para saber cuánto había ganado 
cada uno. 
El primero se presentó y dijo: ‘Señor, su dinero ha producido diez veces más. ‘El 
rey le contestó: ‘Muy bien; eres un buen empleado; y a que fuiste fiel en lo poco, te 
hago gobernador de diez pueblos. ‘ 
Se presentó otro y dijo: ‘Señor, su dinero ha producido cinco veces más. ‘ 
También a este le contestó: ‘Tú serás gobernador de cinco pueblos. ‘ 
“Pero otro se presentó diciendo: ‘Señor, aquí está su dinero. Lo guardé en un pa-
ñuelo; pues tuve miedo de usted, porque usted es un hombre duro, que recoge 
donde no entregó y cosecha donde no sembró. ‘ 
Entonces le dijo el rey: ‘Empleado malo, con tus propias palabras te juzgo. Si sa-
bías que soy un hombre duro, que recojo donde no entregué y cosecho donde no 
sembré, ¿por qué no llevaste mi dinero al banco, para devolvérmelo con los intere-
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ses a mi regreso a casa?’ y dijo a los que estaban allí: ‘Quítenle el dinero y dénselo 
al que ganó diez veces más. ‘ 
Ellos le dijeron: ‘Señor, ¡pero si él ya tiene diez veces más!’ El rey contestó:
‘Pues les digo que al que tiene, se le dará más; pero al que no tiene, hasta lo poco 
que tiene se le quitará” (Luc. 19:12-26, DHH).

	 En esta parábola el futuro rey le ordenó a sus empleados que negociaran 
con el dinero que  el les había dejado. El primero lo multiplico diez veces y el rey lo 
premió con la autoridad para gobernar 10 ciudades. El segundo cinco veces y el rey 
lo premió con la autoridad para gobernar  5 ciudades. Y el tercero no  hizo nada con 
el dinero. El rey se airó mucho contra el que nada hizo, por lo cual le quitó lo poco 
que tenia y se lo dió al que más había producido. 

	 Vemos en este pasaje el ejemplo de cómo Dios deposita sus tesoros sobre 
sus siervos para que lo administren poniéndoles un límite, que trabajen con lo que 
les da, que produzcan y sean fructíferos. Dentro de ese limite Dios le da a cada uno 
la libertad para que trabajen como mas fructífero puedan ser. Notemos que no les 
dió un plan detallado punto por punto y paso por paso de cómo negociar el dinero, 
eso lo dejo a discreción de cada administrador dándoles en ese ámbito la libertad 
para actuar. Dios premia el trabajo de cada uno dándole mayor autoridad a quienes 
mejor uso hacen de su libertad.

	 El rey le sugirió al que nada hizo, que al menos, si hubiera puesto el dinero 
en el banco algo de interés hubiera producido. Esto significa que quienes no saben 
que hacer con lo que Dios les ha dado pueden al menos ponerse a disposición de 
gente capacitada para trabajar con lo que ellos tengan. Esto significa ser adiestra-
dos. No todos tiene la madurez ni el entendimiento necesario para ser adiestrados 
directamente por Dios, a veces es imprescindible primero que sean adiestrados por 
un modelo mejor reconocible y más identificable, para que luego como en el caso 
de Eliseo, sean separados de su Elías para tratar directamente con Dios. 

	 El banco multiplica el dinero por nosotros, aunque por hacer ellos todo el 
trabajo solo recibimos un porcentaje mínimo de interés. El rey dijo a su siervo que 
aun un poco de interés hubiera sido aceptable. ¿Por qué? Por que el límite dado 
era “negociar” con el dinero; y poner el dinero en el banco era parte de negociarlo, 
aunque no era necesariamente, la manera más redituable. Por eso cuando el siervo 
de Dios no respeta, ni obedece su limites pierde su libertad (aunque sea poca) y 
nunca logra alcanzar una posición de autoridad (autoridad delegada por Dios). Ya 
que prueba Dios, la obediencia de sus siervos con los límites que da, y el uso de la 
libertad dentro de esos limites puede permitir que el siervo llegue a ser una herra-
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mienta de autoridad; o que pierda todo lo que tiene.

Abastecido

Un soldado abastecido es aquel que tiene las provisiones necesarias consigo para 
marchar. A simple vista no pareciera ser esto algo de tanta importancia, pero en 
realidad el abastecimiento del soldado es de suma importancia. Un soldado sin 
agua, o sin comida pierde vitalidad, fortaleza y hasta su humor cambia y sus emo-
ciones se alteran negativamente:

“Salieron, pues, el rey de Israel, el rey de Judá y el rey de Edom. Como tuvieron que 
dar un rodeo por el desierto, a los siete días de camino les faltó agua para el ejército 
y para las bestias que los seguían. 
Entonces el rey de Israel dijo: – ¡Ah! Jehová ha llamado a estos tres reyes para 
entregarlos en manos de los moabitas” (2 Re 3:9-10, DHH).

	 El enemigo toma ventaja de un soldado desprovisto. Por eso aún cuando 
su enemigo tenga provisiones se encargará de buscar la manera de robárselas o 
destruírselas. El soldado no solo debe tener en cuenta su armadura o vestimenta, 
sus armas y su adiestramiento; sino también sus provisiones. Las provisiones le 
proveerán el sustento necesario para tener estabilidad y balance sobre todo en su 
vida espiritual. Si bien nuestra guerra es espiritual, no somos solamente espíritus 
andantes; poseemos un alma, un cuerpo y un medio ambiente que nos afecta. He 
identificado tres áreas, las cuales nuestro enemigo Satanás siempre ha intentado, 
intenta, e intentará sabotear; la familia, la economía y la salud. Estas tres áreas 
están muy ligadas entre sí, ya que cualquier desnivel en una de las áreas afectará 
inevitablemente a las demás. Por lo tanto, el cristiano no puede ser descuidado en 
esto. Debería más bien, prestar mucha atención a las áreas que rodean su vida y 
trabajar en cada una de ellas a medida que comienzan a ser afectadas, debilitadas 
o atacadas por el maligno.

La familia

Aquellas promesas originales dadas por Dios a Abraham, que nos hacen por la fe 
parte como injerto de olivo silvestre en el verdadero olivo, (Rom. 11: 17) estaban 
basadas en la familia:

“Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan; por medio de 
ti bendeciré a todas las familias del mundo” (Gen. 12:3, DHH). 
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	 El plan de Dios desde Abraham fue bendecir las familias. Familias benditas 
producen un país bendito; familias benditas producen una iglesia bendita; familias 
benditas crean una sociedad bendita. Entendamos una vez más, que para Israel 
Dios no era una religión, era su cultura. Hoy en día en nuestras sociedades la 
cultura esta dividida de la religión. Por un lado tenemos los recursos expresivos 
y las costumbres hereditarias de la cultura que incluyen hasta sus propios princi-
pios morales; y por otro, las necesidades espirituales que buscan satisfacción en 
la religión. ¿Cuál es el problema con esto? Que el cristiano vive una doble vida. 
Cuando va a la iglesia muestra un comportamiento y una conducta religiosa que se 
sujeta a la liturgia, pero no al dogma cristiano. Es decir, cuando se requiere de él o 
ella en la  iglesia, se para, se sienta, aplaude, canta, ora, o escucha y puede que 
hasta colabore; pero cuando sale de la iglesia, los principios que rigen su vida no 
son bíblicos sino culturales. Hablan, se visten, piensan y escuchan patrones cultu-
ralmente preestablecidos que definen e influencian su estilo de vida. El resultado 
de esto, es que la familia es también culturalmente afectada y su esencia, pasa de 
ser, en lugar de una bendición en el corazón de Dios, a una estadística de crimen, 
violencia, divorcio y suicidio. 

	 Si Satanás logra dividir nuestra familia, habrá logrado destruirnos. El sol-
dado de Jesucristo, no solo pelea por su vida, por su iglesia o por el reino; también 
pelea por su familia. El primer lugar en el que el hombre y la mujer ejercen su au-
toridad es en la familia. El primer lugar en el que la voluntad del reino se establece 
es en la familia. La iglesia no es otra cosa que una unión interfamiliar en la cual la 
familia terrenal y la familia de Dios se unen para ser una. La iglesia es “la familia”. 
No existe una identidad religioso-cultural en la familia de Dios.

“Por eso, ustedes y a no son extranjeros, y a no están fuera de su tierra, sino que 
ahora comparten con el pueblo santo los mismos derechos, y son miembros de la 
familia de Dios. 
Ustedes son como un edificio levantado sobre los fundamentos que son los após-
toles y los profetas, y Jesucristo mismo es la piedra principal.
En Cristo, todo el edificio va levantándose en todas y cada una de sus partes, hasta 
llegar a ser, en el Señor, un templo santo. 
En él también ustedes se unen todos entre sí para llegar a ser un templo en el cual 
Dios vive por medio de su Espíritu” (Efe. 2:19-22, DHH).

	 La familia de Dios tiene una base conformada por tres cosas. Primero, 
la doctrina cristiana desarrollada y representada por los apóstoles. Segundo, la 
voluntad de Dios expresada y representada por sus profetas. Y tercero, Jesucristo 
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mismo, como piedra principal. Estas tres cosas son esenciales para el crecimiento 
del recién convertido. Necesita principalmente aprender la doctrina cristiana, y en-
tender juntamente con esto, la voluntad de Dios para su vida. Y obviamente, tener 
a Cristo en su corazón.

	 Esta base sirve para que individualmente como personas y familias cre-
ciendo equilibradamente lleguemos a ser un templo santo. La familia singular debe 
ser un templo santo. La iglesia, como organismo, nunca llegara a ser un templo 
santo, si como  familia de Dios, no logra ser un templo santo primero. Por eso la 
Escritura declara con respecto a la autoridad en la iglesia: 

“Si alguien aspira al cargo de presidir la comunidad,  a un buen trabajo aspira. Por 
eso, el que tiene este cargo ha de ser irreprensible. Debe ser esposo de una sola 
mujer y llevar una vida seria, juiciosa y respetable. Debe estar siempre dispuesto 
a hospedar gente en su casa; debe ser apto para enseñar; no debe ser borracho 
ni amigo de peleas, sino bondadoso, pacífico y desinteresado en cuanto al dinero.  
Debe saber gobernar bien su casa y hacer que sus hijos sean obedientes y de con-
ducta digna; porque si uno no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar 
de la iglesia de Dios?” (1 Ti. 3:2-5, DHH). 

	 Una vez que la familia singular logra santificarse, entonces uniéndose a 
otras familias, como miembro de la familia de Dios llega a ser un santo templo en el 
que a través de su Santo Espíritu Dios vive en ella.
 
	 Basándonos en el concepto bíblico de familia, podríamos decir, que el ma-
trimonio es el nacimiento de un núcleo familiar. El matrimonio, comúnmente co-
nocido como “tradicional”, entre un hombre y una mujer, es el único patrón bíblico 
aceptable para comenzar una familia: 

“Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su esposa, y los 
dos serán como una sola persona”(Efe. 5:31, DHH).

	 Entendiendo esto, vemos como Satanás ha trabajado en la sociedad efec-
tivamente atacando el núcleo familiar de tres maneras en particular:

Unión consensual o libre. (una convivencia sin matrimonio)
Divorcio.
Matrimonio o unión civil con alguien del mismo sexo.

	 La unión consensual o libre, es una convivencia sin compromisos, ya que 
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ante cualquier adversidad, se tiene la posibilidad de salir por la puerta sin ningún 
tipo de restricciones legales, ni de ninguna otra clase. Este tipo de convivencia 
toma el valor del prójimo livianamente y no es bíblicamente aceptable (1 Co. 6:18; 
Col 3:5).

	 El divorcio, es la salida fácil a un matrimonio, la puerta trasera. La salida de 
emergencia. Si bien la biblia permite el divorcio en algunos casos, las consecuen-
cias a esa decisión son muy severas (Luc. 16:18).

	 El matrimonio o la unión civil con gente de un mismo sexo es condenado 
por la Escritura. No es visto como una preferencia sexual, sino como una perver-
sión antinatural del plan original de Dios que estableció la unión carnal entre el 
hombre y la mujer (1 Co. 6:9).

	 Cuando algo se convierte en “tradicional”, como lo es hoy la familia, quiere 
decir que nuevas definiciones y modernismos han cambiado su significado original, 
creando variaciones. El diablo ha engañado a muchos para que crean como lo ha-
cen, que lo importante en la familia no es su estructura, como por ejemplo, la unión 
entre el hombre y la mujer. Sino el contenido que se transmite dentro de ella. Es 
decir, mientras haya amor, comprensión y respeto, da igual si lo transmiten un pa-
dre y una madre, que si lo hacen dos padres o dos madres. Esperar que una familia 
deformada y humanamente trastornada pudiera transmitir los mismos valores que 
una familia respaldada por Dios es poco coherente.

La economía

	 La economía personal, en la vida cotidiana encierra muchas cosas; ali-
mento, ropa, techo, trabajo, cuidado medico, educación, etc. La economía como 
apoyo financiero, consta de recursos que sirven para vivir una vida que supla las 
necesidades básicas y aun pueda mejorarlas. Cuanto mayor es la economía de una 
persona o familia su poder de satisfacción adquisitiva se aleja más y más de las 
necesidades básicas; y al revés. Cuanto menor es el alcance económico, mayor es 
el enfoque sobre las necesidades básicas. Satisfacer las necesidades básicas es 
bueno, ya que significa sobrevivencia. Sin embargo, la Escritura espera mucho más 
de nosotros que la simple sobrevivencia, espera un desarrollo, un crecimiento, una 
educación espiritual que también repercuta en el ambiente económico-social. 

“Amado,  yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud,  
así como prospera tu alma” (3 Jua. 1:2, RV 95).
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	 Esto significa que si nuestra vida interior crece y prospera, también pueden 
hacerlo todas las demás áreas de nuestra vida en la misma medida. Esto es balan-
ce y equilibrio.  

	 El propósito de Satanás  es atacar la economía del cristiano, de tal manera 
que este se preocupe en la posibilidad de lo que puede perder, al no ser capaz 
de satisfacer sus necesidades básicas, en lugar de concentrarse en crecer y de-
sarrollarse. Si Satanás es capaz de mantener a un creyente en continua carencia 
económica podrá limitar a la larga su visión y sus recursos. 

“Porque los de Macedonia y Acaya decidieron voluntariamente hacer una colecta y 
mandarla a los hermanos pobres de Jerusalén” (Rom. 15:26, DHH). 

	 Un cristiano que no tiene, no puede dar; y si no puede dar apoyo material 
a quien lo necesite su evangelio se vuelve abstracto y poco creíble. Cuando los 
apóstoles encomendaron a Pablo para el ministerio esta fue la única cláusula que 
le pusieron.

“Santiago, Cefas y Juan, que eran tenidos por columnas de la iglesia, reconocieron 
que Dios me había concedido este privilegio, y para confirmar que nos aceptaban 
como compañeros, nos dieron la mano a mí y a Bernabé, y estuvieron de acuerdo 
en que nosotros fuéramos a trabajar entre los no judíos, mientras que ellos traba-
jarían entre los judíos. 
Solamente nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, cosa que he procura-
do hacer con todo cuidado” (Gal. 2:9, 10, DHH).

	 La economía es un área que no debería ser descuidada ya que es una 
fuente de provisión personal y ajena. Podremos ser afectados y hasta debilitados 
en nuestra economía, pero nunca deberíamos ignorar esta área hasta el punto de 
perderlo todo. Ya que aquel que no puede administrar su casa, esto incluye a la 
economía de la casa, jamás podrá administrar nada en la iglesia. Sigamos el con-
sejo del Apóstol y procuremos, con respecto a nuestra economía, tener cuidado. 
Así no solo seremos capaces de suplir nuestras necesidades, sino también las de 
los demás.

La salud

	 La salud es otro aspecto que influye mucho sobre la calidad de vida y servi-
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cio que podamos tener en el reino de Dios. La mentalidad occidental no interpreta al 
cuerpo físico como una herramienta necesaria para la vida, sino como un conjunto 
de sensaciones que le permiten experimentar algún tipo de placer. Si bien existen 
factores externos que influencian negativamente la salud, mucho tiene que ver el 
trato que cada uno le de a su cuerpo. La biblia es muy clara con respecto al trato 
personal para con el  cuerpo:

“Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo de 
Dios es santo, y ese templo son ustedes mismos” (1 Co. 3:17, DHH).

	 Nuestro cuerpo es la habitación, el templo en el cual mora el Espíritu San-
to. Seria incoherente maltratar y profanar nuestro cuerpo como templo del Espíritu 
Santo y luego esperar que El nos sane y fortalezca. 
Recuerdo de mis años de entrenamiento personal tres principios importantes para 
promover un buen y saludable estado físico: alimentación, ejercicio y descanso.

Alimentación

	 Debemos pensar en nuestro cuerpo como en una maquina que necesita 
aditivos y mantenimiento para su buen funcionamiento. Dependiendo de la calidad 
y necesidad de aditivos que utilicemos dependerá nuestro rendimiento físico. Dios 
en su sabiduría diseño nuestros cuerpos físicos para que externalicen la calidad 
de alimentación que llevamos dentro. Por lo tanto, tan solo con mirar en el espejo 
podremos notar que tipo de cuidado estamos teniendo hacia nuestro cuerpo.

	 Podríamos decir, que cinco son los aditivos básicos que nuestra maquina 
física necesita:
Proteínas (contienen un alto valor proteínico: pescados; carnes blancas; lácteos y 
legumbres, y en ultimo lugar por su contenido graso, la carne roja,)
Carbohidratos (contienen un alto grado en carbohidratos: hortalizas como papas; 
batatas; harinas, como pastas y pan; arroz, etc.)
Fibra (incluye verduras, cereales y legumbres)
Grasas saludables (incluye omega 9, se encuentra en pecados y frutos secos, 
como  nueces, avellanas, almendras, maníes, etc.)
Agua (agua sola o mineral)

	 La dieta para quienes han tomado conciencia del cuidado de su cuerpo no 
es un sacrificio ocasional basado en motivos estéticos. Es un estilo de vida saluda-
ble y permanente. Una de las mentiras más grandes del diablo, es hacer pensar a 
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la gente que una dieta produce hambre. La palabra dieta proviene del latín  diaeta 
del griego daita, que significa régimen de vida. La dieta en su significado original 
no es una privación, sino una provisión permanente de alimentos que maximizan el 
funcionamiento del cuerpo humano. En otras palabras, hacer dieta es saber comer.

“El fin de ellos será la perdición. Su dios es el vientre, su gloria es aquello que de-
bería avergonzarlos,  y solo piensan en lo terrenal. 
Pero nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salva-
dor, al Señor Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo mortal en un cuerpo glo-
rioso semejante al suyo, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo 
todas las cosas” (Flp. 3: 19-21, RV 95).

	 Por vientre, podríamos interpretar, alegóricamente apetitos carnales, y li-
teralmente,  estomago. Hay muchos cristianos que hoy en día le rinden culto a su 
estomago, como apetito carnal, comiendo por gusto y sabor, mas que por necesi-
dad. A la larga, una mala alimentación prolongada,  encabezada generalmente por 
grasas y dulces repercute en el bienestar físico empeorándolo, creando trastornos 
y enfermedades. El dominio propio, el autocontrol y la disciplina, forman parte de la 
vida cristiana, parte de la salud y parte de la alimentación.

“Pero Daniel se propuso no contaminarse con la comida y el vino del rey, y pidió al 
jefe del servicio de palacio que no le obligara a contaminarse con tales alimentos. 
Por obra de Dios, el jefe del servicio de palacio vio con buenos ojos a Daniel, pero 
le dijo: 
–Tengo miedo de mi señor, el rey. Él me ha dicho lo que ustedes deben comer y 
beber, y si los ve con peor aspecto que los otros jóvenes, serán ustedes la causa 
de que el rey me condene a muerte. 
Daniel habló entonces con el mayordomo a quien el jefe del servicio de palacio 
había encargado el cuidado de Daniel, Ananías, Misael y Azarías, y le dijo: 
–Ruego a usted que haga una prueba con estos servidores suyos: ordene usted 
que durante diez días nos den de comer solamente legumbres, y de beber sola-
mente agua. 
Pasado ese tiempo, compare usted nuestro aspecto con el de los jóvenes alimenta-
dos con la misma comida que se sirve al rey, y haga entonces con nosotros según 
lo que vea. 
El mayordomo estuvo de acuerdo, y durante diez días hizo la prueba con ellos. 
Pasados los diez días, el aspecto de ellos era más sano y más fuerte que el de 
todos los jóvenes que comían de la comida del rey. 
Así pues, el mayordomo se llevaba la comida y el vino que ellos tenían que comer 
y beber, y les servía legumbres” (Dan 1:8-16, DHH).
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	 Aclaremos primero que Daniel no ayunó, ni era vegetariano. La comida 
del rey contenía probablemente animales impuros o inadecuadamente preparados 
de acuerdo a los rituales judíos. Así que Daniel, desarrolló con los recursos que 
tenía una dieta apta para su salud y desarrollo intelectual. El pasaje expresa que 
su dieta consistía en legumbres. En hebreo, la palabra identifica el producto de la 
semilla que puede ser legumbre u hortalizas; y agua. La dieta de Daniel era baja 
en carbohidratos y alta en proteínas. Una dieta ideal para su vocación académica 
y hasta quizás un poco sedentaria. También podemos observar como al final de 
esta prueba de diez días, tan solo diez días, se veía externamente los resultados 
de una buena alimentación. Su aspecto era más sano y más fuerte. La erudición 
de Daniel, no solo se expresó en su ambiente académico, también fue manifiesta 
en su estilo de vida general. Creo firmemente que la alimentación del cristiano no 
puede ser igual, o peor, a la de los inconversos. Ellos viven para satisfacer sus de-
seos, apetitos carnales y rendir culto a su estomago. Su mente gira en rededor de 
las cosas terrenales auspiciadas por sus vientres, con un lema hedonista que dice, 
“comamos y bebamos que mañana moriremos” (1 Co. 15:32). Pero nosotros, utili-
zamos nuestros cuerpos como instrumentos de justicia sirviendo a Dios. Sigamos 
el ejemplo de Daniel y comamos como quienes tienen su mirada puesta más allá 
de este mundo terrenal. Comamos como quienes cuidamos el templo del Espíritu 
Santo y respetamos el material que utilizamos para darle su mantenimiento. No 
seamos nosotros, quienes hagamos la obra del diablo destruyéndonos a nosotros 
mismos.

El ejercicio

	 Muchos creen erróneamente que el ejercicio es solamente la profesión de 
los deportistas y atletas. Hoy en día más que nunca, con el avance tecnológico que 
ofrece comodidades y lujos que promueven una vida sedentaria, los problemas de 
salud debido al sobrepeso han aumentado grandemente. El estilo de vida moder-
no, ha dejado mucho de lado la actividad física de siglos anteriores en cosas tan 
simples como por ejemplo caminar. El transporte  privado o público, provee hoy, 
un medio para trasladarse de un lugar a otro con comodidad, rapidez y hasta sin 
siquiera transpirar. 

	 Recuerdo cuando lo medios norteamericanos aconsejaban a los oficinistas 
a utilizar las escaleras para subir y bajar en lugar del ascensores como método para 
ejercitarse.
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	 Imagino que hace unas cuantas décadas, hablar de una cinta para correr o 
de una bicicleta fija hubiera sido causa de risa. El mundo virtual de la internet tam-
poco ayuda mucho a la salud de nuestros jóvenes y adultos. Las redes sociales y 
los videos juegos en línea han reemplazado la interacción al aire libre y el deporte. 
La biblia, versión lenguaje actual, traduce el pasaje de 1 Timoteo 4:8, de una ma-
nera muy edificante:

“Es verdad que el ejercicio físico ayuda a que todo el cuerpo esté sano, pero es mu-
cho mejor esforzarse por confiar cada vez más en Dios, porque nos hace bien aquí 
en la tierra y también nos servirá cuando vivamos en el cielo. Esto es una verdad 
que podemos creer, y debemos creer”.

	 Cabe mencionar otro factor importante del ejercicio, que es, la disciplina. 
El ejercicio que se lleve a cabo, dependiendo de que clase sea, debe hacerse con 
su propia metodología y regularidad. Además, debe hacerse con constancia, sino 
jamás servirá. Esta disciplina física tambien sirve para desarrollar el dominio propio.

“Los que se preparan para competir en un deporte, dejan de hacer todo lo que pue-
da perjudicarlos. ¡Y lo hacen para ganarse un premio que no dura mucho! Nosotros, 
en cambio, lo hacemos para recibir un premio que dura para siempre. 
Yo me esfuerzo por recibirlo. Así que no lucho sin un propósito. 
Al contrario, vivo con mucha disciplina y trato de dominarme a mí mismo. Pues si 
anuncio a otros la buena noticia, no quiero que al final Dios me descalifique a mí” 
(1 Co 9:25-27, TLA).

	 El apóstol Pablo deja bien en claro, que la vida de un deportista, necesaria 
para alcanzar un premio perecedero, es muy similar a la del cristiano, pero para 
obtener un premio imperecedero. La vida cristiana se debe vivir con aptitud física, 
anímica y espiritual. Aquí el apóstol no nos habla del servicio, ni de la obra; nos ha-
bla de nuestro premio eterno, nuestra meta. Sería una ironía que habiendo incorpo-
rado a otras personas en esta carrera del evangelio, por falta de disciplina y aptitud 
seamos nosotros mismos descalificados. ¿Qué intenta hacer Satanás, al instar a 
nuestros sentidos para que busquen placer y comodidad, en lugar de disciplina? 
Que seamos descalificados. 

	 No hace falta caer en la gran trampa del diablo ni en ningún misterioso 
engaño. Pablo dice que la falta de disciplina alcanza para ser descalificados. ¿Por 
qué? Porque la vida cristiana requiere disciplina. No estamos de vacaciones en la 
tierra. Estamos como soldados en la noche a la espera del ladrón; así dijo Jesús 
que sería su venida. Por lo tanto, si nuestra vida espiritual y anímica requieren disci-
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plina, ¿porque no la requerirá nuestra vida física, la cual sustenta la vida de nuestra 
alma en esta tierra, y es además, templo del Espíritu Santo?

Descanso

	 El descanso debería estar incluido dentro de la disciplina que necesitamos 
tener para cuidar nuestros cuerpos y nuestra salud. Dios consideró que el des-
canso era tan importante, que el mismo descansó, e impuso ese día de descanso 
sobre su pueblo Israel en el Sabbat o sábado.

El Señor se dirigió a Moisés y le dijo: 
“Habla tú mismo con los israelitas y diles lo siguiente: ‘Deben respetar mis sábados, 
porque esa es la señal entre ustedes y yo a través de los siglos, para que se sepa 
que yo, el Señor, los he escogido a ustedes. 
El sábado será sagrado para ustedes, y deberán respetarlo. El que no respete ese 
día, será condenado a muerte. Además, la persona que trabaje en ese día será 
eliminada de entre su gente. 
Se podrá trabajar durante seis días, pero el día séptimo será día de reposo consa-
grado al Señor. Cualquiera que trabaje en el sábado, será condenado a muerte’. 
 Así que los israelitas han de respetar la práctica de reposar en el sábado como una 
alianza eterna a través de los siglos. 
Será una señal permanente entre los israelitas y yo.” Porque el Señor hizo el cielo y 
la tierra en seis días, y el día séptimo dejó de trabajar y descansó. (Exo. 31:12-17, 
DHH)

	 Dios también había dado un año sabático a la tierra para que descansara. 
Y le dijo al pueblo de Israel que lo multiplicara siete veces, por siete años sabáti-
cos, que darían cuarenta y nueve años. Por que al quincuagésimo seria el año de 
jubileo. No solo la tierra recibiría reposo nuevamente, sino que además las deudas 
serian perdonadas y los esclavos liberados, haciendo del jubileo, el año de un nue-
vo comienzo económico también.

	 El descanso le proporciona al cuerpo un nuevo comienzo. Le permite rela-
jarse y restaurarse tanto física como mentalmente. El estrés como producto de la 
tensión, y a su vez, falta de descanso, produce problemas cardiacos y trastornos 
digestivos entre otros. Si alguna cosa podemos aprender de estos pasajes, apren-
damos que el descanso no es acumulativo. No podemos vivir alteradamente por 
meses, y luego en dos semanas de vacaciones esperar arreglarlo todo. La formula 
dada por el creador del cuerpo humano es, como máximo, seis días de esfuerzo 
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por uno de descanso. Si bien, los cristianos no practicamos el Sabbat judío en su 
contexto religioso, deberíamos practicarlo en su  contexto fisiológico. El cuerpo 
necesita reposo al menos un día por semana. 

	 Muchos malinterpretan distracción con descanso. Observé esto, particular-
mente en el tiempo que viví en Estados Unidos, con sus vacaciones programadas 
con itinerario propio hora por hora; o salidas de fin de semana. Ambas cosas es-
taban llenas de actividades. Obviamente actividades lindas y agradables, que dis-
traían y gustaban mucho. Pero que no proporcionaban ni relajamiento, ni descanso 
para el cuerpo. No nos dejemos engañar por esto. Satanás es el primero en llenar 
nuestra agenda de actividades de todo tipo. Quiere tenernos cansados y agotados, 
para poder así, tomar ventaja sobre nosotros. Recordemos, el quiere ser el mas 
fuerte. El trabajo en el ministerio no es la excepción. ¿Por qué Dios repartió dones 
y llamados equilibradamente entre todos? Para no sobrecargar a ninguno:

“Ayúdense entre sí a soportar las cargas, y de esa manera cumplirán la ley de 
Cristo” (Gal 6:2, DHH).

	 Si cada uno hace su parte, la carga de ninguno debería ser pesada. Aquí 
reside la importancia de la obediencia al llamado de Dios. La obra es grande, las 
necesidades muchas, pero debemos saber donde empieza nuestro llamado y 
donde termina. Primeramente para compartir el trabajo, admitiendo humildemente 
nuestras limitaciones, dando así lugar a otros miembros del mismo cuerpo de Cris-
to, con capacidades diferentes a las nuestras; y segundo, para no sobrecargarnos 
y cansarnos. 
Jesús entendiendo  esto les dijo a sus discípulos:

“El, entonces, les dice: «Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para 
descansar un poco.» Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba 
tiempo ni para comer” (Mar 6:31, DHH).

	 La palabra que este pasaje traduce como descanso, también podría tra-
ducirse del original como reposo. La física define el reposo, como un cuerpo que 
no esta en movimiento. Jesús había enviado a los discípulos a que recorrieran las 
aldeas de dos en dos con autoridad para sanar y echar fuera demonios. Al regresar, 
los discípulos le contaron a Jesús sus experiencias; y viendo Jesús que el ambiente 
de trabajo presente no era menor, quiso sacarlos de allí, por un tiempo, para que 
reposaran.
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Preguntas para repasar el capítulo 4

1. ¿Qué puede significar no estar vestido de boda?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿De qué se trata el llamado al servicio?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. En relación a su llamado ¿Qué hizo mal el gadareno?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. ¿Qué significa “estar  vestidos”?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
5. ¿Cómo debemos tener la armadura de Dios?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Para qué sirve el cinto de la verdad?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
7. ¿Para qué sirve la coraza de justicia?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
8. ¿Para qué sirve el calzado del evangelio?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
9. ¿Para qué sirve el escudo de la fe?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
10. ¿Para qué sirve el casco de la salvación?
_________________________________________________________________
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_________________________________________________________________
__________________________________________________
11. ¿Para qué sirve la espada del espíritu?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
12. ¿Qué significa estar disfrazado alegóricamente hablando?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
13. ¿Qué significa vestir errores?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
14. En nuestro armamento espiritual ¿cómo nos ayuda el ayuno?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
15. ¿Cuál es la prioridad en el ayuno?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
16. ¿Cómo nos ayuda la oración?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
17. ¿Cómo es que la tierra influencia sobre el cielo?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
18. ¿Cómo es que lo privado influencia sobre lo público?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
19. ¿Cómo ayuda la alabanza?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
20. Según Apocalipsis 5:7-14 ¿Cómo se lleva a cabo la alabanza?
_________________________________________________________________
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_________________________________________________________________
__________________________________________________
21. ¿Qué significa el adiestramiento?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
22. ¿Por qué el adiestramiento tiene límites?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
23. Describa la importancia de estar abastecidos
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
24. ¿Por qué  hay que cuidar la familia?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
25. ¿Por qué hay que cuidar la economía?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
26. ¿Por qué hay que cuidar la salud?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
27. ¿Cómo influencian la alimentación, el ejercicio y el descanso sobre la salud?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
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Capítulo 5

La relación entre la vida almática y 
los espíritus 

malignos

Introducción

E
L grado de salud almática que se posee impacta sobre el cuerpo físico y 
espiritual, cerrando o abriendo puertas, dando en algunos casos, lugar a 
los espíritus malignos. Como cristianos debemos entender con toda se-

riedad que el evangelio no es un juego. Es un estilo de vida real disciplinado y 
sacrificado. No es obligación vivirlo. Es una elección. Pero una vez hecha la elec-
ción, no se puede vivir a medias. Jesus dejo muy claro que no hay espacio para la 
mediocridad en su camino:

“El que no está a mi favor, está en contra mía; y el que conmigo no recoge, despa-
rrama” (Mat 12:30, DHH).

Una nueva vida

	 Una persona que se convierte al evangelio recibe limpieza a través de la 
sangre de Cristo. Puede también recibir liberación y santificación por medio de un 
conocimiento adecuado de la doctrina cristiana y su práctica. Sin embargo, una vez 
que su vida es vaciada de lo impuro, profano y demoníaco, debe ser llenada con 
una nueva vida. La conversión esta basada en un cambio de pensamiento y actitud, 
genuino. Si mencione anteriormente, que por más que un “cristiano” se auto enga-
ñe colaborando en la iglesia mientras vive una vida poco bíblica; a Dios no puede 
engañar, ahora agrego, que a los demonios tampoco puede engañar.
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“Esto, pues, es lo que les digo y les encargo en el nombre del Señor: que ya no 
vivan más como los paganos, los cuales viven de acuerdo con sus equivocados 
criterios y tienen oscurecido el entendimiento. Ellos no gozan de la vida que viene 
de Dios, porque son ignorantes a causa de lo insensible de su corazón. 
Se han endurecido y se han entregado al vicio, cometiendo sin freno toda clase de 
cosas impuras. 
Pero ustedes no conocieron a Cristo para vivir así,  pues ciertamente oyeron el 
mensaje acerca de él y aprendieron a vivir como él lo quiere, según la verdad que 
está en Jesús. 
Por eso, deben ustedes renunciar a su antigua manera de vivir y despojarse de lo 
que antes eran, ya que todo eso se ha corrompido, a causa de los deseos enga-
ñosos. 
Deben renovarse espiritualmente en su manera de juzgar,  y revestirse de la nueva 
naturaleza, creada a imagen de Dios y que se distingue por una vida recta y pura, 
basada en la verdad. 
Por lo tanto, y a no mientan más, sino diga cada uno la verdad a su prójimo, porque 
todos somos miembros de un mismo cuerpo. 
Si se enojan, no pequen; que el enojo no les dure todo el día. 
No le den oportunidad al diablo. 
El que robaba, deje de robar y póngase a trabajar, realizando un buen trabajo con 
sus manos para que tenga algo que dar a los necesitados. 
No digan malas palabras, sino solo palabras buenas que edifiquen la comunidad y 
traigan beneficios a quienes las escuchen. 
No hagan que se entristezca el Espíritu Santo de Dios, con el que ustedes han 
sido sellados para distinguirlos como propiedad de Dios el día en que él les dé la 
liberación definitiva. 
Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, los enojos, los gritos, los insultos y 
toda clase de maldad. 
Sean buenos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios 
los perdonó a ustedes en Cristo” (Efe 4:17-32, DHH).

	 Antes de entrar a cualquier batalla espiritual que tenga que ver con Sata-
nás y sus demonios tiene que haber primero, una renovación interior. No se puede 
vivir naturalmente, como los paganos, y esperar a su vez, que los demonios se nos 
sujeten en el nombre de Jesús. El nombre de Jesús no es un formula mágica para 
la liberación. Es una representación físico-espiritual. El portador del nombre de 
Jesús, no es portador tan solo del nombre, es portador de toda su vida.

No dar lugar, llenando el lugar.
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	 La palabra oportunidad en la frase, “no le den oportunidad al diablo”. En 
el original griego es topos que significa “lugar”. El texto bíblico nos exhorta a que 
no demos lugar al diablo, y a sus vez, nos da una manera práctica de cómo llevar 
esto a cabo. Efesios 4:28-29,31-32 nos habla de cómo lo malo es sustituido con 
lo bueno. El que robaba ya no debe robar, en lugar de esto, debe trabajar. ¿Para 
comer solamente? No, para poder ayudar a los pobres también. Es decir, el que 
robaba, ahora se sustenta a si mismo y puede además sustentar a otros. Los que 
hablaban malas palabras, ya no deben hacerlo. En su lugar, deben hablar buenas 
palabras que edifiquen a la comunidad y a todo oyente. Todos aquellos que tenían 
amarguras, pasiones, enojos, gritos y toda clase de maldad, ahora deben ser bue-
nos. ¿Cómo? Ejercitando la compasión y el perdón. El proceso de renovación no 
solo corrige nuestra vida personal, también nos motiva a servir, con una vida nueva, 
a otros. Ser cristiano, no se trata solamente en abstenerse del mal. Abstenerse del 
mal solamente, es mediocridad, es un trabajo a medias. Una vida cristiana plena y 
completa consta en hacer el bien. Pablo escribió: 

“No te dejes vencer por el mal. Al contrario, vence con el bien el mal” (Rom. 12:21, 
DHH).
 
	 La manera de no darle lugar al diablo, es evitar que en nuestras vidas haya 
espacios vacíos. Lo que antes era malo, ahora es bueno. Ignorar, olvidar, restringir, 
controlar lo malo, no sirve. Lo malo debe salir, y lo bueno entrar, llevándose a cabo.

La pasividad mantiene el espacio vacío.

	 Una de las armas más efectivas de Satanás es la pasividad. La pasividad 
le permite a Satanás mantener en los cristianos espacios vacios. ¿Que causa la 
pasividad? He visto en la práctica, que los tres ejemplos del pasaje antes citado 
(Efesios 4:28-29,31-32), muestran tres puntos importantes  que pueden llevar a un 
creyente a la pasividad. 

Un mal uso del cuerpo. 

	 El ejemplo de una persona que roba, habla de alguien que emplea mal su 
cuerpo. Un abuso, o mal uso, del cuerpo, a la larga puede traer complicaciones y 
como resultado un mal rendimiento físico, enfermedades y pasividad.
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Un mal uso de las palabras. 

	 El uso inapropiado de las palabras hacia los demás, puede lastimar, tra-
yendo desánimo y eventualmente pasividad.

Un mal uso de las emociones. 

	 Cuando las emociones, por diferentes circunstancias, se vuelven negativas 
hacia los demás, nuestra vida y nuestra relación con Dios son afectadas, nuestra 
salud espiritual es debilitada, y a larga se cae en la pasividad.

 Jesús dijo:
“Cuando un espíritu impuro sale de un hombre, anda por lugares secos buscando 
descanso; y si no lo encuentra, piensa: 
‘Regresaré a mi casa, de donde salí. ‘Cuando regresa, encuentra a ese hombre 
como una casa desocupada, barrida y arreglada. Entonces va y reúne otros siete 
espíritus peores que él, y todos juntos se meten a vivir en aquel hombre, que al final 
queda peor que al principio. Eso mismo le va a suceder a esta gente malvada”. (Mat 
12:43-45, DHH)

	 Como antes mencioné los demonios son territoriales, les gusta el terreno 
conocido. Cuando salen de una persona existe cierta posibilidad de que en algún 
momento  decidan regresar. Si encuentran la casa deshabitada, es decir, vacía, 
desocupada. Regresan con siete espíritus peores. A los demonios no les interesa 
si la casa esta limpia o adornada. Ellos pueden ensuciar y destruirlo todo. Lo que 
sí importa, es que la casa esté ocupada, y todo espacio vacio, lleno. Quizás la 
persona esté aún en proceso de limpieza y renuncia en su casa, quizás tampoco 
sus adornos sean muchos, pero mientras no exista pasividad, y todo lo malo, en 
pensamiento, palabra u acción, haya sido sustituido por lo bueno, no habrá cabida 
para ningún secuas del enemigo.

	 Creo que es la responsabilidad nuestra, como iglesia, instruir a los cris-
tianos en lo bueno, en la “sana” doctrina. Y además, crear espacios de trabajo 
con actividades, eventos, proyectos, ministerios, etc. para promover en el pueblo 
cristiano, los buenos pensamientos, las buenas palabras y las buenas acciones; 
guiando, supervisando y apoyando a todos en esta labor. De lo contrario, será siete 
veces mas difícil reconciliar a un cristiano pasivo, apostata y apartado de Dios, que 
a un recién convertido. Esta regla de siete, también se puede aplicar más amplia-
mente. Por ejemplo, es siete veces más difícil avivar una iglesia pasiva, que abrir 
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una iglesia nueva. El estado de alguien que ha sido limpiado por Dios y descuida-
damente no haya incorporado lo bueno de Dios en su diario vivir tendrá siete veces 
mas dificultad para continuar su vida cristiana que cuando recién se convirtió.

	 Aquí descansa el principio de por que a veces la iglesia sufre tanta resis-
tencia en todos los aspectos de su desarrollo y crecimiento. Un pueblo mal cuidado 
se hace siete veces más difícil de sobre llevar. La instrucción es buena, pero es 
la mitad del trabajo. La ejecución del evangelio, su vida práctica y relacional no es 
menos importante para la salud del cuerpo físico y espiritual de cada cristiano.

“Simón Pedro,  siervo y apóstol de Jesucristo,  a los que por la justicia de nuestro 
Dios y Salvador Jesucristo han recibido una fe tan preciosa como la nuestra.  Que 
abunden en ustedes la gracia y la paz por medio del conocimiento que tienen de 
Dios y de Jesús nuestro Señor. 
Su divino poder,  al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por su propia 
gloria y potencia,  nos ha concedido todas las cosas que necesitamos para vivir 
como Dios manda. 
Así Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas para que ustedes,  
luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los malos deseos,  
lleguen a  tener parte en la naturaleza divina.
Precisamente por eso,  esfuércense por añadir a su fe,  virtud;  a su virtud,  enten-
dimiento; al entendimiento,  dominio propio;  al dominio propio,  constancia;  a la 
constancia,  devoción a Dios;  a la devoción a Dios,  afecto fraternal;  y al afecto 
fraternal,  amor. 
Porque estas cualidades,  si abundan en ustedes,  les harán crecer en el conoci-
miento de nuestro Señor Jesucristo, y evitarán que sean inútiles e improductivos” 
(2 Pe 1:1-8, NVI).                                                                                                     

	 El apóstol Pedro nos enseña que tenemos todo lo que necesitamos para 
vivir una vida nueva. Para, que habiendo dejado atrás la vieja y mala manera de 
vivir, formemos parte de la naturaleza divina. ¿Cuál es la naturaleza divina? ¿La 
que hace milagros asombrosos? No, la que nos permite crecer, siendo útiles y pro-
ductivos.
¿Qué nos hace ser semejantes a Dios y a Cristo en naturaleza? El carácter que ten-
gamos en nuestro estilo de vida. La naturaleza divina va mucho más allá de dones 
y milagros. Los dones nos permiten participar de las manifestaciones de Dios, pero 
no necesariamente de su naturaleza. ¿Cuál es la diferencia? Que la manifestación 
de Dios es una expresión suya, mientras que la naturaleza de Dios, es Dios mismo. 
La naturaleza divina es la segunda etapa que cierra el ciclo del cristiano. La primera 
parte consta en dejar lo malo; y la segunda, que es la naturaleza divina, en llenarse 
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de lo bueno. Esto crea un cristiano completo sin espacios vacios, ni lugares para 
el diablo.

	 El pasaje dice que la parte que le correspondía a Dios para que seamos 
participes de su naturaleza divina, ya fue hecho. Todo está en sus promesas. Ahora, 
el resto del trabajo depende de nosotros, por eso dice, “esfuércense”. La limpieza 
de nuestra casa, fue algo que obtuvimos de Dios por medio de su gracia y perdón. 
Solo necesitábamos tener fe. Pero para llenar nuestra casa debemos tener mucho 
más que fe. Por eso Pedro dice, “añadid  a vuestra fe virtud”. Esto significa agregar, 
no reemplazar. La palabra virtud, también se traduce en el original como excelencia 
moral. En una época en que la cantidad domina, por sobre la calidad; Pedro dice 
que agreguemos a nuestra fe excelencia. Dios en su naturaleza, no hace las cosas 
así nomás. Dios hace todas las cosas buenas y buenas en gran manera, como dice 
Génesis. Es parte de la naturaleza divina hacer las cosas con excelencia. Por lo 
tanto, si anhelamos formar parte de esa naturaleza, no podemos hacer las cosas 
mediocremente.

	 Hacer las cosas con excelencia también implica reconocer nuestras pro-
pias limitaciones. Con esto quiero decir, que si existen responsabilidades que de-
bamos encarar y podamos observar que nuestra aptitud para ello, no nos permite 
hacerlo con excelencia, busquemos una mayor preparación o deleguemos, si es 
posible, a una persona que pueda hacerlo con excelencia. La obra de Dios merece 
el mejor trabajo. Y como todos formamos parte del mismo cuerpo, es necesario 
que quienes puedan hacer el trabajo con excelencia, lo lleven a cabo. Imaginemos 
que los dedos del pie, por ser dedos, quieran firmar un documento en lugar de los 
dedos de la mano. ¿Qué ocurriría? Quizás la firma no sea muy legible. ¿Pueden 
los dedos del pie escribir o firmar algo? Seguro que si. ¿Con la misma excelencia 
que los dedos de la mano? No creo. Admitir las limitaciones nos permite mantener 
nuestra  vida en excelencia.

	 ¿Acaso los apóstoles, viendo que no podían predicar y administrar las me-
sas a la mismas vez, en vez de buscar predicadores y administradores, no bus-
caron solamente administradores? (Hch. 6:2) ¿Por qué? Porque a ellos les había 
sido encomendada la predicación y la llevaban a cabo con excelencia. Líderes que 
promueven la excelencia desarrollan un ambiente de perfeccionamiento divino, en-
señando que Dios es lo mejor, da lo mejor y merece lo mejor.

	 La siguiente cualidad que meniciona el texto es el entendimiento. El cristia-
no debe tener excelencia en lo que hace y a su vez, entendimiento. No es necesario 
ser un científico para ser cristiano, pero si meditar un poco. La naturaleza de Dios 
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encierra entendimiento. Si bien, no siempre entendemos lo que Dios hace, ni  lo 
que vemos, pero esto no es escusa para ignorar la realidad. Pensar que la fe debe 
sustituir nuestra razón es una mentira. El texto dice, “añadid a vuestra fe”. Debemos 
creer, hacer todo con excelencia y entender lo que hacemos. Muchas herejías, 
doctrinas de demonios y nociones anticristianas que nacieron de una desviación 
contextual bíblica engañaron a muchos porque no tuvieron entendimiento propio. 
El pastor, predicador o líder, no es un sumo sacerdote con investidura única para 
hacer y deshacer delante de Dios. El velo se rasgó y todos tenemos el mismo acce-
so delante de Dios para conocerlo y entenderlo. La biblia que leen ellos, la tenemos 
también nosotros. El problema está, en no vivir una vida cristiana con entendimien-
to. 

	 La pasividad mental, o ignorancia también es un problema. La ignoran-
cia es un vacio mental que da lugar al diablo para que seamos engañados con 
facilidad. La inmadurez, no es otra cosa que la falta de entendimiento. Así que la 
ignorancia promueve la inmadurez y retrasa el crecimiento. Cuando un cristiano 
mas rápido aprende, desarrollando por el conocimiento adquirido, la capacidad de 
entender su vida, mas rápido madura (Heb. 5:14).

	 El domino propio también forma parte de la naturaleza divina. En primer 
lugar a la fe le añadimos excelencia, a la excelencia entendimiento y una vez que 
tenemos entendimiento, entonces podemos ejercitar el dominio propio. El entendi-
miento nos permite medir las consecuencias de nuestras acciones, y si fuere nece-
sario, impedir su ejecución. Normalmente una persona impulsiva, es una persona 
poco racional. No mide las consecuencias de sus acciones hasta que es demasia-
do tarde. El domino propio nos permite, inmutablemente que podamos obtener lo 
que buscamos sin que nada de lo que nos rodee interfiera en ello.
 
	 A veces muchos confunden esclavitud espiritual con dominio propio. La 
diferencia reside en que la esclavitud es una restricción ajena; mientras que el 
domino propio es una restricción propia. Jesús enseñó que su crucifixión no fue 
resultado, ni del imperio romano ni de Satanás, sino de su propia voluntad (Jua. 
10:18), esto es dominio propio. Cuando una persona se somete a una restricción 
impuesta por el hombre que va en contra de la voluntad de Dios, aunque no esté 
de acuerdo y comúnmente lo haga por ignorancia, no esta ejerciendo el dominio 
propio, sino más bien se encuentra, en esclavitud espiritual. ¿Cómo se distingue la 
esclavitud espiritual del domino propio? Con el entendimiento. Cuando entendemos 
nuestra vida cristiana, somos capaces de reconocer la diferencia entra la esclavitud 
impuesta y el fruto de la naturaleza divina.
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	 Sin dominio propio es imposible ser constantes. El dominio propio nos pro-
porciona la autodisciplina necesaria para poder ser constantes por el tiempo que 
sea necesario sin desmayar. Otras versiones bíblicas traducen la palabra “cons-
tancia” también con la palabra paciencia. No como un tiempo de pasividad. La 
paciencia es un tiempo de aprendizaje a través del sufrimiento. En el original la pa-
labra traducida como “constancia” o “paciencia” esta formada por la conjunción de 
jupo, que significa bajo y meno, que quiere decir permanecer. Es decir, la paciencia 
hace alusión a soportar, permaneciendo bajo un tiempo de prueba y aflicción. La 
capacidad de soportar en tiempos difíciles es parte de la naturaleza divina. No darle 
lugar al diablo no es una actitud para “de vez en cuando”. Es una actitud que debe 
llevarse a cabo con constancia. Sin importar cuanto presione el diablo buscando la 
ocasión, el cristiano debe tener constancia y perseverancia en todo lo que hace.

“Lo que sufrimos en esta vida es cosa ligera, que pronto pasa; pero nos trae como 
resultado una gloria eterna mucho más grande y abundante”, (2 Co. 4:17, DHH).

“Dará vida eterna a quienes, buscando gloria, honor e inmortalidad, perseveraron 
en hacer lo bueno…”, (Rom. 2:7, DHH).

	 Devoción a Dios. En el original griego se emplea la palabra “eusebeia”, de 
eu, bien; y “sebumai”, de “ser devotos”. Es decir, ser devotos del bien, de Dios. Ser 
devotos del bien significa, estar inclinados con fervor hacia el bien. Esto es parte 
de la nueva vida cristiana. Un creyente que ha nacido de nuevo busca el bien con 
fervor. El bien en su vida espiritual, el bien en su vida física, el bien en su familia, 
el bien en su iglesia, el bien en su sociedad y nación. El fervor es un celo ardien-
te, una emoción intensa y como tal desgasta en su intensidad. El cristiano, como 
nueva criatura, no puede desgastar su fervor en nada que no sea el bien, en nada 
que no provenga de Dios. La vida está llena de propuestas diabólicas, aunque 
estén disfrazadas como cosas que nos deslumbren, asombren o emocionen  solo 
consiguen desenfocarnos del bien y de Dios, pretenden distraernos de nuestro ver-
dadero propósito. Un fervor por el bien. ¿Qué ocurre cuando el fervor está mal en-
focado? Aquellas cosas que realmente merecen nuestro celo para ser corregidas, 
son tomadas livianamente, y la tolerancia se convierte en mediocridad y en nuestra 
caída. La ausencia de fervor hacia el bien, es fervor a las distracciones de la vida, y 
como resultado, ausencia de fervor en contra de las obras de Satanás. Un cristiano 
distraído en su fervor, es un cristiano que malgasta su fuerza y energía, sin llegar 
a ser nunca, oposición para el diablo. Recordemos una vez más lo que dijo Jesús: 
“El que no está de mi parte, esta contra mí…” (Mat 12:30, NVI). Aquel que no tenga 
fervor por Jesús y su obra, tendrá fervor por las cosas que irán en contra de Jesús 
y su obra; y esto es también, darle lugar al diablo.
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“No nos cansemos de obrar el bien; que a su tiempo nos vendrá la cosecha si no 
desfallecemos.
Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especial-
mente a nuestros hermanos en la fe.
Mirad con qué letras tan grandes os escribo de mi propio puño.
Los que quieren ser bien vistos en lo humano, ésos os fuerzan a circuncidaros, con 
el único fin de evitar la persecución por la cruz de Cristo.
Pues ni siquiera esos mismos que se circuncidan cumplen la ley; sólo desean veros 
circuncidados para gloriarse en vuestra carne.
En cuanto a mí ¡Dios me libre gloriarme si nos es en la cruz de nuestro Señor Je-
sucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el 
mundo!
Porque nada cuenta ni la circuncisión, ni la incircuncisión, sino la creación nueva” 
(Gal. 6:9-15, Jer).

	 A nuestro fervor añadimos amor fraternal. En el original griego la palabra 
para amor fraternal es una sola, “filadelfia”. El amor fraternal o afecto entre herma-
nos es muy necesario ya que nos permite fundamentar nuestras  acciones bajo los 
motivos correctos. El verso 10 del pasaje anterior de Gálatas dice que hagamos 
el bien, y específica,  “especialmente a nuestros hermanos en la fe”. Esto es amor 
fraternal. La iglesia no es una institución, es un organismo vivo, y como tal, necesita 
un cuidado en amor. Como dicen en ingles TLC, que es, Tender Loving Care; que 
significa cuidado de amor tierno.
El término “hermano” o “hermana” se ha vuelto en un calificativo vacío y desprovisto 
de significado. Peor aún, a veces se ha hecho más fácil decir a alguien “hermano”  
que recordar su nombre. Podríamos decir que la comunidad de cristianos creyentes 
son nuestros hermanos por dos razones. Primero, porque por nuestra fe, fuimos 
hechos hijos de Dios (Jua. 1:12). Así que todo hijo de Dios, es nuestro hermano en 
la fe. Y segundo,  porque por la fe, nuestro linaje espiritual proviene de Abraham, 
así que también, por ser Abraham nuestro padre en la fe, todos los que creemos 
somos hermanos (Gal 3:6-8).

	 El apóstol Pablo tenía muy claro este concepto. Si bien los judíos como 
pueblo, ellos eran considerados hijos de Dios por ser hijos de la promesa (Rom. 
9:8), eran también hermanos porque tenían como prócer y padre a Abraham. Debi-
do a esto, aquellos judíos que no creían en Jesús, no eran hermanos en la fe, pero 
si hermanos “naturales” (Rom. 9:8, NVI). Pablo dijo con respecto a los hermanos 
naturales:
“Desearía yo mismo ser maldecido y separado de Cristo por el bien de mis herma-
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nos,  los de mi propia raza, el pueblo de Israel.  De ellos son la adopción como hijos,  
la gloria divina,  los pactos,  la ley,  y el privilegio de adorar a Dios y contar con sus 
promesas” (Rom. 9:3-4, NVI).

	 Lo que Pablo estaba diciendo, es que prefería hasta perder su propia sal-
vación, si esto beneficiara de alguna manera a sus hermanos naturales. Esta es 
una expresión bastante fuerte por parte del apóstol. Ahora, si Pablo sentía esto por 
sus hermanos naturales, imaginemos lo que sentiría por sus hermanos espirituales, 
luego de haber dicho “hagamos el bien a todos, pero especialmente a nuestros her-
manos en la fe” (Gal. 6:9, JER). Nadie podría negar que la enseñanza del apóstol 
estuviera dirigida hacia el amor fraternal.

	 ¿Pero porque Pablo sentía un amor tan fuerte hacia sus hermanos?  Él 
dijo: “De ellos son la adopción como hijos,  la gloria divina,  los pactos,  la ley,  y el 
privilegio de adorar a Dios y contar con sus promesas” (Rom. 9:4, NVI). En otras 
palabras, Pablo entendía que el pueblo de Dios era la herramienta que El utilizo 
para manifestarse y que los beneficios de los cuales el apóstol gustaba, como la 
gloria divina, el ser hijo de Dios, el pacto, la ley y las promesas,  habían sido obte-
nidos por medio de ellos. Igualmente, cuando entendemos que nuestros hermanos 
son herramientas, causantes y receptores de las bendiciones divinas, de las cuales 
formamos partes y sin las cuales no seriamos completos, tener amor fraternal no 
es algo difícil.

	 Amor. Por último, pero no menos importante, el pasaje nos enseña que a 
nuestro amor fraternal agreguemos amor. ¿Qué diferencia hay entre el amor frater-
nal y el amor? Que el amor fraternal está dirigido hacia los hermanos en particular, 
mientras que el amor, es para todos.
“y que el Señor los haga crecer y tener todavía más amor los unos para con los 
otros y para con todos, como nosotros los amamos a ustedes” (1 Ts. 3:12).

	 Si bien Pablo pone como prioridad al amor fraternal, tampoco es exclu-
sivista. Él dijo que hiciéramos el bien y amaramos a todos. Especialmente a los 
hermanos en la fe, pero no únicamente. El amor de Dios no es solamente para una 
comunidad de hermanos creyentes, es para todos. Incluyendo a quienes aún no 
creen (Jua. 3:16).

“Se sabe quiénes son hijos de Dios y quiénes son hijos del diablo, porque cualquie-
ra que no hace el bien o no ama a su hermano, no es de Dios.
Este es el mensaje que han oído ustedes desde el principio: que nos amemos unos 
a otros.
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No seamos como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué lo 
mató? Pues porque los hechos de Caín eran malos, y los de su hermano, buenos.  
Hermanos míos, no se extrañen si los que son del mundo los odian. 
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida, y lo sabemos porque amamos a 
nuestros hermanos. El que no ama, aún está muerto. 
Todo el que odia a su hermano es un asesino, y ustedes saben que ningún asesino 
puede tener vida eterna en sí mismo. 
Conocemos lo que es el amor porque Jesucristo dio su vida por nosotros; así tam-
bién, nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos” (1 Jua. 3:10-16, DHH).

	 El factor más grande que distingue a un nacido de nuevo poseedor de la 
naturaleza divina, es el amor. Un amor basado en el amor de Dios hacia su humani-
dad. No hablamos de un amor merecido, sino inmerecido. No amamos porque nos 
aman. Amamos, porque Dios nos amó primero dándonos la vida de su hijo como 
pago por nuestros pecados para que en El tengamos vida eterna. Por lo tanto, la 
medida de amor que debemos imitar no es natural, ya que no vino de nuestros pa-
dres, ni de nuestros familiares, ni del pastor, tampoco de nuestra sociedad, ni medio 
ambiente; vino de Dios mismo y de su hijo Jesucristo.

	 Un cristiano que tiene amor, no da lugar al diablo, porque hace las buenas 
obras de su Padre Dios. ¿Cómo se demuestra el amor hacia el prójimo? Satisfa-
ciendo sus necesidades dando:

“Conocemos lo que es el amor porque Jesucristo dio su vida por nosotros; así tam-
bién, nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos. 
Pues si uno es rico y ve que su hermano necesita ayuda, pero no se la da, ¿cómo 
puede tener amor de Dios en su corazón? 
Hijitos míos, que nuestro amor no sea solamente de palabra, sino que se demues-
tre con hechos” (1 Jua. 3:16-18, DHH).

	 Cuando un cristiano da, jamás dará lugar al diablo, porque jamás se encon-
trara improductivo ni sin fruto. Y cuando da, no por obligación, sino con amor, esta-
blece las bases para ejercer su llamado genuinamente. Si el cristiano se esfuerza 
en hacer estas cosas, tiene  la garantía bíblica, de que jamás caerá (2 Pe. 1:10).

Las heridas almáticas son espacios vacíos

	 Dentro de la comunidad de creyentes lamentablemente se ha vuelto algo 
muy común ver cristianos heridos. ¿Cómo saberlo? Escúchelos. De la abundancia 
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del corazón habla la boca. No todo lo que se oye en la iglesia son calumnias. La 
mayoría de las veces lo que se escucha es cierto, pero como no agrada al oído, en 
lugar de corregirlo, es más fácil ignorarlo. Simplificando mucho, podemos resumir, 
manteniéndonos pertinentes a nuestro tema, las afecciones emocionales o almáti-
cas, a tres. Heridas, traumas e infecciones.

 “De la punta del pie a la cabeza 
no hay nada sano en ustedes; 
todo es heridas, golpes, llagas abiertas; 
nadie se las ha curado ni vendado, 
ni les ha calmado los dolores con aceite” (Isa 1:6, DHH). 

	 Si bien algunos traumas, al igual que los golpes, afectan mayormente el 
área en que se encuentran y pueden permanecer con una persona toda su vida sin 
nunca ser tratados, las heridas emocionales, si no son atendidas a tiempo, al igual 
que las infecciones pueden enfermar y eventualmente pudrir todo el cuerpo.
	 El cuerpo de Cristo, la iglesia, funciona de la misma manera. Cuando el 
trato entre hermanos comienza a ser bajo criterios humanos, la iglesia es herida, 
debilitada y su espíritu fervoroso eventualmente muere. 

“¡...porque todavía son débiles! Mientras haya entre ustedes envidias y discordias, 
es que todavía son débiles y actúan con criterios puramente humanos (1 Co3:3, 
DHH).

¿Y cuáles son los criterios humanos?

“Antes ustedes estaban muertos a causa de las maldades y pecados en que vivían, 
pues seguían los criterios de este mundo y hacían la voluntad de aquel espíritu que 
domina en el aire (Satanás) y que anima a los que desobedecen a Dios” (Efe 2:1-2, 
DHH).

	 Como cristianos, no podemos evaluar actitudes o tomar decisiones hacia 
nuestros hermanos basándonos en pensamientos humanos, mundanos o secu-
lares. Cuando hablamos de nuestros hermanos, hablamos del pueblo que Dios 
ama, por eso con mucho cuidado, debemos seguir las normas de Dios para poder 
dirigirnos hacia ellos, sea de palabra o de hecho. Jesús  dijo:

“Ustedes juzgan según los criterios humanos. Yo no juzgo a nadie; 
pero si juzgo, mi juicio está de acuerdo con la verdad, porque no juzgo yo solo, sino 
que el Padre que me envió juzga conmigo” (Jua. 8:15, 16, DHH).
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	 La palabra “juzgar” en el original griego es “Krino” y tiene un significado 
muy amplio. Puede significar, diferenciar, formular una opinión, decidir mental o 
judicialmente. En otras palabras, lo que Jesús está diciendo es, que cuando El 
formula una opinión sobre alguien, lo hace de acuerdo a la verdad, no a su verdad, 
sino de acuerdo a la verdad de Dios. 

	 El trato en general hacia nuestros hermanos debe ser hecho con la ver-
dad de Dios. La escritura no apoya la justificación de los errores de nadie, todo lo 
contrario, no debería existir ningún temor de corregir a quien lo necesite siempre y 
cuando se haga con la verdad.

“Hermanos míos, si alguno de ustedes se desvía de la verdad y otro lo hace volver, 
sepan ustedes que cualquiera que hace volver al pecador de su mal camino, lo 
salva de la muerte y hace que muchos pecados sean perdonados” (Stg. 5:20,21, 
DHH).

	 He podido observar que las causas principales de las heridas emocionales 
entre cristianos se han debido a dos cosas, la indiferencia y la dureza de los herma-
nos (incluyo líderes y pastores). Quizás algún hermano estaba  pasando un tiempo 
de dificultad de algún tipo y no encontró ánimo, apoyo, ni interés por ninguna parte. 
Las actitudes recibidas pudieron ser muy livianas, ante la perspectiva propia de 
estar pasando una situación grave. Esta es una historia muy común entre cristia-
nos apartados. Por el otro lado, se encuentran los casos de quienes necesitaban 
corrección y a causa de una palabra dura se han sentido ofendidos y su rencor ha 
impedido que tengan relaciones saludables con el resto de sus hermanos.

La indiferencia 

“Israel oró a Dios y le dijo: «Dios nuestro, tú tienes en el cielo tu santo y grandioso 
trono. Muéstranos tu amor y tu poder; déjanos ver tu ternura y compasión. No seas 
indiferente a nuestro dolor” (Isa. 63:15, TLA).
	
	 Este es el clamor de todo ser humano en un momento de dolor o necesi-
dad. “No sean indiferentes a nuestro dolor”, dicen. La indiferencia hacia el dolor, 
hiere, haciendo que aquel momento de sufrimiento para quien lo pasa sea aun 
peor. Particularmente, cuando la primera reacción que se tiene ante el dolor, es que 
Dios nos ha abandonado. Jesús mismo dijo antes de su crucifixión:
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“Pues ya llega la hora, y es ahora mismo, cuando ustedes se dispersarán cada uno 
por su lado, y me dejarán solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo” 
(Jua. 16:32, DHH).

Y durante su crucifixión dijo:

“A esa misma hora, Jesús gritó con fuerza: “Elí, Elí, ¿lemá sabactani?” (Es decir: 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”) (Mat 27:46, DHH).

	 La indiferencia desvaloriza a nuestros hermanos y desvaloriza la obra del 
evangelio. Teniendo en cuenta que Dios tuvo un amor tan grande hacia la humani-
dad, que entrego a la muerte a su propio hijo (Jua. 3:16), ¿Cómo podemos desme-
recer su sacrificio en la cruz? No amando de igual manera a nuestros hermanos, 
descuidando la nueva vida que Jesús les ha dado. Jesús dijo refiriéndose a sí 
mismo:

“y dirá el Rey a los que estén a su derecha: ‘Vengan ustedes, los que han sido 
bendecidos por mi Padre; reciban el reino que está preparado para ustedes desde 
que Dios hizo el mundo. 
Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; 
anduve como forastero, y me dieron alojamiento.
Estuve sin ropa, y ustedes me la dieron; estuve enfermo, y me visitaron; estuve en 
la cárcel, y vinieron a verme. ‘ 
Entonces los justos preguntarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre, y te dimos 
de comer? ¿O cuándo te vimos con sed, y te dimos de beber? 
¿O cuándo te vimos como forastero, y te dimos alojamiento, o sin ropa, y te la 
dimos? 
¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?’ 
El Rey les contestará: ‘Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos her-
manos míos más humildes, por mí mismo lo hicieron ‘ (Mat 25:34-40, DHH)

	 Todos formamos parte del cuerpo de Cristo, por lo tanto asistencia a cual-
quier hermano dentro de su cuerpo, es asistencia a Cristo mismo. Un cuerpo in-
diferente hacia sí mismo, es un cuerpo parapléjico. Un cuerpo insensible que no 
tiene un funcionamiento saludable con el resto de su cuerpo, y que  a su vez, le da 
una doble oportunidad a Satanás para debilitar la iglesia. Primero a través del que 
hiere y después, a través del que está herido. Además, la escritura es muy precisa 
al expresar que la indiferencia hacia la necesidad es pecado.

“Tu hermana Sodoma y sus aldeas pecaron de soberbia, gula, apatía, e indiferencia 
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hacia el pobre y el indigente” (Eze .16:4, NVI).

	 La indiferencia hacia las necesidades de un hermano, causan una herida 
infecciosa y mortal, que jamás será tratada. A la larga, como dice la escritura, la 
indiferencia que se siembra, se recogerá. Y una persona apartada del evangelio a 
causa de la indiferencia ajena, será indiferente al mensaje de reconciliación. 

La dureza

	 Por desgracia la indiferencia no anda sola, va acompañada de una acti-
tud de dureza que permite a su poseedor hacer que la indiferencia que tiene sea 
llevadera. Podríamos decir que la dureza de una persona justifica su indiferencia. 
La dureza se puede convertir con facilidad en una medida con la cual formulamos 
opiniones con respecto a los demás. Por eso Jesús advirtió:

“Jesús también les dijo: «No se conviertan en jueces de los demás, y Dios no los 
juzgará a ustedes. No sean duros con los demás, y Dios no será duro con ustedes. 
Perdonen a los demás y Dios los perdonará a ustedes. 
Denles a otros lo necesario, y Dios les dará a ustedes lo que necesiten. En verdad, 
Dios les dará la misma medida que ustedes den a los demás. Si dan trigo, recibirán 
una bolsa llena de trigo, bien apretada y repleta, sin que tengan que ir a buscarla” 
(Luc. 6:37, 38, TLA).

	 En una oportunidad Jesús tuvo un debate con un maestro de la ley sobre el 
tema del amor hacia Dios y hacia el prójimo. Jesús definiendo la palabra “prójimo” 
relato al maestro de la ley la parábola del buen samaritano:

“Jesús entonces le contestó: 
 –Un hombre iba por el camino de Jerusalén a Jericó, y unos bandidos lo asaltaron 
y le quitaron hasta la ropa; lo golpearon y se fueron, dejándolo medio muerto. 
Por casualidad, un sacerdote pasaba por el mismo camino; pero al verlo, dio un 
rodeo y siguió adelante. 
También un levita llegó a aquel lugar, y cuando lo vio, dio un rodeo y siguió adelante. 
Pero un hombre de Samaria que viajaba por el mismo camino, al verlo, sintió com-
pasión. 
Se acercó a él, le curó las heridas con aceite y vino, y le puso vendas. Luego lo 
subió en su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó” (Luc. 10:30-34, 
DHH). 
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	 En esta parábola Jesús remarca, entre otras cosas, la condición actual 
de la espiritualidad hebrea representada por el servicio sacerdotal, incluyendo en 
su historia al sacerdote y al Leví. Ambos vieron la necesidad de aquel hombre, sin 
embargo, actuaron dura e indiferentemente. Jesús no estaba haciendo otra cosa, 
más que confirmar lo que Dios ya había hablado por medio de sus profetas: 

“Tú, hombre, habla en mi nombre contra los pastores de Israel, y diles: ‘Esto dice 
el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel, que se cuidan a sí mismos! Lo que deben 
cuidar los pastores es el rebaño. 
Ustedes se beben la leche, se hacen vestidos con la lana y matan las ovejas más 
gordas, pero no cuidan el rebaño. 
Ustedes no ayudan a las ovejas débiles, ni curan a las enfermas, ni vendan a las 
que tienen alguna pata rota, ni hacen volver a las que se extravían, ni buscan a las 
que se pierden, sino que las tratan con dureza y crueldad (Eze. 34:2-4, DHH).

	 La dureza se manifiesta de muchas maneras, puede ser con palabras o 
con actitudes. Como describe el pasaje, recibir beneficios de una persona, sin que 
haya reciprocidad en la relación, es una forma de dureza y como tal hiere. Esto 
sería dureza por omisión, como lo es la indiferencia.

	 La dureza verbal, es muy común, especialmente hacia la niñez. Insultos, 
gritos y reprimendas, no son como creen algunos padres, el camino hacia la edu-
cación de sus hijos; sino más bien, son una manifestación de su propia incapacidad 
y frustración para educarlos. La dureza verbal en la iglesia se rige bajo los mismos 
principios. La iglesia está llena de niños espirituales en desarrollo. A los cuales hay 
que educar, capacitar y en oportunidades repetirles las cosas más de una vez. La 
dureza hacia nuestros hermanos para transmitirles las  cosas, aunque sea la ver-
dad, no habla de su inmadurez, ni de sus faltas, sino de las nuestras.

El apóstol Pablo escribió a Timoteo:

“No trates con dureza al anciano; al contrario, aconséjalo como si fuera tu padre; y 
trata a los jóvenes como si fueran tus hermanos. 
A las ancianas trátalas como a tu propia madre; y a las jóvenes, como si fueran tus 
hermanas, con toda pureza” (1Ti 5:1, 2, DHH).

	 EL trato hacia nuestros hermanos debe ser con respeto, sencillez y pureza. 
La palabra “aconséjalo” en esta versión, otras la interpretan como “exhórtalo”, en 
el original la palabra es parakaleo, y pareciera denotar la actitud hacia el hecho, 
más que el hecho en sí. La palabra está compuesta por para, que significa, al 
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lado y kaleo, llamar. Quiere decir, llamar a alguien al lado de uno con el objetivo 
de producir un efecto determinado, sea exhortar, consolar, animar, aconsejar, etc. 
Pablo le dice a Timoteo que no trate al anciano con dureza, sino que lo aconseje 
como a un padre. La dureza se distingue por el distanciamiento. Cuando más lejos 
uno se encuentre del que sufra, mayor insensibilidad habrá hacia el dolor. Por eso 
Pablo le dice Timoteo parakaleo. Que no haya dureza, sino un acercamiento hacia 
la persona.  El acercamiento es el primer paso para ofrecer cualquier tipo de ayuda 
a quien lo necesite.

“Y les escribo antes de ir a verlos, para que tengan tiempo de cambiar, y así no ten-
ga yo que tratarlos con dureza cuando llegue. La autoridad que Dios me ha dado, 
es para ayudarlos a confiar más en él y no para destruirlos. 
Eso es todo, queridos hermanos. Me despido de ustedes pidiéndoles que estén 
alegres. Traten de ser mejores. Háganme caso. Pónganse de acuerdo unos con 
otros y vivan tranquilos. Y el Dios que nos ama y nos da paz, estará con ustedes” 
(2 Co 13:10, DHH). 

	 Cuando se ejerce un cargo de autoridad y no se consiguen los resultados 
esperados es común, aunque no debería serlo, que la autoridad se convierta en 
autoritarismo y la dureza rija las decisiones tomadas. En este pasaje vemos que el 
apóstol Pablo todavía se encontraba lidiando con algunas situaciones negativas en 
la iglesia de Corinto y nos muestre el propósito de su carta. Les escribe, dándoles 
tiempo para corregir sus errores, para no tener que tratarlos con dureza cuando los 
visite. Y aclara, que la autoridad que Dios le dió no es para destruirlos, sino para 
desarrollar en ellos más y más la confianza en Dios.

	 Mientras la autoridad ejercida con dureza destruye, la autoridad que corri-
ge (parakaleo) y da tiempo para el cambio, produce que nuestros hermanos confíen 
más en Dios. 

Previniendo y sanando heridas del alma

“El Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí, por cuanto me ha ungido para 
anunciar buenas nuevas a los pobres. 
 Me ha enviado a sanar los corazones heridos, a proclamar liberación a los cautivos 
y libertad a los prisioneros...” (Isa 61:1, NVI)

	 Jesús vino a sanar los dolores y las heridas del alma antes de traer libera-
ción. ¿Por qué? Porque un pasado no resuelto obstruye una completa liberación. 
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Mientras en el pasado quede algún indicio de herida, o podrida llaga, el demonio 
tendrá un lugar donde refugiarse. 

Muchos han malinterpretado el siguiente pasaje:

“De modo que si alguno está en Cristo,  nueva criatura es: las cosas viejas pasaron;  
todas son hechas nuevas” (2 Co 5:17, RV 95).

	 La palabra traducida por, “nueva” en el original es kainos. No es nuevo 
en tiempo, denota nuevo en forma o cualidad, de diferente naturaleza de aquello 
que se contrasta como viejo. Este pasaje cuando se refiere a las cosas viejas que 
pasaron, no está hablando de  nuestro pasado que es una cuestión de tiempo, está 
hablando de la vieja naturaleza. La vieja naturaleza es cambiada por una nueva, sin 
embargo sus recuerdos permanecerán con nosotros. De esta forma nuestro pasa-
do permanecerá afectando nuestro presente si no permitimos que la obra redentora 
y santificadora de Cristo alcance los recuerdos de nuestro pasado también. 

	 Muchas personas esconden o intentan ignorar un pasado doloroso, lleno 
de malas decisiones y malas consecuencias argumentando:
“-Al pasado no lo puedo cambiar”. Esto es verdad, aunque si es posible sanar el 
pasado para vivir en paz con uno mismo. Los demonios se apegan como moscas 
a las imágenes mentales de una memoria lastimada, atormentando el corazón con 
una misma situación repitiéndola una y otra vez, haciendo del pasado un presente. 
Este es un tema muy serio. Muchas personas son perseguidas por su pasado de 
tal manera que recurren al vicio del alcohol, de las drogas, y algunos hasta recurren 
al suicidio en busca de paz. Por eso, Jesús vino a sanar las heridas del corazón, 
incluyendo aquellas que llevan mucho tiempo lastimándonos. 

	 Una persona herida en su corazón es semejante a una persona herida en 
su cuerpo, no quiere que le toquen la herida a causa del dolor, por eso, prefiere no 
hablar de su pasado. Un corazón lastimado es un corazón sin pasado. Y un cora-
zón sin pasado es una vida que no puede apreciar ni experimentar en su totalidad 
la salvación de Cristo. Es una vida, espiritualmente hablando, con una cartografía 
desconocida, idónea para que los espíritus inmundos operen. Por eso, Dios nos ha 
dado una nueva naturaleza para que vivamos una nueva vida, y su perdón para 
que seamos perdonados, y a su vez podamos perdonar, a quienes  nos afectaron 
en el pasado. 

	 ¿Por qué razón se interesará Dios en nuestro pasado? Porque en el  pasa-
do se haya nuestra necesidad de Dios y la causa de su gracia para salvarnos. Es 
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decir, Dios nos vio, en el pecado, en la necesidad, en la soledad, en el abandono, 
en el dolor, en la miseria y tubo misericordia de nosotros. Nuestro pasado es el 
testimonio de la obra de Cristo sobre nosotros. Tomemos el ejemplo del apóstol 
Pablo. Podríamos verlo como un experto en la materia. Su frase favorita era, “en 
otro tiempo” (Rom. 11:30; Gal. 1:23; 4:8; Efe. 2:3; 2:12; Col. 2:13; Flm. 1:11). ¿Por 
qué recordar permanentemente las malicias de un pasado sin Cristo? Porque en la 
oscuridad, en el dolor y en la necesidad de un pasado sin Cristo, podemos recono-
cer claramente y valorar la gracia de Cristo que nos permite tener una vida nueva. 

“Y a vosotros que estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales 
vivisteis en otro tiempo según el proceder de este mundo, según el Príncipe del im-
perio del aire, el Espíritu que actúa en los rebeldes... entre ellos vivíamos también 
todos nosotros en otro tiempo en medio de las concupiscencias de nuestra carne, 
siguiendo las apetencias de la carne y de los malos pensamientos, destinados por 
naturaleza, como los demás, a la Cólera...
Pero Dios, rico en misericordia, por el grande amor con que nos amó, estando 
muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo - por gracia 
habéis sido salvados - y con él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo 
Jesús, a fin de mostrar en los siglos venideros la sobreabundante riqueza de su 
gracia, por su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (Efe 2:1-7, JER).

Verdad, gracia,  paz y tiempo

	 Una vez que el pasado o error es sacado a la luz para ser tratado, ha de ser 
confrontado por la verdad. El pecado es pecado, el error es error y no hay adorno 
que lo disfrace. Sin embargo, la verdad por ser verdad, no tiene por qué ser dura. 
Más bien, todo lo contrario, la gracia debe acompañar la verdad:

“pues la ley fue dada por medio de Moisés,  mientras que la gracia y la verdad nos 
han llegado por medio de Jesucristo” (Jua. 1:17, NVI).

	 Y ¿Qué es la gracia sino la manifestación del amor y perdón de Dios hacia 
nuestra vida? Por lo cual, la verdad en amor y perdón nunca hiere (Efe. 4:15). La 
verdad sin gracia, puede parecer dura y lastimar; la gracia sin verdad puede mal 
interpretarse convirtiéndose en libertinaje, por lo cual nunca debemos separar la 
gracia de la verdad. Este pasaje nos enseña que si la llegada de Moisés marco la 
dispensación de la ley, la llegada de Cristo, no marco la dispensación de la gracia 
solamente, marco la dispensación de la gracia y la verdad.
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	 Frases como, “no tengo filtro”, “yo digo las cosas como son” o “yo digo 
la verdad como es”. Son expresiones, como vimos anteriormente, de un criterio 
humano, no espiritual ni bíblico. Las palabras pueden causar un gran efecto sobre 
las vidas de los demás que puede ser positivo o negativo, dependiendo de cómo se 
utilicen. Por eso es necesario que la verdad sea expresada con gracia, para que en 
lugar de destruir,  edifique.

“Las palabras dulces son un panal de miel: endulzan el ánimo y dan nuevas fuer-
zas” (Pro 16:24, DHH).

	 El próximo paso es hacer que la persona en proceso de sanidad, luego 
de conocer la verdad y	 de recibirla con gracia, aprenda a convivir con todos en 
paz.

	 Un corazón herido, por lo general ha dado lugar y ocasión a emociones y 
espíritus negativos. Así es que su estilo de vida ha incorporado hábitos y comporta-
mientos agresivos, asumidos como mecanismos de autodefensa hacia los demás, 
que necesitan ser corregidos, ven malicia y mala intención donde no la hay.

“Procuren estar en paz con todos y llevar una vida santa; pues sin la santidad, nadie 
podrá ver al Señor. 
Procuren que a nadie le falte la gracia de Dios, a fin de que ninguno sea como 
una planta de raíz amarga que hace daño y envenena a la gente” (Heb. 12:14, 15, 
DHH).

	 La paz con todos, en la sanidad interior es como el reposo para el área 
afectada del cuerpo. ¿Qué significa paz? Que la herida no será mal tratada o afec-
tada nuevamente. Una persona que continua siendo afectada por lo mismo, nunca 
podrá recibir una sanidad completa. Debemos procurar tener paz con todos en 
santidad. La santidad habla de algo apartado como sagrado, refiriéndose al valor 
que cada uno de nosotros tenemos ante Dios. Debemos estar en paz con todos 
reconociendo la importancia y el valor de cada hermano ante Dios. A esto el autor 
agrega, como si dependiera de los hermanos y no de Dios, “Procuren que a nadie 
la falte la gracia de Dios”. Lo expone como una necesidad que la iglesia pudiera 
suplir, ¿Por qué? Porque la iglesia es la encargada de mostrar la gracia de Dios a 
sus propios hermanos y al mundo. Las necesidades de nuestros hermanos deben 
ser suplidas por la gracia de Dios a través de la iglesia. Como mencionamos ya, 
quienes no reciben la necesaria gracia de Dios, aunque reciban toda la verdad que 
exista, serán portadores de un veneno amargo (heridas) que en vez de producir paz 
con otros, traerá muerte. Un corazón herido inevitablemente herirá a otros.
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“Hagan suyas las necesidades del pueblo santo; reciban bien a quienes los visitan. 
Bendigan a quienes los persiguen. Bendíganlos y no los maldigan. 
Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran. 
Vivan en armonía unos con otros. No sean orgullosos, sin opónganse al nivel de los 
humildes. No presuman de sabios. 
No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer lo bueno delante de todos. 
Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto puedan por vivir en paz con todos. 
Queridos hermanos, no tomen venganza ustedes mismos, sino dejen que Dios sea 
quien castigue; porque la Escritura dice: “A mí me corresponde hacer justicia; yo 
pagaré, dice el Señor.”
Y también: “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; y si tiene sed, dale de 
beber; así harás que le arda la cara de vergüenza.” 
No te dejes vencer por el mal. Al contrario, vence con el bien el mal” (Rom 12:13-
21, DHH).

	 El criterio de la naturaleza divina nos lleva a ver las cosas, mucho más 
lejos de lo que podríamos hacerlo por nuestra propia cuenta. Este texto expresa 
que hagamos todo cuanto sea posible para estar en paz con todos y nos muestra 
que nuestra paz no depende ni está condicionada a las actitudes de los demás. No 
estamos en paz porque los demás están en paz con nosotros.  Nuestra paz, no es 
una paz pasiva, es una paz que debe ser ganada venciendo al mal con el bien. La 
paz no solo permite la sanidad del corazón herido, también preserva la salud del 
corazón sano. Concluimos por lo tanto, que la sanidad de nuestra alma no es tanto 
el resultado de las actitudes de los demás hacia nosotros, como la consecuencia y 
efectividad nuestra en buscar la paz con todos.

	 Por ultimo para que la sanidad sea completa es necesario el tiempo. Re-
cordemos una vez más lo dicho por el apóstol Pablo: “Y les escribo antes de ir a 
verlos, para que tengan tiempo de cambiar…” Un corazón en proceso de sanidad 
necesita tiempo. Los cambios no ocurren de la noche a la mañana. A medida que 
las heridas van sanando por medio de la gracia, la verdad, la paz y el tiempo, los 
cambios comienzan a verse. Ignorar el tiempo que una persona necesita para me-
jorar, es lo mismo que tratarla con dureza. Imaginemos por un momento un brazo 
lastimado que se encuentra inmovilizado. Eventualmente ese brazo necesitara re-
habilitación física. Es decir, ejercicio para recuperar su movilidad completa. Ahora, 
imaginemos que el brazo no ha tenido suficiente tiempo para sanar y han presio-
nado su rehabilitación. ¿Qué ocurría? El brazo no sanaría y el dolor que ya no 
estaba volvería nuevamente haciendo que toda su curación previa fuera en vano. 
Lo mismo ocurre con un corazón herido. Solo una sanidad milagrosa instantánea 
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de Dios podrá sustituir el valioso trabajo del tiempo, nada más.

Sanar es más que olvidar

	 Olvidar una situación negativa, dolorosa o perturbadora no es lo mismo 
que ser sano de ella. La negación es experta en hacer olvidar heridas encerrándo-
las en un rincón, oscureciendo nuestra alma para permitirnos pretender que todo 
está bien. A pesar de esto, una herida olvidada mantiene un gatillo que se auto 
disparará cuando se contemplen circunstancias similares a las causantes por la 
herida original. Esto es algo similar al conocido dicho, “el que se quema con leche 
ve la vaca y llora” 

	 La vida de José, es un ejemplo de una persona atacada y herida por su  
propia familia. Fue vendido como esclavo a Egipto por sus hermanos. Como escla-
vo fue acusado falsamente por la esposa de su amo. A causa de esto fue encarce-
lado y olvidado por muchos años. Toda esta cadena de aparentes desgracias fue la 
consecuencia de la malicia de sus propios hermanos.

	 Pasado ya bastante tiempo, Dios exalto a José en Egipto, mediante su “in-
terpretación de sueños” le permitió estar al mando, junto a Faraón y de toda la tierra 
de Egipto. Su capacidad administrativa le permitió acumular provisiones durante el 
tiempo de vacas gordas, preventivamente para el tiempo de vacas flacas. También 
tuvo dos hijos:

“Antes de que empezaran los años de escasez, José tuvo dos hijos con su esposa 
Asenat. 
Al primero lo llamó Manasés, porque dijo: “Dios me ha hecho olvidar todos mis 
sufrimientos y a todos mis parientes.” 
Al segundo lo llamó Efraín, porque dijo: “Dios me ha hecho tener hijos en el país 
donde he sufrido” (Gen 41:50-52, DHH)

	 Es interesante ver como la primera expresión habla de cómo Dios hizo 
olvidar a José sus sufrimientos y sus parientes; y la segunda expresión; de los hijos 
que Dios le dio (¿dónde? ¿En Egipto solamente? No) en el país de su sufrimiento. 
Ahora me pregunto, si Dios hizo olvidar a José todo su sufrimiento, ¿Por qué sigue 
hablando de él? El primer nombre que José dió a su hijo, habla de su sufrimiento, 
y el segundo también. Podría haber dicho, “Dios me hizo tener hijos”, nada más. 
Esto es muy común en personas que dicen haber olvidado un pasado sufrido. Por 
un lado afirman su apatía hacia el pasado; y por el otro, se mantienen hablando de 
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ello. ¿Por qué? Porque la mente olvida ignorando, pero el corazón no. 
	
	 Pasado mucho tiempo la primera reacción de José al ver a sus hermanos 
pudo haber sido, sincera, honesta y abierta, sin embargo, los acuso de espías 
(Gen. 42:9). Esto es una connotación negativa hacia un extranjero. En su tiempo de 
esclavitud es posible que José haya sido marginado, no solo por ser esclavo, sino 
encima, judío. Luego los metió tres días en la cárcel (Ibid. 42:17). No se compara en 
ninguna manera al tiempo de cárcel que José padeció, aunque hacerles esto a sus 
hermanos tampoco era necesario. Por último, José acuso falsamente a su hermano 
menor de ladrón con el propósito de hacerlo su esclavo para que se quedara con 
él. Esto era un regreso al pasado para los hermanos de José, no podían no asociar 
estas circunstancias como paga por su maldad hacia José. En aquel entonces,  
perdieron a José y ahora estaban por perder a Benjamín.  Durante todo este tiem-
po de mentiras, farsas y engaños por parte de José sus hermanos  transpiraban y 
mucho.
 
	 Un corazón herido no sabe actuar genuina y abiertamente. Siempre hay 
una doble intención. ¿Por qué? Porque la doble intención es un mecanismo de de-
fensa y respaldo para ampararse en caso de un rechazo o agresión de algún tipo. 
Las emociones de José estaban escondidas detrás del “Gobernador de Egipto”. 
Su autoridad se estaba convirtiendo en autoritarismo hacia sus hermanos, porque 
José aún no estaba listo para salir a la luz. José quería estar con sus hermanos, 
pero era más fácil y menos riesgoso hacerlo como gobernador que como José. 
José lloro dos veces en secreto, sin decirle a sus hermanos la verdad (Gen. 42:24, 
43:30), Dios estaba aún sanando su corazón.
	
	 Finalmente cuando José declaró a sus hermanos la verdad, la escritura 
dice que lloro tan fuerte que todos los egipcios escucharon sus gritos y la noticia 
llego hasta el palacio del Faraón (Ibid. 45:2). José pensó que había olvidado su 
tiempo de aflicción y a su familia, pero Dios tenía otros planes para él. No solo lo 
confrontó nuevamente con su pasado y con su familia, sino que le dió la oportuni-
dad de sanar su corazón.

	 Una vez que José abrió su corazón, sin rodeos, ni títulos en los cuales 
esconderse pudo declarar la verdad detrás de su sufrimiento. La única y genuina 
intención que cuenta. La de Dios.

“Pero Dios me envió antes que a ustedes para hacer que les queden descendientes 
sobre la tierra, y para salvarles la vida de una manera extraordinaria. 
 Así que fue Dios quien me mandó a este lugar, y no ustedes; él me ha puesto como 
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consejero del faraón y amo de toda su casa, y como gobernador de todo Egipto” 
(Gen. 45:7-8, DHH).

	 Ahora José puede declararles a sus hermanos que su sufrimiento fue per-
mitido por Dios. Él tenía un plan extraordinario para su vida. No fue, sino cuando 
José vió a sus hermanos olvidados que recordó su sueño y vio su cumplimiento. 
Los sueños que Dios nos da siempre están vinculados con nuestro pasado. Por-
que nuestro pasado es el proceso por el cual debemos atravesar para llegar al 
cumplimiento de esos sueños. No debería existir otra forma de interpretar el dolor 
y el sufrimiento. Cuando José se abrió a la verdad y dejó de enfocarse en sus her-
manos, pudo ver el propósito de Dios. No es el padre, no es la madre, no son los 
parientes, ni los  hermanos, sino Dios quien lo permite. ¿Para qué? Para hacer algo 
extraordinario con nuestras vidas. Dicho en las palabras del apóstol Pablo:

“Por eso no nos desanimamos. Aunque nuestro cuerpo se va gastando, nuestro 
espíritu va cobrando más fuerza. 
Las dificultades que tenemos son pequeñas, y no van a durar siempre. Pero, gra-
cias a ellas, Dios nos llenará de la gloria que dura para siempre: una gloria grande 
y maravillosa. 
Porque nosotros no nos preocupamos por lo que nos pasa en esta vida, que pronto 
acabará. Al contrario, nos preocupamos por lo que nos pasará en la vida que ten-
dremos en el cielo. Ahora no sabemos cómo será esa vida. Lo que sí sabemos es 
que será eterna” (2 Co 4:16-17, TLA). 
 

Sanar es más que perdonar

	 El perdón es sin duda una de las características principales de un corazón 
sano, o en proceso de sanidad. Si bien en algunos casos, el perdón puede ser de 
labios, sin discernimiento es casi imposible distinguirlo del perdón sincero. Digo 
casi, debido a que un corazón sano, no solo sabe perdonar, sino que además pue-
de interceder por el perdón de otros. Con esto quiero decir que un corazón herido 
puede simular perdón, pero no intercederá por el perdón de los demás. Común-
mente, cuando un corazón herido oye los conflictos ajenos, toma lados, identifican-
do su propia experiencia y frustraciones, instigando conversaciones que incluyen 
calumnias, chismes, difamaciones, murmuraciones, acusaciones, etc. Un corazón 
herido busca relacionarse con gente con la cual puede identificarse y promueve un 
ambiente insalubre.



143

“Jesús dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Luc. 22:34, DHH). 

	 Jesús no solamente perdonó a sus ofensores, además intercedió por su 
perdón ante el Padre celestial. Un corazón sano intercede por el perdón de otros, 
unifica la familia, y la hermandad buscando ante todo la paz con sus semejantes.

Preguntas para repasar el capítulo 5

1.  ¿Por qué es necesario llenar  el espacio vacío? 
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿Cómo afecta la pasividad según  2 Pedro 1:1-8?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. ¿Qué es necesario añadir a nuestra fe y por qué?  Explique en detalle cada 
cualidad.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. ¿Por qué las heridas deben ser atendidas a tiempo?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
5. ¿Cuáles son los criterios humanos?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Cómo afecta la indiferencia a las demás personas?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
7. ¿Cómo afecta la dureza a las demás personas?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
8. ¿Cómo se puede prevenir y sanar heridas?
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_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
9. Explique como la verdad, gracia y tiempo trabajan juntas para el bienestar 
emocional.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
10. ¿Por qué sanar es más que olvidar?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
11. ¿Por qué sanar es más que perdonar?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
___________________________________________________
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Capítulo 6

El mover espiritual de la iglesia

Introducción

C
ada iglesia, al igual que una huella digital, es única. Su entorno socio-eco-
nómico y cultural es único, sus miembros son únicos y el plan de Dios para 
cada uno de ellos es único. Entendiendo esto, sería incoherente inten-

tar adoptar “formulas” y “métodos” de otras iglesias para obtener un mayor creci-
miento, avivamiento o desarrollo. He observado a muchas iglesias pasar por esto, 
adoptando un “nuevo mover de Dios”, y si bien al comienzo, todo parecería ir de 
maravilla, a la larga, las variables y diferencias se hacen notar creando conflictos in-
ternos. Admitido o no, el fracaso lleva a la iglesia a la decadencia espiritual, la cual 
haciéndose visible es comentada entre sus miembros, despertando la preocupa-
ción de sus líderes. ¿Qué ocurre entonces? Se busca otra estrategia, otro método 
que produzca las metas y los objetivos esperados. Para una compañía, corporación 
u organización estaría bien buscar métodos y estrategias ya que el propósito es 
fomentar su buen funcionamiento. Pero con la iglesia no es así. Ella no es una or-
ganización, es un organismo vivo. Sin un espíritu que le proporcione vida no habrá 
un buen funcionamiento, sin importar que método o estrategia se utilice para ello. 

La vida de la iglesia	

	 Se puede copiar el método, pero no el espíritu de un avivamiento. Pablo 
escribió a los hermanos de Corinto que lo principal no es quienes hacen el trabajo 
(Pablo, Pedro o Apolos) ni cómo lo llevan a cabo (sembrando o regando); ni los 
que siembran, ni los que riegan pueden lograr nada por sí mismos,  ya que es Dios 
quien da el crecimiento (1 Co. 3:6-7). El que sana, el que libera, el que produce con-
vicción de pecado y cambia las vidas no es el método, es Dios. Los pasos uno, dos 
y tres, tienen demasiados límites ante las concupiscencias de la naturaleza carnal. 
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La educación cristiana sin espíritu controla con sus muchas limitaciones, en vez de 
cambiar vidas. Con esto no quiero decir que el método sea malo, todo lo contrario, 
un plan de trabajo es bueno para mantener la organización dentro del organismo, 
pero nunca para reemplazarlo.

	 La iglesia local es integral en sí misma, y a su vez, es parte del cuerpo de 
Cristo en la iglesia universal. Como todo cuerpo, la iglesia necesita un espíritu para 
tener vida. Por eso es que Cristo, ascendió a la diestra del Padre como cabeza de 
la iglesia dejándonos su Espíritu. El Espíritu Santo es la vida de la iglesia; sus frutos 
la unifican y sus dones la edifican. El comienzo de la iglesia fue inaugurada por la 
llegada del Espíritu Santo sobre los apóstoles, Jesús le dio la siguiente orden a sus 
discípulos antes de partir: 

“Cuando todavía estaba con los apóstoles, Jesús les advirtió que no debían irse de 
Jerusalén. Les dijo: 
 –Esperen a que se cumpla la promesa que mi Padre les hizo, de la cual yo les ha-
blé. ...pero cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán poder y saldrán 
a dar testimonio de mí, en Jerusalén, en toda la región de Judea y de Samaria, y 
hasta en las partes más lejanas de la tierra (Hch. 1:4, 8, DHH).

	 Jesús advirtió a sus discípulos que primero era necesaria la persona del 
Espíritu Santo para recibir poder y luego venía el testimonio. El poder del Espíritu 
Santo es la vida de la iglesia. Poder que sana, que libera, que cambia  y convierte. 
Hoy, las maneras de dar testimonios son muchas y diversas, varían desde expre-
siones artísticas hasta el sermón tradicional. Todas pueden ser muy buenas, pero 
ninguna de ellas es lo suficientemente buena como para poder suplantar el poder 
del evangelio.
	
	 No es sencillo romper con el hábito de transmitir nuestra propia vida a la 
iglesia, en vez de buscar transmitir la vida del Espíritu. La iglesia no es una exten-
sión de nosotros mismos. Es una extensión de Jesucristo y como tal debe trans-
mitir su Espíritu y no el nuestro. Las necesidades en la iglesia pueden ser muchas 
pero ninguna de ellas debería llevarnos desesperadamente a buscar soluciones de 
nuestra vida, o de la vida de otros, en lugar de la vida del Espíritu.

	 El mismo día de pentecostés antes del derramamiento del Espíritu, Pedro 
vio la necesidad de suplantar al discípulo perdido, Judas, diciendo:

“Tenemos aquí hombres que nos han acompañado todo el tiempo que el Señor 
Jesús estuvo entre nosotros, desde que fue bautizado por Juan hasta que subió al 
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cielo. Es necesario, pues, que uno de ellos sea agregado a nosotros, para que junto 
con nosotros dé testimonio de que Jesús resucitó.” 
Entonces propusieron a dos: a José, llamado Barsabás, y llamado también Justo, 
y a Matías. 
Y oraron así: “Señor, tú que conoces los corazones de todos, muéstranos cuál de 
estos dos has escogido para que tome a su cargo el servicio de apóstol que Judas 
perdió por su pecado, cuando se fue al lugar que le correspondía.” 
Lo echaron a la suerte, y esta favoreció a Matías, quien desde aquel momento 
quedó agregado a los once apóstoles (Hch. 1:21-26, DHH).

	 Es interesante ver  como los discípulos reunidos oraron junto a Pedro pi-
diendo por un apóstol que remplazara a Judas y solo le dieron a Dios dos opcio-
nes. Dios tenía solamente dos candidatos para el puesto basados puramente en 
su experiencia. Esto es querer guiar a Dios en su obra, y no dejarse guiar por él. 
Además, tenía que ser ya y ahora. Dios no tenía tiempo para responder, debía res-
ponder en el método empleado por los discípulos, que era sortear. Los discípulos 
antes de tener la vida, el poder del Espíritu, limitaron a Dios en la elección y en el 
método. ¿Cuál era el método? No era el método del Espíritu, era el método de la ley 
(Lev. 16:8). Los discípulos sin el poder del Espíritu transmitían su propio poder, vida 
y experiencia. Ellos escogieron a Matías, y sin desmerecer su labor en el reino de 
Dios, nos es muy difícil notar que esta es su única cita en todo el nuevo testamento. 

	 Jesús tenía en mente reemplazar a Judas empleando otros parámetros 
que los utilizados por Pedro. No fueron ni José, ni Matías; ni tampoco fue en el tiem-
po de Pedro. Jesús en persona se apareció a Saulo, luego llamado Pablo, para que 
se encargara de un nuevo redil, el de los gentiles (Hch. 9:4 Cf Jua. 10:16). Luego de 
muchos años cuando el tiempo de servicio había llegado, el Espíritu habló al oído 
de una iglesia más madura confirmando su llamado:

“Un día, mientras estaban celebrando el culto al Señor y ayunando, el Espíritu 
Santo dijo: “Sepárenme a Bernabé y a Saulo para el trabajo al cual los he llamado” 
(Hch. 13:22, DHH)

	 Gracias a que la iglesia obedeció a la voz del Espíritu y transmitió su vida 
es que tenemos hoy en nuestro nuevo testamento mucho más que tan solo una 
cita referente a Matías, un apóstol escojido sin el Espiritu. En su lugar, tenemos 
tantas cartas escritas por el apóstol Pablo un excelente expositor de la teología neo 
testamentaria y transmisor de un evangelio integral lleno doctrina y poder de Dios.  
Él dijo:
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“Porque el reino de Dios no es cuestión de palabras, sino de poder” (1Co 4:20, 
DHH).

	 El poder del espíritu es la vida de la iglesia, sin su poder la iglesia está 
muerta. Y si está muerta, el diablo tiene completa libertad para funcionar en el 
campo social de esta abiertamente. Robos, crímenes, violaciones y asesinatos, no 
describen otra cosa, que el poder del diablo en acción ante una iglesia que no pone 
resistencia alguna. 

Una iglesia incompleta está muerta

	 En el libro de apocalipsis encontramos a Cristo hablando por medio de su 
Espíritu a la iglesia de Sardes:

“Escribe también al ángel de la iglesia de Sardes: ‘Esto dice el que tiene los siete 
espíritus de Dios y las siete estrellas: yo sé todo lo que haces, y sé que estás muer-
to aunque tienes fama de estar vivo. 
Despiértate y refuerza las cosas que todavía quedan, pero que ya están a punto de 
morir, pues he visto que lo que haces no es perfecto delante de mi Dios. 
Recuerda, pues, la enseñanza que has recibido; síguela y vuélvete a Dios. Si no te 
mantienes despierto, iré a ti como el ladrón, cuando menos lo esperes. 
Sin embargo, ahí en Sardes tienes unas cuantas personas que no han manchado 
sus ropas; ellas andarán conmigo vestidas de blanco, porque se lo merecen. 
Los que salgan vencedores serán así vestidos de blanco, y no borraré sus nombres 
del libro de la vida, sino que los reconoceré delante de mi Padre y delante de sus 
ángeles. 
¡El que tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias!’ (Apo. 3:1-6, DHH)

	 Entendemos que cuando Cristo dice tener los siete espíritus de Dios  pue-
de referirse a tener la plenitud del Espíritu Santo. Aquel que está lleno del Espíritu 
de Dios le dice a la iglesia de Sardes que conoce su andar, y aunque es conocida 
como una iglesia que tiene vida, está muerta. ¿Qué querrá decir, al referirse a 
una iglesia con fama de estar viva? Probablemente se refiera a una iglesia que es 
conocida por sus muchas actividades, programas y emprendimientos; sin embargo 
es una iglesia sin poder, es una iglesia sin vida, que hace mucho ruido sin causar 
ningún impacto real.  EL comentarista Matthew Henry dice sobre este pasaje:
	 “El Señor Jesús es el que tiene al Espíritu Santo con todos sus poderes, 
gracias y operaciones. La hipocresía y un lamentable deterioro de la religión son 
los pecados de que acusa a Sardes, Aquel que conocía bien a esa iglesia y todas 
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sus obras. Las cosas externas parecían bien a los hombres, pero ahí había sólo la 
forma de la piedad, no el poder; un nombre que vive, pero no un principio de vida. 
Había gran mortandad en sus almas y en sus servicios; cantidades que eran total-
mente hipócritas, otros que estaban viviendo en forma desordenada y muerta”.

	 El Espíritu dice a la iglesia de Sardes que ha visto su accionar y sus obras 
no han sido perfectas delante de Dios. En el original griego la palabra “perfecta” 
también puede traducirse como “completa”. El problema que tenía la iglesia de 
Sardes era que no estaba completa en su accionar. Su evangelio no era completo 
y un evangelio parcial, no es el verdadero evangelio. Por eso el Espíritu le dice a 
la iglesia que recuerde la enseñanza que había recibido y que regrese al evangelio 
original. La iglesia de Sardes no era una iglesia neófita sabía muy bien lo que debía 
hacer para despertarse y cobrar vida. Solo debía recordar lo que había aprendido. 
El Espíritu continua diciendo, “síguela (a la enseñanza) y vuélvete a Dios”. Que 
contradictorio pareciera ser esto, Sardes era una iglesia que tenía fama, pero que 
estaba alejada de Dios y por lo tanto muerta. Esto nos enseña que todo aquello que 
lleve a una iglesia a tener fama, como una gran membresía, una buena economía, 
un templo prominente, muchos programas y actividades, o una larga trayectoria 
ministerial, poco tiene que ver con la vida espiritual de la misma. Luego, el Espíritu 
hace alusión a unos pocos que no habían manchados sus vestiduras. Esto quiere 
decir, que la mayoría si había manchado sus vestiduras. Lamentablemente cuando 
se vive un evangelio parcial y acomodado, el pecado no es reprendido y las man-
chas comienzan a acumularse. El evangelio es la verdad, un evangelio parcial es 
la verdad a medias, y la verdad a medias es una mentira. El evangelio de la verdad 
debe ser completo para que las manchas no permanezcan sobre el corazón de los 
fieles. Cristo se entregó a si mismo completo, y ese mismo compromiso requiere 
de su iglesia. El evangelio no puede acomodarse a las manchas de nuestras vesti-
duras, para que solo transmitamos aquellas verdades que no requieran un ejemplo 
diferente de vida.

	 En nuestro tiempo lo que más deslumbra y produce fama es lo nuevo. 
¿Quién tiene la nueva revelación? ¿El vino nuevo? ¿Algo diferente que cambie a 
la humanidad? Diferentes fórmulas son elaboradas para mantenerse “al día con el 
último mover de Jesús”. Si bien la escritura dice: “Jesucristo es el mismo ayer y hoy 
y por los siglos. No se dejen llevar por ninguna clase de enseñanzas extrañas...” 
(Heb. 13:8-9, DHH)

	 Por alguna razón nos encontramos ante un Jesucristo con un evangelio 
cambiante, quien al igual que un programa de computadora, está permanentemen-
te  actualizándose. El problema con esto es que mientras la iglesia se distrae con 
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lo novedoso  pierde de vista lo completo; y si el evangelio realmente está completo 
y Jesucristo sigue siendo el mismo, creo que sería coherente afirmar, que no se le 
puede agregar más nada.

La renovación del Espíritu es vida y no novedad.

	 Para que la iglesia de Jesucristo tenga vida, es necesario que cada uno de 
sus miembros tenga vida.  Todos debemos tener vida. El primer grupo de cristianos 
reunidos al cual podemos llamar iglesia, es aquel que recibió la llenura del Espíritu 
el día de pentecostés. Los dones se manifestaban, los milagros eran muchos y al 
escuchar el mensaje la gente se convertía de a miles. Indiscutiblemente el Espíritu 
estaba presente en la iglesia y esta tenía vida.

“Pedro y Juan, y a puestos en libertad, fueron a reunirse con sus compañeros y les 
contaron todo lo que los jefes de los sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 
Después de haberlos oído, todos juntos oraron a Dios, diciendo: “Señor, tú que hi-
ciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, dijiste por medio del Espíritu 
Santo y por boca de nuestro patriarca David, tu siervo: 
‘¿Por qué se alborotan los pueblos? 
¿Por qué hacen planes sin sentido? 
Los reyes y gobernantes de la tierra se rebelan, y juntos conspiran contra el Señor 
y contra su escogido, el Mesías. 
“Es un hecho que Herodes y Poncio Pilato se juntaron aquí, en esta ciudad, con los 
extranjeros y los israelitas, contra tu santo siervo Jesús, a quien escogiste como 
Mesías. 
De esta manera, ellos hicieron todo lo que tú en tus planes ya habías dispuesto que 
tenía que suceder. 
Ahora, Señor, fíjate en sus amenazas y concede a tus siervos que anuncien tu 
mensaje sin miedo. 
Muestra tu poder sanando a los enfermos y haciendo señales y milagros en el 
nombre de tu santo siervo Jesús.” 
Cuando acabaron de orar, el lugar donde estaban reunidos tembló; y todos fueron 
llenos del Espíritu Santo, y anunciaban abiertamente el mensaje de Dios” (Hch. 
4:23-31, DHH). 

	 Aquel grupo pequeño que causó un impacto tan grande comenzó a crecer. 
Y los nuevos creyentes, muchos en número, no tenían la misma aptitud espiritual, 
ni la misma vida que los apóstoles mostraron en un principio. Dos de los principales 
apóstoles, Pedro y Juan habían sido arrestados, y todos comenzaban a sentir la 
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presión que los gobernantes y opositores del evangelio, ejercían sobre ellos. Ante 
esta dificultad, no hicieron una exposición teológica sobre la situación, tampoco 
censaron las opiniones de sus dirigentes, ni buscaron con sus propios recursos que 
hacer. Ellos oraron todos juntos a Dios. Cuando terminaron de orar, como en el día 
de Pentecostés, el lugar tembló y todos fueron llenos de Espíritu Santo. No fue un 
nuevo mover, tampoco un vino nuevo ni una revelación nueva. El mismo Espíritu 
que se había derramado sobre el aposento alto el día de pentecostés, ahora estaba 
presente con ellos. El pasaje dice que todos fueron llenos del Espíritu. Esto incluye 
a quienes ya habían sido llenos el día de pentecostés. Esta era una renovación 
completa del Espíritu para toda la iglesia. Incluía tanto a los apóstoles, como a los 
recién convertidos. ¿Dónde estaba el secreto? En una total dependencia de Dios a 
través de la oración. 

	 Es en la oración que el Espíritu se une a la iglesia para conformar el cuerpo 
vivo de Cristo. Así, es que concluye el maravilloso libro de Apocalipsis, con una 
oración entre el Espíritu Santo y la iglesia:

“El Espíritu Santo y la esposa del Cordero dicen: “¡Ven!”...” (Apo. 22:17, DHH).

Preguntas para repasar el capítulo 6

1. ¿Cuál es la vida de la iglesia?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿Qué significa una iglesia incompleta?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. ¿Cuál es su resultado?
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. ¿Qué significa la renovación del Espíritu?
_________________________________________________________________
__________________________________________________



152



153

Capítulo 7

Cómo liberar

Introducción
	

L
a liberación debe hacerse ordenadamente y de acuerdo a los parámetros 
bíblicos. Pueden existir diferentes variaciones de la misma, pero los princi-
pios que veremos a continuación no pueden cambiar.

El pecado, la ocasión y los demonios

	 ¿Cuál sería el factor determinante que nos llevaría a deducir que una per-
sona pueda necesitar liberación? ¿Su pasado? ¿Su infancia? ¿Su historial clínico? 
La respuesta no es tan compleja. Es verdad que podemos obtener información 
acerca de los vínculos que una persona pudo haber tenido en relación al ocultismo, 
espiritismo o cualquier otro tipo de actividad que permitió a los demonios involu-
crarse en su vida. Sin embargo, los demonios solo necesitan ocasión y la ocasión 
no tiene que estar necesariamente involucrada directamente con ellos. La ocasión 
que involucra al pecado, involucra también a los demonios indirectamente. Así es 
que, toda persona, cristiana o no, que necesite limpieza y perdón de sus pecados, 
puede también necesitar liberación. Para los demonios el pecado del hombre es la 
ocasión y su cuerpo la conquista.

La confrontación

	 En la liberación existe un nivel de guerra espiritual y una confrontación de 
fuerzas. Las fuerzas de la luz confrontando a las fuerzas de las tinieblas; las fuerzas 
de Dios contra las fuerzas del diablo. 
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	 Esto ocurre por medio de la iglesia de Jesucristo. La confrontación espi-
ritual de fuerzas, podríamos decir, crea una fricción que impide a los demonios 
permanecer ocultos por más tiempo en el corazón del hombre, logrando así, una 
manifestación de su parte.

	  Luego existe una confrontación de verdades. Una vez descubiertos, los 
demonios como engañadores y mentirosos buscarán la manera de evitar que se 
lleve a cabo una liberación rápida y efectiva, intentarán persuadir tanto a su víctima 
como a quien lleva a cabo la liberación. Sus argumentos deberán ser derribados y 
todo pensamiento sometido a Cristo.

	 Por último, habrá una confrontación de voluntades. La voluntad del hombre 
sometida a la voluntad de Satanás a través de sus demonios por la desobediencia 
y el pecado practicados, será confrontada por la voluntad de Dios mediante su 
perdón y amor incondicional para quienes se arrepienten de su vieja vida. En con-
clusión, la fuerza de los demonios debe ser confrontada para que se manifiesten; 
la verdad de los demonios debe ser confrontada para que sedan y permitan a su 
huésped arrepentirse; y finalmente, la voluntad de los demonios debe ser confron-
tada para que se sometan y huyan de su víctima

Tres condiciones para recibir liberación

	 Creo que principalmente, si existiría la posibilidad ya que no siempre la 
hay, se pudiera conversar con quienes buscan liberación con el propósito de ad-
vertirles la seriedad y la importancia que conlleva un acto de liberación. El acto de 
liberación en sí, no es el problema. La gracia de Dios, el poder de su Espíritu, y la 
autoridad delegada de Jesús hacen el trabajo. El problema reside en el después 
de la liberación. La escritura declara que los demonios son capaces de regresar 
nuevamente a su previo hogar, una vez desalojados.  

	 Si la persona liberada está llena de la vida de Dios y de su Espíritu, no 
habrá lugar ni cabida para nada más, pero si no es así, su estado postrero podría 
llegar a ser peor que el primero. Por lo tanto, sería bueno dejar en claro que la libe-
ración, no es una salida rápida para un momento de desesperación. La liberación 
es una oportunidad para poder libremente someternos a la nueva y comprometida 
vida que Dios tiene para nosotros. 

	 La primera condición para poder acercarnos a Dios, no solo para ser libera-
dos, sino para que él supla cualquier necesidad que podamos tener, es la humildad.
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“Porque el Altísimo, 
el que vive para siempre 
y cuyo nombre es santo, dice: 
“Yo vivo en un lugar alto y sagrado, 
pero también estoy 
con el humilde y afligido, 
y le doy ánimo y aliento” (Isa. 57:15, DHH).

	 Un corazón orgulloso podrá destruirse a sí mismo y a  todos los que lo 
rodean sin jamás admitir que estaba equivocado o que necesitaba algo o a alguien. 
La capacidad para reconocer las debilidades, insuficiencias y necesidades propias, 
la proporciona la humildad. Una persona humilde por más que tenga el potencial y 
la oportunidad para estar muy arriba nunca asumirá una postura altiva en su cora-
zón  porque reconocerá  su propia vulnerabilidad ante el error y la caída. 

 “Hermanos,  si alguien es sorprendido en pecado,  ustedes que son espirituales de-
ben restaurarlo con una actitud humilde.  Pero cuídese cada uno,  porque también 
puede ser tentado” (Gal. 6:1, NVI).  

	 La segunda condición es el arrepentimiento. En el original griego la palabra 
utilizada para arrepentimiento es “metanoia”, que significa “cambiar de manera de 
pensar”. El pensamiento influye sobre la conducta, primero pensamos, luego hace-
mos.

“No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su ma-
nera de pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la 
voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto” 
(Rom. 12:2, DHH).

	 Una persona en busca de liberación, como dije antes, debe entender que 
su decisión de ser libre de los demonios y de Satanás implica ya no seguir pensan-
do ni viviendo de acuerdo a sus propios criterios. Por eso es, que en los casos de 
liberación en que las personas comienzan a manifestarse sin previo aviso, aún lue-
go de ser liberadas total o parcialmente dependiendo de su progreso, necesitarían 
ser educadas y discipuladas con respecto al proceso de liberación, prevención y de 
su nueva vida en Cristo. 

	 La tercera condición es la renuncia. A veces se tiene la oportunidad de 
hacerla antes de la liberación y otras veces  se debe hacer durante. La renuncia al 
pecado y a la vieja manera de vivir con todas sus ramificaciones es necesaria, para 
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dejar por sentado que cerramos toda oportunidad, lugar u ocasión que pudimos 
haber dado a los demonios para que invadan nuestras vidas. La persona en busca 
de liberación debe renunciar a cualquier tipo de asociación que se haya tenido con 
las fuerzas oscuras de Satanás; brujería, hechicería, astrología, magias, umban-
da, kimbanda, santería, espiritismo, vudú, sectarismos, nueva era, control mental, 
scientologia, proyección astral, budismo, hinduismo, sabiduría oriental, etc. 

	 La renuncia,  como la confesión de una voluntad libre deber ser verbal y 
práctica. Es decir, Toda literatura, música o cualquier tipo de arte, como cuadros e 
imágenes relacionadas con  esta clase de prácticas debe ser quemada o eliminada 
completamente del hogar. 

“Todos los que vivían en Éfeso, judíos y no judíos, lo supieron, y se llenaron de te-
mor. De esta manera crecía la fama del nombre del Señor Jesús. También muchos 
de los que creyeron llegaban confesando públicamente todo lo malo que antes 
habían hecho, y muchos que habían practicado la brujería trajeron sus libros y los 
quemaron en presencia de todos. Cuando se calculó el precio de aquellos libros, 
resultó que valían como cincuenta mil monedas de plata” (Hch 19:17-19).

	 A través de la desobediencia a Dios Satanás nos sometió a su voluntad, 
pero gracias al perdón de Dios y a la sangre de Jesucristo que nos limpia de todo 
pecado fuimos hechos libres. Dios nos libró a través de su perdón, y como libres, 
nosotros renunciamos a la voluntad de aquel que nos tenía esclavizados. Dios nos 
dió libertad a través de su perdón y nosotros la aceptamos como propia, declarando 
nuestra renuncia hacia el pecado y toda obra del diablo. 

	 Para seguir a Cristo no puede existir en el corazón del creyente ninguna 
otra voluntad que no sea la de Jesús. Debemos aprender a renunciar a cualquier 
cosa que no provenga de su voluntad.

“De la misma manera,  cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus bienes,  
no puede ser mi discípulo” (Luc 14:33, NVI).

	 Con esto Jesús no quiso decir que el corazón del hombre no puede tener 
bienes. Lo que dice, es que lo bienes que se encuentren en el corazón deben pro-
venir de Dios y no deben ser propios. Es decir, no atesoramos nada que Dios no 
nos haya dado para atesorar. Por lo tanto, todo lo que haya en nuestro corazón que 
no provenga de Dios debe ser eliminado. En el original, la palabra traducida por 
“renuncia”, significa literalmente, “decir adiós”. Debemos decir adiós a la voluntad 
del diablo, para entonces, poder abrazar incondicionalmente la voluntad benigna de 
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un Dios misericordioso.

	 La humillación ante Dios nos permite hacer un rendimiento de nuestras 
propias fuerzas. Es decir, nos doblegamos ante la confrontación de su fuerza. El 
arrepentimiento nos hace reconocer que nuestra manera de pensar y de vivir no 
son las adecuadas, y por lo tanto, todos los principios y verdades aparentes que 
rigen nuestras vidas son quebrantadas ante la confrontación de su verdad. Y la 
renuncia, nos otorga la capacidad para negarnos a seguir arrastrando las afliccio-
nes del pasado, y a su vez, a formar parte alguna, de esa vieja vida en el futuro. 
Quedando así libres de la fuerza de Satanás, de sus engaños y de su voluntad.

Tres condiciones para impartir liberación 
	
	 La autoridad es la primera condición para impartir liberación. Jesús les dio 
autoridad a sus discípulos para que pudieran llevar a cabo esta obra:

“Jesús llamó a sus doce discípulos, y les dio autoridad para expulsar a los espíritus 
impuros y para curar toda clase de enfermedades y dolencias” (Mat. 10:1, DHH).

¿En qué radicaba la autoridad de Jesús para que  sus discípulos echaran fuera 
demonios? En otra oportunidad Jesús mandó a un grupo de setenta (setenta y dos 
en algunos manuscritos) para que evangelizaran de dos en dos, casa por casa. Al 
regresar ellos dijeron:

“Los setenta y dos regresaron muy contentos, diciendo: 
 – ¡Señor, hasta los demonios nos obedecen en tu nombre!” (Luc. 10:17, DHH).

“Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo y en la 
tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,  para 
gloria de Dios Padre” (Flp. 2: 9-11, NVI).

	 Es a través del nombre de Jesús que podemos hacer uso de su autoridad. 
En la liberación echamos fuera a los demonios en el nombre de Jesús. Es decir, en 
representación de Jesús. Nuestras vidas deben ser la representación de su autori-
dad y carácter. Usar el nombre de Jesús implica inherentemente, hacer uso de su 
vida y de su Señorío para gloria de Dios el Padre. 

	 Liberar es una parte esencial en el proceso de  extender el reino de Dios. 
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Somos enviados como embajadores en el nombre de Jesús para recuperar un terri-
torio perdido. Somos enviados para desalojar a las huestes de maldad y establecer 
allí el gobierno de nuestro rey y soberano Jesús. No hay otro nombre, ni otra auto-
ridad superior a la de Jesús, y esta es la misma autoridad que Él nos ha delegado. 
Por lo tanto, en la confrontación de fuerzas, aunque exista algo de resistencia, no 
puede haber competencia alguna por parte de ninguna hueste de maldad. El nom-
bre de Jesús está sobre todos. 

	 La segunda condición para impartir liberación es la integridad. Como  dije 
anteriormente, liberar en el nombre de Jesús no solo se trata de emplear una  mera 
frase, sino también, de vivir una vida de acuerdo con su voluntad. Este es el prin-
cipio de la integridad. Durante la confrontación Satanás busca, por medio de sus 
armas engañosas, disuadir y diluir la verdad de Dios. Por lo cual debemos entender 
este proceder permaneciendo en la integridad del evangelio. Nuestra integridad 
está fundamentada en la integridad del evangelio. De ahí la importancia de guardar 
nuestra integridad guardando la integridad del evangelio. Lo que nosotros tenga-
mos como verdadero o falso en el evangelio que profesemos influirá en el estilo 
de vida que vivamos, y esto a su vez, en la efectividad que tengamos a la hora de 
confrontarnos ante las fuerzas opositoras de Satanás. Así es que, la lucha que Sa-
tanás entabla contra la verdad no nace en el momento de la liberación, sino mucho 
antes y la integridad es el fruto de nuestra  victoria sobre él.

 “Ni por un momento accedimos a someternos a ellos,  pues queríamos que se 
preservara entre ustedes la integridad del evangelio” (Gal. 2:5).

 “Cuando vi que no actuaban rectamente,  como corresponde a la integridad del 
evangelio,  le dije a Pedro delante de todos: “Si tú,  que eres judío,  vives como si 
no lo fueras,  ¿por qué obligas a los gentiles a practicar el judaísmo?”(Gal. 2:14). 

	 La integridad del cristianismo está supeditada a la integridad del evangelio 
y si nuestro evangelio está corrompido también lo estará nuestra integridad.

	 La tercera condición es la santidad. ¿Qué es la santidad? La santidad es 
una norma de vida que testifica la pertenencia divina y su valor. Dios nos ha se-
parado del montón y nos ha hecho suyos; y como suyos nos ha dado el valor más 
grande que un padre puede tener, la vida de su primogénito. Es decir, Dios nos 
compró pagando el precio por nuestro pecado con la vida de su hijo Jesucristo. 
Ese es ahora  nuestro valor, la mismísima sangre del cordero derrama en la cruz en 
propiciación por nuestros pecados. Él nos llamó, él nos compró y él nos libertó para 
que decidamos aceptar su voluntad y seguirla. Nuestra santidad se origina en Dios 
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pero se desarrolla en nuestra actitud hacia él. Una vida de santidad es aquella que 
voluntariamente se mantiene en un vínculo exclusivo de compromiso y fidelidad a 
Dios. La santidad es la llave que cierra toda puerta, ocasión o lugar a través del cual 
el enemigo pueda entrar, ya que mantiene al pecado alejado de su ámbito de vida. 
La santidad quebranta la voluntad de Satanás al remplazar el “a mi manera”, por el 
“a la manera de Dios”.

Atar, expulsar y discernir

	 Durante la liberación es común que los demonios quieran por un lado, in-
fligir daño a su huésped, y por otro, manifestar su repudio alborotadamente hacia 
quienes intentar impartir liberación. Ante esto existe una simple solución, atar al 
demonio. Jesús enseño que si alguien quiere entrar a la casa de un hombre fuerte 
debe primeramente atarlo (Mat 12:29). Atar al espíritu inmundo es principalmente 
sujetarlo y controlarlo, no expulsarlo. Luego de atarlo, entonces sí es adecuado 
echarlo fuera, expulsarlo de la persona. Ahora, para que esto ocurra es necesario 
que no exista ningún vínculo entre el demonio y su huésped. Con esto quiero decir, 
que quien recibe liberación, de no haberlo hecho previamente, puede necesitar 
renunciar a ciertas cosas que dieron ocasión a la entrada del demonio o a su alo-
jamiento permanente. Recordemos que no todas las liberaciones son inmediatas y 
que algunas liberaciones pueden durar varias sesiones. 

	 La expulsión ha de hacerse en el nombre de Jesús, puesto que de Jesús 
proviene nuestra autoridad. Durante la liberación pueden darse diferentes esce-
narios y pueden existir variaciones al hacerlo, por ejemplo, intentar entablar una 
conversación con el demonio en busca de mayor información, lo cual es bíblico. Sin 
embargo, todo el proceso puede ser resumido a estos tres pasos; atar, expulsar y 
discernir. La guía del Espíritu Santo para discernir qué clase de espíritus existen en 
la persona, cuales son los vínculos que estorban la efectividad de la liberación y si 
la liberación ha sido completa o no, es indispensable en el proceso de liberación. 

El seguimiento

	 El seguimiento de una persona liberada es tan importante como su libe-
ración misma. Dependiendo de su madurez espiritual puede que una persona ne-
cesite apoyo y asistencia para mantener firme su renuncia ante el enemigo, para 
llenar su casa con una nueva vida y para que esa vida este fundamentada, no en 
sus propios criterios, sino en la santidad de Dios. 
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	 Entendamos que la liberación es un preámbulo en el libro de la vida cris-
tiana, no sirve de nada en sí misma si luego no se comienza a escribir el libro en 
santidad.

Preguntas para repasar el capítulo 7

1. ¿Cómo distinguir cuando es necesaria la liberación?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
2. ¿Cómo se lleva a cabo una confrontación espiritual? Explique en detalle.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
3. Enumere y explique las condiciones para recibir liberación.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
4. Enumere y explique las condiciones pare impartir liberación.
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
5. ¿Qué significa atar, expulsar y discernir?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
__________________________________________________
6. ¿Por qué es necesario el seguimiento?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
____________________
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